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¿Homenaje a la (República en el primer 
Centenario de su ¿Independencia 
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L EDITAR este álbum, nos guía el propósito de hacer 
resaltar la maravillosa transformación de Montevideo, 
en todos sus órdenes, a través de su breve pero ri¬ 
ca historia. 


Quede esta obra, como homenaje al pueblo oriental, liberal y pro¬ 
gresista, constructor tenaz e infatigable, que ha sabido impulsar el 
progreso en todas sus manifestaciones; y digno descendiente de sus 
grandes proceres, es ©1 pueblo más avanzado, más legalista y más 
libre del continente nuevo y testimonio vivo de todo lo noble y ge¬ 
neroso que es dable esperar de los pueblos que han asimilado ínti¬ 
mamente, el contenido social de la idea democrática. 


LOS EDITORES. 






































































Aspecto general - Característicay = Jíistoria 
Población - Costumbres - Reseña general 
desde 1700, hasta nuestros días. 


























XTENDIDA sobre una magnífica bahía, que domina 
la entrada del Río de la Plata, próxima a la desem¬ 
bocadura de éste con el Atlántico, la ciudad capital 
ofrece el más hermoso de los panoramas y disfruta 
de las más ventajosas condiciones naturales. 

A su frente, y a Este y Oeste, los horizontes in¬ 
mensos, abiertos a todas las miradas, abarcando la 
grandiosa perspectiva de los mares sin limites. Sólo 
en un punto se interrumpe la línea del horizonte, cor¬ 
tada por el cono macizo del Cerro epónimo, al¬ 
zado como un centinela avizor, en las márge¬ 
nes del río turbulento. 

A espaldas de la hermosa ciudad, sin interrupciones, sin obstácu¬ 
los, amplio y soberbio, el maravilloso espectáculo de la naturaleza 
más rica, más armoniosa, más subyugante, se extiende en un milagro 
de color y en una estupenda diversidad de paisajes. 

Arriba el cielo, el cielo azul, sin manchas, límpido, resplandecien¬ 
te, en el que un sol de oro vierte a torrentes su luz, embalsamando el 
ambiente con el perfume silvestre de las tierras fecundas. 

Y una sensación de dulce paz, de esa paz serena que nace de la 
tranquilidad y de la conformidad de los que no conocen más ley que 
su trabajo ni más ambición que la noble ambición que engendran sus 
necesidades vitales. 

He ahí el cuadro luminoso de la ciudad oriental, en sus líneas gene¬ 
rales. Si nos detenemos a estudiarla en sus diversos aspectos, reco¬ 
geremos una impresión tan grata, hija de la mansedumbre acogedora 
de sus panoramas risueños, que más que la noción de una ciudad real, 
dan la sensación elevada de aquella ideal Atenas, orgullo y gloria de 
Grecia, cuna bendita del arte, madre de la alegría sana y verdadera, 
musa sublime engendradora de la poesía pura, artífice maravillosa del 
color y la línea. 

Nuestra capital, con toda propiedad llamada la Atenas del Plata, 
lo es, no sólo por su cultura, por la vivacidad de su genio, por sus ca¬ 




racterísticas manifestaciones sociales; su identidad llega hasta la con¬ 
formación de su suelo, cuya estructura montañosa ofrece la misma des¬ 
igual perspectiva.Atravesada por las derivaciones de un ramal de la 
Cuchilla Grande, cuyas últimas estribaciones, por una parte, van a 
morir en las riberas rocallosas de la península, sede de la ciudad vieja, 
en la punta de San José, luego de marcar la mayor altura en la avenida 
8 de Octubre; y por otra, en la punta del Espinillo, al Sud de Santa 
Lucía, en Rincón del Cerro; la ondulación del terreno, da a Montevi¬ 
deo la diversidad de horizontes que constituyen uno de sus principales 
encantos. 

Rodeada por un verdadero cinturón de playas amnlísimas y exten¬ 


sa Iglesia de San Francisco, tal cual era en la época de nuestra independencia. 
Fué allá que los patriotas conspiraban para arrancar nuestra libertad de las 
garras del león hispano 





































MINISTERIO DE INDUSTRIAS 


DIRECCION DE AGRONOMIA 


SECCIONES Y SERVICIOS QUE COMPRENDE 


DIRECTOR 

Ingeniero Agrónomo, ROBERTO SUNDBERG 


SECRETARIO 

Ingeniero Agrónomo, ROMEO BACIGALUPI 


TESORERIA Y CONTADURIA Uruguay 823, Montevideo, Teléfonos 1343 Central y Cooperativa 
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SECCION FOMENTO Y DEFENSA AGRICOLA 

Jefe: Ingeniero Agrónomo, Jaime Molins (hijo) 

Policía Sanitaria de los Vegetales.—Servicio Fitopatoló- 
gico. — Agrónomos Regionales. — Inspección de Puertos. 
— Venta de Específicos. — Contralor lechero. — Oficinas 
de Consultas y Laboratorio: Ingeniero Agrónomo Agustín 
Trujillo Peluffo. 

SECCION INFORMACION Y ENSEÑANZA 
Jefe: Ingeniero Agrónomo, Ricardo Salgueiro Silveira. 

Información agronómica. — Registros de Prenda Agra¬ 
ria. — Selección de Semillas. — Huertas Escolares. — 
Puestos de Monta. — Equipos cinematográficos y de ense¬ 
ñanza. — Equipos Seccionadores de Semillas. Encargado: 
Ingeniero Agrónomo: Crisólogo Brotos. 

SECCION FORESTAL (Toledo) 

Director: Ingeniero Agrónomo Ciro Sapriza Vera. 
Multiplicación de árboles forestales y frutales. — Granja 
de Avicultura. — Criadero de Cerdos. — Apicultura. — 
Repoblación forestal de costas e islas. — Venta de pro¬ 
ductos. 

SECCION ECONOMIA Y ESTADISTICA AGRARIA 
Director: Ingeniero Agrónomo Sócrates Rodríguez. 

Censo Agrícola Anual. — Censo Ganadero permanente. 
—Censo industrial. — Información estadística y económica 
de la producción agropecuaria e industrial. 

SECCION MARCAS Y SEÑALES 
Jefe: señor Germán Brancato. 

Venta de marcas para ganado mayor y registro de las 
mismas. — Registro de señales para ganado mayor y 
menor. — Expedición de duplicados de marcas y señales 
y registro de transferencias. — Chacra de Demostración. 

SECCION LABORATORIOS (Sayago) 

Jefe: Ingeniero Agrónomo Samuel Moreira Acosta. 
Análisis químicos, -r- Análisis de Semillas. — Campos 
Experimentales. — Chacra de bromatología. — Estudio ex¬ 


perimental y económico. — Servicios enológicos. — Cursos 
teórico-prácticos de enología. — Consultas. — Servicios en 
las bodegas. — Depósito de materiales. 

CHACRA DE DEMOSTRACION 

Estación Cazot. — Venta de aves de raza. — Porcinos, 
productos apícolas. 

OFICINAS DE CAMPAÑA 

Dependientes de la Sección Fomento y Defensa Agrícola 

ZONA N - 2. — Agrónomo Regional Ingeniero Horacio 
Baez, destacado en Canelones. — Práctico Rural, Pablo 1. 
Fleitas, destacado en Florida. 

ZONA Nó 3. — Agrónomo Regional, José Macehiavello. 
Ayd. Gregorio Lorenzo, destacados en Las Piedras 

ZONA N'-’ 4. — Agrónomo Regional, Ingeniero H. A. Sosa, 
destacado en San José. 

ZONA N° 5. — Agrónomo Regional, Ingeniero R. Fuica 
Zerpa, destacado en Colonia. 

ZONA No 6. — Agrónomo Regional, Ingeniero Alejandro 
Sica, destacado en Fray Bentos. — Práctico Rural, Nicolás 
Fantini, destacado en Mercedes. 

ZONA N 9 ' 7. — Agrónomo Regional, Ingeniero C. M. Cas- 
telar. — Práctico Rural, Italo Sica, destacado en Paysandú. 

ZONA N’ 8. —- Agrónomo Regional, Ingeniero Francisco 
Mesa Carrión. — Ayudante Cipriano Artegoytia, destaca¬ 
dos en Salto. 

ZONA N° 9. — Agrónomo Regional, Ingeniero F. G. Ba- 
Hetín, destacado en Tacuarembó. — Inspector Ramón TJ. 
Iglesias, destacado en Rivera. 

ZONA N° 10. — Inspector Daniel Saez, destacado en 
Durazno. 

ZONA No 11. — Agrónomo Regional, Ingeniero F. J. Cas¬ 
tro Caravia, destacado en Treinta y Tres. — Ayudante Da¬ 
vid Miranda, destacado en Batlle y Ordóñez. 

ZONA N 12. — Agrónomo Regional, Ingeniero E. Men¬ 
doza Garibay, destacado en San Carlos. — Práctico Ru¬ 
ral, R. Martínez Monegal, destacado en Maldonaao. 
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sas, que se suceden sin solución de continuidad, extendiéndose en el 
perímetro costero de la República, suma a todas las ventajas, atractivos, 
beneficios y encantos de una ciudad hermosa por su naturaleza, los pri¬ 
vilegiados dones de los más afamados centros veraniegos y turísticos 
del mundo, a todos los cuales supera por la bondad de su clima, su 
inmejorable situación geográfica y sus maravillosos paisajes, lo que 
la hace la más pintoresca y grata de las regiones veraniegas cono¬ 
cidas. 

Exceptuando el Río de la Plata y el Río Santa Lucía, que for¬ 
man sus límites naturales por el Sud y el Oeste, la hidrografía de Mon¬ 
tevideo es relativamente insignificante. Dos vertientes interiores se 
pronuncian con absoluta nitidez: la vertiente del Miguelete, con sus 
veintiún kilómetros de extensión, 


que atraviesa el Departamento y la 
ciudad hasta desembocar en la ba¬ 
hía. Esta vertiente tiene cuatro 
afluentes que, por lo general, no 
arrastran mayor caudal de aguas: 
los arroyos Mendoza, Casavalle, Ce- 
rrito y Quita-calzones. 

La segunda vertiente es la del 
Pantanoso, que desagua próxima al 
Cerro, en la bahía, atravesando 
igualmente el Departamento y la 
ciudad. Su recorrido total cubre una 
extensión de dieciocho kilómetros. 

Existen varios otros cursos de 
agua, pero no tienen importancia 
alguna, y sólo sirven para refrescar, 
digamos así, el terreno de suyo fér¬ 
til de Montevideo. 

La primera relación de Monte¬ 
video data del año 1708 y es origi¬ 
nal de un navegante francés, Feui- 
llée, que arribó a nuestras playas en 
viaje para los mares del Sud y re¬ 
caló en la bahía en busca de asilo. 


COSTUMBRES GAUCHESCAS.—Un espectáculo típico, en la época de la domi¬ 
nación española y en los primeros años de la independencia nacional, hasta 
1833.— Los gauchos acampaban a las puertas de la ciudad, frente a las mura¬ 
llas.—El clásico fogón criollo se encendía, y se pasaba el tiempo entre mate y 
mate, hasta la hora del almuerzo y la cena, en que, asador en tierra, se hacía 
rueda en torno al humeante asado criollo, en cuya preparción eran verdaderos 

maestros 


Desembarcó y construyó varias tiendas de campaña y hornos para cocer 
pan. Dos meses permaneció en nuestra tierra durante los cuales hizo 
precioso acopio de observaciones registradas en su diario de viaje. En 
él describe con lujo de detalles el aspecto geológico del terreno, las 
costas, la riqueza de la tierra, las naturales bellezas del suelo, espe¬ 
cialmente en la región de Santa Lucía, hasta donde llegaron en busca 
de leña. Feuillée cree obsérvar los rastros del diluvio en el lecho pre- 
dregoso de nuestra ribera y recalca su admiración por la fecundidad 
del terreno, “del que brotan hermosas plantas a las dos semanas de 
arrojar la simiente”. Refiere asimismo sus paseos hasta la cumbre 
del Cerro. “Desde su cima veíamos, dice, la parte Sud terminada en 
el río. Al Norte, una dilatada planicie esmaltada de flores, cuyos colo¬ 
res diversos producen un admirable 
conjunto, se extiende hasta perder¬ 
se en el horizonte, hasta confun¬ 
dirse con el cielo”. 

De las más antiguas relaciones 
de Montevideo, la más importante 
es la dél navegante portugués Pedro 
López, que en 1531 ancló en el puer¬ 
to de Montevideo hacia el Oeste, y 
desembarcando con su gente fué 
hasta la cumbre del Cerro, que él 
llamó San Pedro. “Veíamos en todo 
lo que alcanzaba la mirada, campos 
llanos como la palma de la mano, 
y muchos ríos y arboledas. No pue¬ 
de describirse la hermosura de esta 
tierra. Los venados y gacelas, aves- 
tuces y potrillos, o semejantes a 
ellos, son tantos, que todo el campo 
está cubierto de esta caza. Nunca vi 
en Portugal tantas ovejas y cabras 
como en esta tierra venados”. 

Labbes, un jesuíta que estuvo 
en 1771 en Montevideo, de paso pa¬ 
ra Chile, dice en una carta a otro 























INSTITUTO FIT OTECNICO Y SEMILLERO NACIONAL 

“LA ESTANZUELA ” Di». COLONIA 


El Instituto Fitotécnico y Semillero Nacional “La Estanzuela” debe su origen, en 
principio, a la ley de 30 ide Setiembre de 1911, sobre creación /de las Estaciones Agro¬ 
nómicas, una de las tantas iniciativas del entonces Ministro de Industrias doctor Eduar¬ 
do Acevedo. Después de trabajos preliminares ,en Toledo (1912) y Cerro Largo (1913), 
el precitado centro fitotécnico del Uruguay, que a la vez representa el primero del 
Continente Sudamericano, encontró su sede definitiva en los terrenos de la antigua 
Estancia “La Estanzuela”, del Departamento de Coionia. 

Está situada esta Institución del Estado, a una distancia de 5 kilómetros de la 
Estación Estanzuela y 25 kilómetros de Colonia, capital del Departamento, quedando 
Montevideo al Este y Buenos Aires al Oeste, en líneas rectas de 150 y 60 kilómetros, 
respectivamente. Se trata de un conjunto de 30 edificios, entre laboratorios, depósitos 
de semillas, galpones, talleres, habitaciones, etc. 

Los servicios técnicos a cargo de “La Estanzuela” siguen prestando cada vez 
mayor utilidad a la agricultura del país con la consiguiente influencia en la economía 
nacional. Los progresos agrícolas obtenidos por el mejoramiento biológico del trigo 
y otros cultivos cerealeros, inclusive lino, son de dominio público y bien conocidos 
también en el extranjero. 

La ley de Noviembre 8 de 1929, contempla la ampliación de todos los servicios 
pertinentes, creando, ante todo, varias nuevas secciones de especialización científica. 
El Laboratorio Experimental de Molinería y Panificación, mientras tanto definitiva¬ 
mente organizado, tiene a su cargo el estudio de la calidad industrial de los trigos en 
formación, representando un complemento valioso de los anteriores trabajos de selec¬ 
ción biológica. La Sección Plantas Forrajeras e Industriales, en pleno desarrollo, viene 
dedicándose a los trabajos pertinentes en forma cada vez más amplia, abordando 
problemas de positiva importancia y utilidad práctica para el progreso ganadero y la 
industrialización de productos agrícolas. El “Semillero”, propiamente dicho, se dedica 
a la multiplicación en mayor escala d|e las semillas mejoradas biológicamente, ve¬ 
lando por la conservación de su pureza y defendiéndolas contra enfermedades cripto- 
gámicas. El producto obtenido se somete a una severa clasificación mecánica. 

Las semillas genuinas de “La Estanzuela” reúnen, por consiguiente, alto valor 
genético y agronómico - cultural. 































padre de su compañía: “El país es muy delicioso, sumamente abun¬ 
dante en ganado, y por todas partes se ven prados, y a propósito 
para engordar grandes manadas de bueyes y vacas. Los venados y 
avestruces no tienen número, se matan a palos las perdices y fai¬ 
sanes, los anades, gallinas ciegas y cisnes son muy numerosos. No 
habría en el mundo paraje igual para tomar refrescos, si no hubiera 
tant ) peligro para los bajeles, pero el río - --Ar¬ 
es peligroso en extremo”. ; v ^ \;| 

La primera población de Montevideo, 
data de 1723, cuando la primera ocupación 
portuguesa. Se calcula en 300 hombres el 
total de la misma, la que habitaba en 18 
toldos especialmente construidos al efecto. 

Como dato de curiosidad debemos agre¬ 
gar, que los primeros, pobladores fijos de 
nuestra actual ciudad, fueron un francés 
y un genovés: Juan Bautista Callo y Jorge 
Borgehesse, respectivamente, los que se ubi¬ 
caron definitivamente construyendo sus 
habitaciones dentro de lo que es hoy la ciu¬ 
dad vieja, y cuando la comarca era una 
vasta planicie. 

MONTEVIDEO. — Descripción general. 

Situada en la zona templada a orillas 
del Plata y próxima a la confluencia de éste 
con el Atlántico, Montevideo goza de un 
clima ideal durante todo el año. Las venta¬ 
jas de su situación geográfica resaltan prin¬ 
cipalmente en la estación estival, época du¬ 
rante la cual se convierte en un centro 
magnífico de recreo y descanso. 

Ni la Riviera, ni la Costa Azul, ni Atlan¬ 
tic Cüty, ni Copacabana, ni Viña del Mar, ni 
Mar del Plata superan ni igualan sus mara¬ 
villosas condiciones ni sus espléndidos pai¬ 
sajes. Las viejas playas europeas contrape- 


La histórica puerta de la Ciudadela, que cuenta casi 
dos siglos — dejó de prestar sus servicios cuando se 
demolieron las murallas (1829-1833). 


san las ventajas de las nuestras con su fama milenaria y su aristocrático 
renombre. Mantienen su supremacía en el concepto y el fa,vor del 
turista, merced a la fabulosa propaganda universal que se hace de 
ellas, propaganda a que no se ha llegado en nuestro medio, pues el 
turismo no se ha organizado entre nosotros en la forma práctica y 
científica en que se ha llevado a efecto en Europa, al punto de conver- 
. y tirio en uno de los principales rubros de 

la economía de los países dueños de tan 
remunerativos paseos. Un verdadero cintu¬ 
rón de arenas finísimas, ciñe las costas de 
la ciudad, en toda su extensión, sin solución 
de continuidad. Así, en una espléndida vi¬ 
sión, se suceden la playa del Cerro, la playa 
Capurro, la playa Ramírez, la playa Poci- 
tos, la playa Buceo, la playa Malvín y la 
playa Carrasco; repetición de siete amplísi¬ 
mas bahías, a cual más hermosa, que cons¬ 
tituyen las delicias de la población y de la 
inmensa masa veraniega que afluye en el 
estío a nuestro puerto, a gozar de los be¬ 
neficios de nuestro clima. 

POBLACION 

El crecimiento, de la población de Mon¬ 
tevideo, es sencillamente fabuloso. Si to¬ 
marnos como término de comparación la 
estadística del año 1730 (época de la funda¬ 
ción del Cabildo que se llevó a cabo el 
]'.> de Enero) tenemos que la población en 
total alcanzaba a la exigua cifra de 430 ha¬ 
bitantes, con los colonos traídos en varias 
expediciones de Alzáibar. Comparemos es¬ 
ta cifra ínfima de los habitantes de 1730, 
con los totales que arroja el censo de 1930 
que hace llegar la población a 765.000 ha¬ 
bitantes, y tendremos que en dos centu¬ 
rias el aumento de la población establece 
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EL CABILDO, hoy ocupado por e! Consejo Nacional, fué en la época de! coloniaje 
el centro de nuestra vida civil 

un promedio que asciende al fabuloso porcentaje de 150.000 %. 

Es interesante por el valor estadístico y la curiosidad histórica, se¬ 
guir de cerca la evolución demográfica de Montevideo. 

En grandes síntesis, y de los padrones coloniales, comparemos es¬ 
tas cifras de los totales de habitantes, para darnos una idea clara de su 


ingente aumento. 

1730 _.... 

430 

1829 . 

74.900 

1734 . 

600 

1865 . 

80.000 

1749 . 

1.000 

1884 . 

164 000 

1757 . . .. 

1.667 

1889 . 

220.000 

1769 __ 

3.474 

1899 __ 

265.000 

1778 . 

4.270 

1908 . 

313.000 

1800 . 

15.245 

1918 . 

358.000 

1803 . 

4.674 

1929 __ 

655.000 

1813 . 

13.927 

1930 . 

765.000 





íhfñWi 


En el cuadro comparativo precedente, puede observarse el enorme 
aumento de población efectuado en las dos cenutrias que sirven de 
término de comparación al estudio. 

Hay acotaciones de interés a las cifras precitadas, y vamos a 
registrarlas para ilustrar más ampliamente al lector, siguiendo el mismo 
orden que hemos observado para la estadística. 

1734 .—Gobernación de don Miguel de Salcedo. La cifra expre¬ 
sada no comprende unos 1.000 indios tapes que se utilizaban en las 
obras de fortificación, ni los cuatrocientos soldados de la guarnición 
militar, con los cuales la población total alcanzaba a 1830. 

1749.—Hay un antecedente interesante. Fray Pedro Parras estuvo 
transitoriamente en la ciudad en este año, y manifiesta que había un 
hospicio con dos legos y 10 religiosos, una residencia de jesuítas y una 
iglesia parroquial. 


LA CAPILLA DE LA CARIDAD, cuya perspectiva desaparece hoy por estar en- 

clavada en el edificio del Hospital Maciel ' 
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LA NACION 


“La Nación” es un diario argentino, de la mañana, que se 
edita en Buenos Aires y circula intensamente en toda la Repú¬ 
blica, en el Uruguay y Paraguay. Tiene también lectores n todos 
los países del mundo. Se distingue por la calidad de su público* 
en el cual no ha impedido que haya llegado también a colocarse 
en primer término en cuanto a la amplitud de su difusión. Su pre¬ 
sentación es la misma alta calidad. Sus servicios noticiosos 
extranjeros y locales, su sección editorial, sus- crónicas, su mate¬ 
rial gráfico y sus colaboraciones dan a sus números el valor a que 
puede aspirar el periódico más moderno. 


BREVE RESEÑA HISTORICA 


“La Nación” fué fundada en 1870 por el general Bartolomé 
Mitre, que con este diario quiso continuar la labor de “La Na¬ 
ción Argentina”. “La Nación Argentina”, decía su primer edi¬ 
torial, era un puesto de combate. “La Nación” será una tribuna 
de doctrina. Durante 30 años el diario ha permanecido fiel al 
programa de su fundador. “La Nación” es un periódco nacional, 
sin color determinado. 

El primer número salió a luz el 4 de Eneró de dicho año 
1870, en formato de cuatro páginas. Hoy día sus ediciones son de 
22 a 54 páginas*,-: y los 1.000 ejemplares de su tirada inicial han 
llegado a más de 300.000, siendo el primero y único diario en la 
Argentina que hace certificar su circulación neta y paga con con¬ 
tadores revisores. Tiene 38 máquinas linotipo, y la impresión la 
hacen siete rotativas. Publica ediciones en huecograbado y una 
página gráfica diaria completa. 

Cuenta “La Nación” con un inmejorable servicio cablegrá¬ 
rico. Es miembro de THE ASSOCIATED PRESS, la más impor¬ 
tante organización creada para el intercambio y difusión de no¬ 
ticias. Este servicio es ampliado permanentemente con informacio¬ 
nes especiales y exclusivas de “The Thimes”, de Londres; “The 
World”, de Nueva York; “The New York Thimes” y de “El Mun¬ 
do” de La Habana, cuyas noticias aparecen el mismo día que en 
“La Nación”, y de otros de los más importantes sindicatos pe¬ 
riodísticos de Europa y América. Cuenta con corresponsales pro¬ 
pios en las siguientes ciudades del extranjero: Roma, Dr. Olindo 
Malagodi; París, Sr. Fernando Ortiz Echagüe; Londres, Sr. L. 
Spearman; Nueva York, Sr. W. W. Davies; Madrid, Sr. Julio 
Alvarez del Bayo; Ginebra, Sr. Horacio Roigt; Bilbao, Sr. Ja¬ 
cinto Miquelerena; Sevilla, Sr. Juan M. Vázquez; Vigo, Sr. Joa¬ 
quín Pesque ira; Barcelona, Sr. Mario Aguilar; Marsella, Sr. Jean 
Robert; Burdeos, Sr. Ricardo Aramburu; Génova, Sr. Emilio 
Scasso; Palma de Mallorca, Sr. Antonio Vidal Pons; Las Pal¬ 
mas, Sr. Alfredo S. Pérez-; Tenerife, Sr. Pecey, Funcha y (Madei- 
ra), Sr. Blandy Brothers; Berlín, Dr. Otto Buek; Varsovia, Sr. 
Fiorián Sokolow; Praga, Sr. Ernil Oplatka; Jerusalén, Sr Ger- 
chow Agronsky; Viena, Sh. Segismundo Munz; Tánger, Sr. Al¬ 
berto España; Lisboa, Sr. Francisco Vidal; San Sebastián, Sr. 
Ramón Ortiz de Zárate. 

En la América del Sud: Bogotá, Sr. Eduardo Santos; Lima, 
rSr. R. Vegas García; Santiago de Chile, Sr. Salvador Nicosía; 
Valparaíso, Sr. Joaquín Lepeley; La Paz, Sr. Luis Espinosa Sa- 
ravia; Asunción, Sr. Santiago Prats; Montevideo, Sr. Rivera Tra¬ 
vieso; Río de Janeiro, Sr. Enrique Hasslocher; Pernambuco, Sta. 


I 


Angelina Ladevese: San Pablo» Sr. Néstor Rangel Pestanha; 
Santos, Sr. Adolfo Queiroz Fónseca. 

Tiene establecidas agencias especiales en París, Londres, 
Madrid, Roma, Nueva York y Berlín. 

El número total de personas que ocupa el diario en su casa 
principal es de 860. De ellas, 184 forman el cuerpo de redacción, 
sin contar un gran número de periodistas y escritores que cola¬ 
boran en el diario. Entre los escritores extranjeros que han co¬ 
laborado en “La Nación”, basta citar a Emilio Castelar, José 
Martí, Edmundo de Arnicis, Ortega Munilla, Elíseo Reclús, Ca¬ 
milo Flamarión, Lombroso, Raymond Poincaré, Rubén Darío, Gui¬ 
llermo Perrero, Gómez Carrillo* Blasco Ibáñez, Remy de Gour- 
mont, Miguel de Unamuno, además de Emilio Zola, cuyas últi¬ 
mas novelas fueron publicadas por “La Nación” al mismo tiem¬ 
po que en los diarios de París. Una de las preocupaciones de “La 
Nación” ha sido la cultura literaria, y sus columnas han estado 
perennemente abiertas a los escritores no sólo de la República 
Argentina sino de todos los países de América. Durante veinti¬ 
trés años la administración editó una biblioteca que, abaratando 
el libro, contribuyó a difundir el gusto de la literatura y a vul¬ 
garizar la obra de los mejores escritores de todas las literatu¬ 

ras. Daba a luz un volumen por semana, llegando a editar más 
de 1.000 tomos. Esta biblioteca ha sido reemplazada con creces 
por las grandes ediciones dominicales, en las cuales figura un 
suplemento literario escrito por las mejores firmas argentinas 
y extranjeras. 

Además de su fundador, han sido sus directores: D. José 

Antonio Ojeda, D. Bartolomé Mitre y Vedia, D. Emilio Mitre, 

hijo también del general Mitre, el Dr. Luis Mitre y actualmente 
D. Jorge Mitre. 


DIARIO NETAMENTE ARGENTINO 


No solamente por el lugar de su publicación, por el nombre 
de su fundador, primer presidente de la República después de 1a. 
total organización del país, por su tradición y su actualidad, si¬ 
no también por sus propietarios, “La Nación” es un diario ne¬ 
tamente argentino. 

A raíz de la muerte del general Mitre, sus herederos, a fin 
de facilitar el manejo de la empresa y asegurar la continuación 
de su unidad, decidieron constituirse en sociedad anónima, la 
cual se formó con un capital inicial de cinco millones de pesos. 
El 29 de Setiembre de 1928, este capital fué aumentado y este 
aumento también subscripto por los herederos, 


LAS INSTALACIONES Y OTROS DATOS 


“La Nación” tiene un edificio propio que ocupa una exten¬ 
sión de 120 metros de largo, el terreno más grande ocupado por 
un diario en la Argentina. Sus frentes dan a la calle San Mar¬ 
tín, con la construcción tradicional, y a Florida con la • parte 
moderna inaugurada en 1929. Consta de seis pisos, aparte de 
dos sótanos. Fué totalmente construido de acuerdo con las ne¬ 
cesidades actuales y próximas del diario. 

El diario utiliza siete rotativas Goss de cinco pisos cada 
una, 19 intertypes, 29 linotipos, 4 monotipos, dos auto-plates para 
el matrizado automático. Alrededor de 4.500 personas trabajan 
directamente para “La Nación”, de las cuales 1.000 son corres¬ 
ponsales en el interior y exterior y 550 colaboradores permanen¬ 
tes. Para la distribución de los ejemplares se usan 2.100 agentes 
propios. 






























LA CASA DE GOBIERNO.—De allí nuestros patricios iniciaron a este país en el 

concierto de las naciones 

1757.—Según el padrón de este año existían 160 casas habitables. 
Montevideo era ya plaza de armas y tenía su gobierno político y militar. 

1769.—La cifra registrada en la estadística, corresponde a los habi¬ 
tantes de la ciudad, elevándose a 8.062, con los habitantes de la juris¬ 
dicción de Montevideo. 

1778.—En ese año el Cabildo dispuso el levantamiento de un nuevo 
padrón general. Súpose entonces que la ciudad tenía 922 casas y 4.270 
habitantes, existiendo en su jurisdicción 5.088 habitantes y 1.237 casas, 
lo que hace un total de 9.308 pobladores y 2.159 viviendas. En este 
cálculo, estaban exceptuados los pobladores de Soriano y los portugue¬ 
ses de la Colonia. Por primera vez el padrón arrojó estadísticas sobre 
otros aspectos de la ciudad, distribuyendo la población así: 


Raza blanca (españoles) ... 74 % 

Negros... 19 % 


Hispano africanos (pardos) . 5 % 

Americanos (indios) . 2 % 

Es digno de hacerse notar que el elevado porcentaje de mestizos es 
resultado de la extraordinaria mayoría de hombres blancos sobre las 
mujeres blancas. Viéronse pues, necesitados a buscar compañeras entre 
las mujeres de color (negras esclavas o libertas) de donde se originó 
el tipo medio de dos razas, mulatos o pardos, como se le cataloga en el 
padrón. En cuanto a la mujer blanca, su cruzamiento con indios, no 
fué factible, pues las había muy pocas y se las disputaban los hombres 
de su raza. Las que tuvieron los indios en su poder fueron obtenidas 
por acciones de guerra. 

El equilibrio sexual entre los indígenas influyó poderosamente, asi¬ 
mismo, en esta independencia de su raza en cuanto a la cohabitación 
con los blancos. Un fenómeno particular dieron en Soriano. los tapes 
que trabajaban en los lavaderos de oro. — Entre estos indios, se 


EL MERCADO NUEVO, que para su tiempo tenía el máximum de confort exi¬ 
gido en edificios de esa índole 


















































TELEFONOS: 

LA URUGUAYA 1342, CENTRAL 
Y COOPERATIVA, 1273 




AV. 18 DE JULIO ESQ. julio n / OBW 


Gran emporio de Pinturas, Papeles [Pintados y Anexos. 

PAPELES PINTADOS 

IIP® .. “|I . T' ...LINCRUSTAS, FELPAS, 

DECORADOS EN TELA “DEILOR” 


PINTURAS 

BARNICES 

ESMALTES 

PINCELES 


Colección inmensa 


Exclusividad de las más afamadas marcas 


Sección Papeles Pintados 


Fachada Principal. Av. 18 de Julio esq. 
Julio Herrera y Obes 


Sección Pinturería de Obras 


PINTURERIA ARTISTICA. — Surtido completo de materiales para DIBUJANTES, ARQUITECTOS, ESTUDIANTES, etc. 
MARCOS, PORTA-RETRATOS, MOLDURAS. — Variadísimo surtido de creaciones exclusivas en esplendidas ejecuciones. 
BAZAR DE ARTE. — Objetos artísticos para regalos. 

PRECIOS MUY CONVENIENTES 
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Cuadro alegórico 


la Independencia de la República, 


obra del prestigioso 


pintor nacional, Sr. Puig 
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produjo el cruce con negros y negras, de donde se originaron los 
zambos, aunque su número fué excesivamente reducido. Bauzá, 
sin embargo, manifiesta que los individuos de las distintas razas pri¬ 
mitivas se unieron con los negros mestizos y zambos, formando así 
un tipo medio, que tiene todos los rasgos peculiares de sus ascen¬ 
dientes :el gaucho: Esta cita la 


hacemos al sólo efecto de la me¬ 
jor ilustración de nuestros lec¬ 
tores. 

1800.—Al comentar la cifra 
que fija la población de Monte¬ 
video en ese año, tan despropor¬ 
cionada de las que anteceden y 
suceden, vamos a hacer un co¬ 
mentario sobre Félix de Azara 
que es quien estipuló la aprecia¬ 
ción del vecindario de la época 
en esa cantidad. Hubo un agente 
principal, en ese crecimiento de 
población, y fué la paz de 1777 
ajustada entre España y Portu¬ 
gal, por lo cual se fijaron defini¬ 
tivamente los límites de las po- ^ 
siciones de ambos estados sobre 
el derecho de posesión de estes 
regiones. La seguridad general 
emanada de este acuerdo inter¬ 
nacional, influyó, sin duda algu¬ 
na, notablemente en el espíritu 
de todos, y explica satisfactoria- t 
mente a nuestro inicio la insóli¬ 
ta inflazón de las cifras de ios 
padrones coloniales. Baste resal¬ 
tar que por esc ano bo OA fctj OÍ? 
de Africa 2689 esclavos negros 
merced a la libertad para impor¬ 
tar esclavos que se expidiera entonces. Esta cifra contrasta notablemen¬ 
te con las que se registraron en 1795 y 1799; 960 y 1325 respectivamente. 

A esta cifra de por sí importante, deben sumarse los núcleos de po¬ 
blación •: acecinados en Montevideo, y provenientes, de Buenos 
Aires, Islas Canarias y la Península. Estos antecedentes, pue¬ 


den justificar la elevada cifra que adjudica a la población de Mon¬ 
tevideo Don Félix de Azara, aun cuando así y todo, cabe supo¬ 
ner que dicho total debe referirse a la ciudad y su jurisdicción suma¬ 
das, si se tiene en cuenta los totales que arrojó el padrón de 1803, muy 
inferiores por cierto a la suma de 1800, ppro así y todo, aun cuando 

ciudad y su jurisdicción la im- 


LA IGLESIA MATRIZ DE MONTEVIDEO. — El grabado reproduce un dibujo 
del año mil ochocientos diez, (seis años más tarde de la inauguración de la 
Catedral, que fué terminada en 1804), mostrando la mole de la Iglesia Matriz, 
que domina la despoblada Plaza Mayor, de la ciudad colonial. 


la cifra de Azara se refiera a la 
portapcia de su significado no es 
menor, por cierto, si se tiene pre¬ 
sente que en 1769 la población 
genergl alcanzaba a 8602 almas. 

Cabe hacer notar asimismo que 
intervinieron agentes poderosos 
en esc notable aumento de pobla¬ 
ción. Sin duda alguna, la intensa 
inmigración registrada hacia 
1800, fué estimulada grandemen¬ 
te por la promulgación del re¬ 
glamento de libre comercio, el 
gran impulso dado a las obras 
de fortificación que hacían nece¬ 
sario^ numerosos brazos, el vue¬ 
lo que adquirido la industria ga- 
naderp, la creación de la aduana 
de Montevideo, la seguridad, pro¬ 
ducto de la paz de 1777 y la tran¬ 
quilidad general motivada por la 
pacificación del país, el haber 
convertido el puerto en apostade¬ 
ro, la libertad para introducir es¬ 
clavos negros, el establecimien¬ 
to de escuelas, hospitales, tea¬ 
tro, alumbrado público, la crea¬ 
ción del Cuerpo de Blandegues, 
la construcción de un faro, la 
Junta de Sanidad, el fomento de 
la industria saladera y los trabajos iniciados por el gobernador Bus- 
tamante y Guerra, tendientes a hermosear extender. e higienizar la 
ciudad. Primordialísima es la influencia ejercida por la pesca de ba¬ 
llenas en los mares del Sud, actividad ésta que contribuyó grande¬ 
mente al desarrollo de la ciudad de Maldonado. Resultado de es- 
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Proyecto de bote- 


fiara uso familiar 


iiu¡ü3® 


B oTE- ll a-líIÍ^o 


on do 


/'haeJic/a 

Cuide Vd. de que los líquidos que 
le son regulados a base de litro se le 
controlen con medidas contrastadas 
por la Oficina respectiva y observe 
que sean exactas. Existen muchas con 
doble fondo y Vd. corre peligro de 
que creyendo recibir la medida exac¬ 
ta, solo se lo proporcionen en forma 
aparente! 

La Oficina constata la existencia de 
medida fraudulenta y aplica 50 PE 
SOS DE MULTA. — ¡OJO PUES! 


S/\ LtO. 


láLA 


tfLte. 


Lo primero que Vd. debe hacer a] 
efectuar una compra, es ver si se le 
da el peso exacto. Al efecto observe 
la balanza. Si es automática, fíjese si 
el hilo de la aguja que acciona en los 
cuadros de la tabla de precios está en 
el cero y en su mismo centro. El ce¬ 
ro se encuentra a la derecha o á la 
izquierda del observador. Si no está 
en la forma que se indica, el peso no 
es justo o es sospechoso! 


Cuando Vd. tenga dudas de 1a, me 
dida de la nafta que adquiere solicite 
que el líquido le sea regulado con las 
medidas decimales en uso obligatorio 
en los medidores de esa índole, de 
5, 10 y 20 litros, y si aún así Vd. no 
queda conforme, denuncie el hecho a 
la Oficina Central o Departamental 
con explicación clara y terminante. 


No permita que se le 
regulen sus compras 
con las balanzas llama¬ 
das “ROMANITAS” que 
por ser de resorte no 
son exactas y están pe¬ 
nadas por la Ley! 




















































































Esta importante repartición del Estado, que tiene acción fiscal en toda la 
República, ha llegado a una excelente organización en todas las fases de 
sus servicios. — Se rige por modernos reglamentos y aplica, en la materia, 
las leyes de fechas 7 de Febrero, 11 y 12 de Setiembre de 1919. 


ARRIBA: — Ei Director General, Ramón Váz¬ 
quez, rodeado de los funcionarios de la Oficina. 
EN EL CENTRO: — Uno de los aspectos del 
Despacho de la Oficina, Sección a la que co¬ 
rresponde la verificación y contraste de los 
útiles de pesar y medir 
ABAJO: — Situación en que se encuentran 
las Oficinas departamentales. (Hay veinte en 
iguales condiciones. La que publicamos, per¬ 
tenece al departamento de Artigas). 


su organización 


Ademas de la Dirección General, con 
asiento en la Capital, y a cuyo frente 
se encuentra el señor Ramón Vázquez, 
Pesas y Medidas tiene montadas vein¬ 
te Oficinas en el interior y litoral del 


país, con sede en las capitales de de¬ 
partamentos. Cada una de esas Ofici¬ 
nas llena — en la órbita de su acción, 
— las mismas funciones legales y de 
fiscalización, que ejerce la Oficina Cen¬ 
tral. Podemos manifestar — y así lo 
hacemos — que es ésta una de las ins¬ 
tituciones públicas que más se desta¬ 
can de entre el cuadro de todas ellas. 















































CAMP & ZAFFARONI j 

TALCO, CARBONATO, j 

ASBESTO, AMIANTO, j 

SIMIL PIEDRA, MAR- j 

C 

MOLES GRANULADOS ! 

i 

ETCETERA ! 


i 

FABRICA I 

MADRID 1576 - 84 I 


CESTERIA DES. SAPOR/TI 

Maestro de la Escuela Industrial Nos. 1 y 2 


TRABAJOS EN CAÑA DE LÁ INDIA, ETC. 
CUENTA CON PERSONAL ESPECIALIZADO 
Y APTO PARA EJECTUAR TODA CLASE 
DE TRABAJOS Y COMPOSTURAS. 

CONSTITUYENTE 1709 

MONTEVI DEO 


TELEFONO 
URUG. 3374 COLONIA 


MODELOS ORIGINALES — ESPECIALIDAD EN 
JUEGOS DE VESTIBULO, SALAS, JARDINES ETC. 


























































































te conjunto de causas fué el movimiento comercial de Montevi¬ 
deo, que en 1800, registró una entrada y salida de treinta y cua¬ 
tro buques de ultramar. La importación (procedente España) alcanzó 
a un millón trescientos mil pesos, y procedente del extranjero a 
675.000 pesos fuertes. Noventa y cuatro millones de pesos fuertes al¬ 
canzaba el comercio de oro y plata en la exportación. Como dato in¬ 
teresante manifestaremos que el consumo de agua extraído de la fuen¬ 
te de la Aguada, alcanzaba a treinta mil pesos anuales. 

1803. La enorme diferencia de esta cifra, con la precedente, obe¬ 
dece sin duda alguna a que 
Félix Azara tomó en conjunto 
para alcanzar su total, la ciu¬ 
dad y jurisdicción de Monte¬ 
video. 

1813. La cifra registrada en 
ese año, está tomada excep¬ 
tuando la gente de color, la 
guarnición de 1a, plaza y las 
dotaciones de los buques de 
guerra fondeados en el puerto. 

Todo sumado, la población as¬ 
cendía a 21.000 almas, más o 
menos. 

La confusión se hace grande 
cuando se compara esta cifra 
con la de 1803, y parece dar 
razón a Azara cuando fijó en 
15.245 almas la población de 
1.800. A nuestro juicio no 
hay tal confusión si se tiene 
en cuenta que esta suma de¬ 
be y tiene que referirse tam¬ 
bién a Montevideo y su ju¬ 
risdicción. En tal caso, la di¬ 
ferencia de 1308 habitantes 
que resulta de la comparación 

de los padrones de 1800 y 1813, se justifica claramente si se tiene pre¬ 
sente los estragos resultantes de las invasiones inglesas, con más las 
profundas alteraciones motivadas, por la revolución americana, y los 
dos sitios que sufrió la ciudad. 

El estudio comparativo de las estadísticas precedentes, demues¬ 
tra el enorme progreso de la ciudad, cuya maravillosa evolución es justo 
motivo de orgullo para los orientales. La última cifra (1.930) reafir¬ 
ma el inmenso aumento de la población montevideana; aumento 
éste, que se realiza hoy con más vigor que nunca, dada la cuan- 


MONTEV!DEC» — El grabado muestra ia ciudad de Montevideo, en el año 1860, 
vista por su parte Sur, desde las Peñas de Bage. — A la izquierda, en primer 
término, el primer muelle de nuestro puerto. 


tiosidad de las masas inmigratorias que se dirigen a nuestro país, 
lo que hace esperar que en el transcurso de un trieno, la estadís¬ 
tica arroje la cifra inmensa de un millón de almas, para la población 
de la Capital de la República. 

HISTORIA I)E LA CIUDAD 

Cinco opiniones existen sobre la fecha de fundación de Montevideo, 
y cada historiador defiende los derechos de su fecha para marcar 

la verdadera fundación de la 
ciudad. Son ellas: el 28 de 
Noviembre de 1723, el 20 de 
Enero de 1726, el 24 de Di¬ 
ciembre de 1726, el 19 de No¬ 
viembre de 1726 y el l. 9 de 
Enero de 1930. 

Trataremos de fijar, de en¬ 
tre las cinco, cuál es la que 
en verdad establece el comien¬ 
zo de la ciudad. 

El 20 de Noviembre de 1723, 
los portugueses ocuparon mi¬ 
litarmente el sitio que hoy 
ocupa Montevideo, levantando 
las primeras barracas. Se ins¬ 
talaron con 300 hombres de 
tropa, en 18 toldos, estando 
resguardados por un navio de 
cincuenta cañones y tres pe¬ 
queñas embarcaciones de gue¬ 
rra. 

Este hecho de fines exclu¬ 
sivamente estratégicos, no tu¬ 
vo otros alcances, ni se deli¬ 
neó siquiera un principio de 
ciudad, ni se radicó nadie en 

el paraje. No puede indicar, pues, la fundación de nuestra Capital. 

A igualdad de circustancias, correspanden iguales consecuen¬ 
cias. El 20 de Enero de 1726, tampoco determina la fecha inicial por¬ 
que fué una repetición de la primera ocupación portuguesa, realizada 
sobre el despoblado en que se había de asentar después, la gran ciudad 

de hoy. , . OA A 

Ya sin duda alguna, presenta más complejos aspectos, el 20 de 

Enero de 1726. En ese día, desembarcaron los españoles en nues¬ 
tras playas, y declararon fundada la ciudad oriental, pero recién 


























PRIMER PISO 

Recientemente reformado y 
ampliado para la SECCION 
SEÑORAS. 

CONFECCIONES, GENEROS, 
SEDERIAS, LENCERIA, TA¬ 
PICERIA, MERCERIA, AR¬ 
TICULOS PARA REGALOS, 
NOVEDADES. 

SEGUNDO PISO 
Amplio salón para la SECCION 
NIÑOS, NIÑAS, BEBES, don¬ 
de el público siempre encuen¬ 
tra un extenso surtido de las 
últimas creaciones en CON¬ 
FECCIONES, LENCERIA, 
BONETERIA, JUGUETERIA, 
y todo lo que se relacione con 
esta Sección. 

DEPARTAMENTO ESPECIAL 
PARA UNIFORMES Y AR¬ 
TICULOS DE COLEGIALES. 

TERCER PISO 
ARTICULOS PARA VIAJES, 
ESCRITORIOS. 

SUBSUELO 

SECCION EXPEDICION, CA¬ 
TALOGO, DEPOSITOS. 
SECCION COMESTIBLES. 


EL AMPLIO EDIFICIO que 
ocupa, compuesto de tres cuer¬ 
pos todo destinado a depar¬ 
tamentos de venta, está dis¬ 
tribuido de la siguiente forma: 

PLANTA BAJA 

Con las Secciones de: 

Confecciones para hombres, 
con un salón amplísimo pre¬ 
sentando en él, el más com¬ 
pleto y variado surtido de 
confecciones de todas clases, 
desde las prendas de etique¬ 
ta hasta las de trabajo. Esta 
sección que fué la iniciación 
de la casa, es hoy la más IM¬ 
PORTANTE Y GRANDIOSA 
QUE EXISTE EN LA CIU¬ 
DAD. 

Secciones: MEDIDAS, SOM¬ 
BRERERIA, ZAPATERIA, BO¬ 
NETERIA, MERCERIA Y AR¬ 
TICULOS EN GENERAL PA¬ 
RA HOMBRES. 


Casa fundada en el año 1890 por don Juan Introzzi y que desde su fundación ha evolu¬ 
cionado siempre de acuerdo con las exigencias de la época, progresando y aumentando 

constantemente su esfera de acción. 
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el 19 de Noviembre de 1726, llegaron las primeras familias pobla¬ 
doras (20, procedentes de las Islas Canarias). 

Ahora bien: el desembarque español y la declaración de funda¬ 
ción del 20 de Enero, sólo son un acto de posesión realizado por acción 
militar. Esta fecha si bien podría considerarse como el punto de par¬ 
tida, queda pospuesta por el 19 de Noviembre de 1726, en que llegan los 
primeros inmigrantes colonizadores. 

Este hecho, de más fuerza social que los anteriores, anula su 
fuerza histórica, y reclama para sí la atención del observador.. Si, la 
divergencia de opiniones de¬ 
be circunscribirse a estas dos 
fechas: 19 de Noviembre y 24 
de Diciembre de 1726. Exclui¬ 
mos la quinta fecha, día de la 
instalación del primer Cabil¬ 
do por Zabala, porque consti¬ 
tuir Cabildo, es constituir au¬ 
toridad, y no puede constituir 
autoridades una ciudad que 
no existe. El Cabildo es parte 
de la administración y orga¬ 
nización social, para adminis¬ 
trar y organizar la vida de 
una ciudad. Es menester que 
exista ésta de antemano. 

El l. 9 de Enero de 1730, es 
un hecho político. Considere¬ 
mos, pues, las dos fechas so¬ 
ciales: el 19 de Noviembre y 
el 24 de Diciembre de 1726. 

En este último, don Pedro 
Millán, delineó la ciudad, fi¬ 
jó su jurisdicción, y terminó 
demarcando en forma defini¬ 
tiva los límites de Montevi¬ 
deo. 

Entendemos que ésta es la fecha real de la fundación de Mon¬ 
tevideo: el 19 de Noviembre llegan los primeros pobladores, pero no 
se ubican; no saben en qué sitio han de radicarse; hay una inmensa 
extensión de tierra frente a ellos, pronta a prodigarse al primero que 
la tome. Es el bien común. 

El 24 de Diciembre, Millán delimita una porción de terreno, tra¬ 
za sus divisiones, cuadra treinta y cinco manzanas, fija sus límites y 
adjudicándolas a cada poblador, dice, por vía de esta disposición 
general, que saca del bien común, el bien particular: esta es la ciu- 


UN DOCUMENTO HISTORICO DE SUPREMA ELOCUENCIA: el plano 
de la ciudad de Montevideo, presentado por el Coronel de Ingenieros, señor 
José María Reyes, con la demarcación por manzanas, encarando ya la de¬ 
molición de las murallas, que circundaban a Montevideo durante 
la época de la dominación española. 


dad, y la funda tan sólo recién, porque agrupa a los primeros pobla¬ 
dores dentro de unos límites y demarca la propiedad de cada uno. 

Ese día marca en verdad la fundación de Montevideo. La nueva 
población representaba allí, el celo y la fuerza de la metrópoli vigilan¬ 
do las fronteras amenazadas por la ambición lusitana, guardaba el es¬ 
tuario y estaba pronta a defender las colonias de “Castilla” y “León”. 
Un año más tarde, un jesuíta, de paso por Montevideo, refiere que ha¬ 
bía sólo dos casas de material y cuarenta de cuero. La misa se oía, dice, 
en un galpón de maderas, ligeramente forrado y cubierto de cueros. 

que hacía las veces de una 
iglesia. 

El Cabildo dispuso que 
no se podía arrancar piedras 
del recinto de la plaza hasta 
la distancia de un tiro de ca¬ 
ñón, lo que motivó una edifi¬ 
cación “sui generis”. En efec¬ 
to: las primeras fortificacio¬ 
nes de la región se hicieron 
a base de adobes y fagina. Se¬ 
gún los relatos del mismo Ca¬ 
bildo, su primer edificio fué 
lecho “a fuerza de barro, con 
materiales de muy poca con¬ 
sistencia”. Esta ordenanza fué 
derogada hacia 1751, y desde 
entonces, ]a edificación pri¬ 
maria fué abandonada, susti¬ 
tuyéndose las paredes de ado¬ 
be por muros de piedra en 
bruto, techándose las casas 
con teja. Este fué el tipo de 
construcción de la época. 

El aumento de pobla¬ 
ción, las emulaciones inhe¬ 
rentes, los materiales primor¬ 
diales para la edificación que se iban obteniendo lentamente, en fin, 
todo ese cúmulo de circunstancias que laboran la evolución social, 
fueron mejorando aunque tardíamente, la edificación montevideana, 
la que comenzó a ser hecha a base de cal, ladrillos, tejas, maderas im¬ 
portadas del Paraguay, con las que se construían los tirantes, puer¬ 
tas y ventanas, utilizándose las maderas de los montes de San José 
y Santa Lucía para tijeras, horcones y caballetes. En 1730, año de la 
instalación del Cabildo, la planta edificada de la ciudad era muy 
reducida; la población era de 430 vecinos, no alcanzando a 2000 
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SECCIONES 


PLANTA BAJA — Salón 
esquina — Sección Fantasías 
y Novedades — Carteras, 
Guantes, Pieles, Medias y Bi- 
joutería. 

PLANTA BAJA — Lateral 
— Sección Hombres — Mer¬ 
cería y Artículos Generales pa¬ 
ra Hombres. 

SUB -SUELO — Sección 
Hombres — Bonetería Cami¬ 
sería y Artículos para baño. 

Sección Bazar. 

Expedición al interior — Pe¬ 
didos por Catálogo. 

PLANTA BAJA — Nave 
Central. 

Sección Perfumería y Ar¬ 
tículos para el tocador. 

PLANTA BAJA — Sección 
Niñas y Niños — Artículos 
Generales — Confecciones pa¬ 
ra Jovencitos y Niños — Uti¬ 
les para escolares. 

Gabinete y Toilette para Se¬ 
ñoras y Niñas. 

PLANTA BAJA — Sección 
Tejidos — Géneros para ves¬ 
tidos, Sederías y Forros. 

Sección Mercería y Utiles 
para labores. 

PLANTA BAJA — (Nuevo 
Anexo — Sección Confeccio¬ 
nes y Sombreros para Niñas. 
— Uniformes para Colegiales 

SUB-SUELO — Sección Za¬ 
patería para Señoras, Hom¬ 
bres, Niñas, Niños y Bebés. 
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Ada. 18 BE JULIO 
esq. RIO NEGRO 

— MONTEVIDEO — 


CASA DE COMPRAS 
DE SU EXCLUSIVIDAD 

- EN PARIS - 

69, RUE DE CHABROL 



SECCIONES 


PRIMER PISO — Sección 
Bebés — Ajuares y Artículos 
Generales. 

Sección Juguetería. 

SEGUNDO PISO — Sección 
Blanco y Tapicería. 

Mantelería, Telas Blancas, 
Ropa de Cama, etc. 

Ajuares completos para Ca¬ 
samientos. 

TERCER PISO — Sección 
Modelos y Confecciones para 
Señoras. — Vestidos, Tapados, 
Trajes Tailleurs, Sombreros, 
Batones, Blusas, Polleras, etc. 

Departamente de Lutos. 

CUARTO PISO — Sección 
Lencería, Bonetería y Corse¬ 
tería para Señoras. — Ropa 
Blanca, Ajuares para Novias, 
Delantales y Túnicas para 
Servicio, Soutiens, Fajas y Ar¬ 
tículos Higiénicos, Sweaters, 
Tricotas y demás artículos de 
punto, Artículos para Baño. 

QUINTO PISO —- Sección 
Confecciones para hombres. — 

Trajes, Sobretodos, Guarda¬ 
polvos, Pyjamas, Sombreros, 
Baúles, Valijas, Articules pa¬ 
ra Vieja y Deportes, Ropa 
de Trabajo para Obreros y 
Uniformes para Chauffeurs y' 
Mozos, etc. 


EDIFICIO "propio QUE EN 18 DE JULIO Y RIO NEGRO OCUPA «LONDON - PARIS* Sección Sastrería de Medida. 
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BREVE RESEÑA DE 


C ON perfecta clarovidencia, el fundador de 
este vasto e importantísimo establecimiento, 
dedicado a los ramos de Tienda y No¬ 
vedades, don P. J. Casterés, organizó en el 
año 1908, esta casa, cada vez más próspera. 

Instalado pues, en esa fecha en el edificio conocido 
por The Standart Liffe, en la Avenida 18 de Julio esquina 
Río Negro, no tardó en evolucionar el comercio de su ra¬ 
mo en nuestra plaza. 

La perfecta unidad de miras, que desde el comien¬ 
zo de las operaciones existió entre sus fundadores, don P. 
j. Casterés y isus colaboradores, dió una clara orientación 
a los negocios. 

En sus comienzos, London París ocupó sólo la plan¬ 
ta baja del edificio, limitando sus operaciones a un pun¬ 
to reducido, formando así su clientela que, comprendien¬ 
do las ventajas que le reportaban los servicios del nuevo 
establecimiento, no tardó en acostumbrarse en hacer sus 
compras allí. Por otra parte, la atención asidua que pres¬ 
taran como norma de conducta los directores de London 
París a sus clientes, determinó en un tiempo relativamen¬ 
te corto, un evidente progreso en la marcha general de los 
negocios. 

Una vez inaugurado el establecimiento, el señor Cas¬ 
terés asumió el rol de comprador, con el fin de encontrar 
en las mejores fuentes de origen, todos los artículos ne¬ 
cesarios para mantener su casa a la altura de los mejo¬ 
res establecimientos similares de Montevideo. 

El señor Casterés tuvo buen cuidado al mismo tiem¬ 
po, de rodearse de miembros activos e inteligentes, para 
que lo secundasen en su obra, que estaba llamada a te¬ 
ner tan decisivo éxito. El público comenzó a acudir en 
gran cantidad al nuevo establecimiento, y al mismo tiem¬ 
po los renglones de nuevos artículos, enriquecieron sus 
diversas Secciones. 

Como consecuencia de esta confianza, que les dis¬ 
pensaba su clientela, la casa tuvo que aumentar su personal, y sus directores se pre¬ 
ocuparon de ensanchar su local. 

El señor Casterés, entonces, púsose de acuerdo con la compañía propietaria 
del edificio, obteniendo que ésta construyera contiguo a él, sobre la calle Río Negro 
y con amplias y cómodas comunicaciones internas, el primer soberbio anexo de seis 
pisos, perfectamente ventilado y con luz natural durante todo el día, en los que se 
instalaron nuevas Secciones. Pero aún este ensanche del local iba a resultar insufi¬ 
ciente a los pocos años, y hubo que pensar en la adquisición ¡de otro local, que ofre¬ 
ciera comodides internas, tales como las que se tuvieron en cuenta al construir el 
anexo de la calle Río Negro. 


LONDON PARIS 
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Así fué como se logró habilitar el segundo espacio¬ 
so locar contiguo, con frente a 18 de Julio, destinándo¬ 
sele a las Secciones de Niños y Bebés. 

Planteadas así las cosas, su fundador don P. J. 
Casterés, a la vez que sus consecuentes y eficaces cola¬ 
boradores, tuvieron la satisfacción de haber hecho una 
obra de tal esfuerzo, dotando a Montevideo de un" vasto 
y bien surtido establecimiento, contemplando siempre 
las múltiples exigencias de su clientela, y teniendo en 
cuenta muy especialmente, que las mercaderías que pro¬ 
porcionaban al público, fueran siempre las últimas nove¬ 
dades, ofreciéndose a los precios más bajos de plaza. 

En pleno florecimiento, cuando su fundador pen¬ 
saba separarse de los negocios, para confiarlos a los que 
fueron a su lado eficaces colaboradores, el señor Caste¬ 
rés fallece inesperadamente en París, donde habitual¬ 
mente vivía, el 27 de Octubre de 1920. 

Fué ésta verdaderamente una pérdida sensible. 
Pero el señor Casterés había dejado bien cimentada y 
en laboriosas e inteligentes manos su obra, tanto en el 
establecimiento que inaugurara en Montevideo, como el 
servicio de compras establecido en Europa, en París, 
69 Rué de Chabrol, para dotar a Montevideo con amplios 
surtidos de las últimas novedades y creaciones. 

A raíz del fallecimiento del señor don P. J. Caste¬ 
rés, quedó concertada la continuación de los negocios, 
bajo la denominación de London París (P. J. Casterés, 
Tapié & Cía. — Sucesores), formando parte de la 
firma los señores Juan P. Tapié y don Marcos J. B. Siri. 

Inmediatamente de constituida la nueva razón so¬ 
cial y en homenaje a la memoria de su fundador, se pen¬ 
só en adquirir el palacio y anexos, operación que se llevó 
a cabo el 31 de Julio de 1924. Simultáneamente, y en mé¬ 
rito al incremento tomado por el establecimiento cuyo 
local resultaba materialmente chico para la variedad de 
renglones que se introducían, muy acertadamente, se tomó 
la iniciativa de construir un tercer anexo, contiguo al de la calle Río Negro, siguiendo 
en un todo las comodidades y líneas generales ya existentes y que son los que ocupa 

el establecimiento. . 

El personal de London París, lo forman en la actualidad 580 empleados, siendo 
la constante preocupación de la Dirección, estimular el espíritu de iniciativa, con el 
objeto de hacer del empleado un verdadero factor en la marcha del establecimiento. 

Recientemente y a raíz de la nueva ley de Jubilaciones, los Directores de Lon 
don París, consecuentes en su firme propósito de cooperar en lo posible al bienestar 
de sus empleados, acordaron incluir en la referida ley a todo el. personal, sin distin¬ 
ción de categorías, haciéndose cargo de las erogaciones que origina la ley. 


Don PEDRO J. CASTERES, fundador de 
“London - París” 



























BANCO de SEGUROS del ESTADO 


P OR Ley sancionada el 26 de Diciembre de 1911 y promulgada 
el 27 del mismo mes y año, se declaraba monopolio del Es¬ 
tado, el contrato de seguros cubriendo los riesgos de vida, 
accidentes del trabajo e incendios, pudiéndose realizar tam¬ 
bién otra clase de seguros. Para efectuar todas estas ope¬ 
raciones y las nuevas que con el tiempo pudieran establecerse, se crea¬ 
ba el BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO con un capital de tres mi¬ 
llones de pesos, en títulos de deuda pública de 5 % de interés anual 
y 1 % de amortización acumulativa, también anual, con servicio en 
Montevideo y en las plazas del exterior que estimare conveniente el 
Poder Ejecutivo. 

La garantía especial de las operaciones que realizara esta Ins¬ 
titución bancaria estaba constituida por el capital y fondo de reserva, 
además de la garantí y responsabilidad del Estado. 

El Reglamento General del Banco de Seguros del Estado, fué 
aprobado con fecha Enero 31 de 1912, designándose su primer Directo¬ 
rio por decreto del 11 del mismo mes, tomando posesión de sus car¬ 
gos cuatro días después. Las operaciones fueron iniciadas por la nueva 
entidad bancaria el l. Q de Marzo con el riesgo del Incendio procedién¬ 
dose a la inauguración oficial el 17 de Mayo, con la asistencia del Mi¬ 
nistro de Hacienda, altos funcionarios públicos, y representantes de 
la banca, el comercio y la industria. El 15 del mes de Marzo iniciaron 
laa operaciones relacionadas con Accidentes del Trabajo, incorporán¬ 
doseles en el resto del año, las Secciones Granizo, Automóviles (res¬ 
ponsabilidad civil), Vida Humana y Vida de Animales (caballos de 
pedigrée de carrera). Las Secciones de Seguros Marítimos y Fluviales 
y la de Cristales, Vidrios y Espejos, se incorporaron al desenvolvi¬ 
miento del Banco, al año siguiente es decir, en 1913. 

El primer ejercicio se cerró con una entrada de $ 354.152.00 
por concepto de primas, pudiendo decirse que el éxito obtnido por el 
Banco con la masa de operaciones que aquella cifra representa, cons¬ 
tituye un caso único en la historia del seguro, si se tiene en cuenta 
que en sólo diez meses pudo organizar, ponr en marcha y hacer pro¬ 
ducir beneficios a seis distintas clases de riesgos en competencia con 
más de treinta compañías, todas ellas con grandes y antiguas vincu¬ 
laciones en el comercio y en la industria. Y no sólo pudo la institución! 


en sus primeros diez meses de actividad abrirse rápido camino en el 
moviminto asegurador del país, sino también conquistar para todas 
sus secciones los primeros puestos. Así en la de Incendios sobre un 
total de riesgos de $ 111.149.377.00 al que corresponden $ 589.843-00 
de primas que en conjunto percibieron las veinte compañías que ex¬ 
plotaban ese renglón en el año, 1 Banco por sí solo, obtuvo $ 182.239.69. 
La compañía de mayor producción sólo cobró primas por valor de 
$ 156.971.00, correspondiéndole a las demás, cantidades considerable¬ 
mente inferiores. 

En las otras secciones, el fenómeno se repitió en idéntica pro¬ 
porción. La de Accidentes del Trabajo produjo $ 55.341.72 de primas 
mientras que las compañías que aseguraban ese riesgo, en más espa¬ 
cio de tiempo, percibieron $ 86.480.00. 

Ocurrió lo mismo con el seguro contra el Granizo, pues los com¬ 
petidores del Banco, sólo lograron obtener unos $ 30.000.00 contra 
$ 47.403-00 a que aquél alcanzó. En las operaciones de vida, le corres¬ 
pondió también el primer lugar con un ejercicio de siete meses sola¬ 
mente, asegurando capitales por valor de $ 995.000.00. En cuanto a 
las dmás ramas del seguro — Responsabilidad Civil por accidentes de 
Automóviles — iniciada el 13 de Junio y Vida de Animales que tuvo 
su comienzo el 8 de Octubre del mismo año, los resultados obtenidos 
estuvieron en relación con las otras secciones. 

De las sumas percibidas, después de deducidos los gastos se desti¬ 
naron a Reservas $ 186.371.57. 

Al cerrarse el 16. 9 ejercicio, el 31 de Diciembre de 1828, los ca¬ 
pitales de reservas, ascendieron a la suma de $ 13.181.467.23. 

Incorporando año a año nuevas clases de seguros, hoy opera en 
las ramas de Incendio, Accidentes del Trabajo, Vida Humana y de 
Animales, Marítimos y Fluviales, Responsabilidad Civil de Propieta¬ 
rios de Vehículos en General, Granizo, y todos los riesgos de la agri¬ 
cultura, Cristales, Vidrios y Espejos, Caución de Alquileres, Caución 
de Fidelidad, etc. 

El Banco de Seguros del Estado está vinculado a todas las más 
•J importantes Compañías de Seguros del Mundo, por numerosos, contra¬ 
di tos de reaseguros. 























FUERTE DE SAN JOSE, una de las construcciones defensivas hechas 

los españoles 


con la guarnición militar y los nativos. El número de las vi¬ 
viendas era escaso, pero se mantenía un verdadero espíritu de 
organización y para evitar confusiones y litigios, el Cabildo 
nominó las calles y decretó el registro de marcas para garanti¬ 
zar e individualizar la propiedad de los ganados. El decreto de 
nomenclatura se dió “para deslindar fondos, distinguir hogares 
y garantizar la transmisión de la propiedad”. 

Transcribimos el decreto del cabildo, textualmente: 

Llámase a la costa y calle de la rivera, calle de la Fron¬ 
tera. A la que le sigue de la segunda cuadra, calle de la Fuente 
desde uno a otro extremo. La que le sigue, calle de la Cruz La 
que le sigue y pasa por la plaza, calle de la Carrera. La que le 
sigue, calle del Piquete. La que le sigue, calle de Afuera. Y las 
calles que le siguen a ésta, comenzando del lado de la Fuente 
la primera es con quien linda el Alguacil Mayor, se llama la 

P Q e ii ia a C 1 a ÍÍ e ’^- a qUe 16 SÍgUe ' La Calle Bn tera, la que le sigue. 
Calle del Medio y pasa por la plaza. La que le sigue, calle de la 

g esta y pasa por la plaza. La que le sigue, calle del Puerto 
Chico. La que le sigue, calle Traviesa y la que le sigue, calle de 
Desde 1730 a 1750, la evolución de Montevideo fué esta¬ 
cionaria. A partir de esta última fecha se inició un cambio 
asombroso en la ciudad. No escaparon a la admiración de 


este febril progreso ni los mismos cabildantes de la épo¬ 
ca. La mayor parte de la población la componían deserto¬ 
res, contrabandistas y nativos. Hacie 1756, la planta urbana 
edificada contaba con 170 casas. En 1778 se hizo un nuevo 
deslinde y nueva nomenclatura de calles. Fué en este año que 
se dió a las mismas nombres de santos, los que conservaron 
hasta 1843, en que don Andrés Lamas propuso y se aceptó 
otra nomenclatura. Tomáronse del calendario los nombres 
que se dieron a las calles, los que, como decíamos, subsistie¬ 
ron casi ochenta años. Son los siguientes: calle de San Pedro 
(hoy 25 de Mayo); calle de San Gabriel, (hoy Rincón); callé 
de San Carlos, (hoy Sarandí); calle de San Sebastián! (hoy 
Buenos Aires); calle de San Ramón, (hoy Reconquista); ca¬ 
lle de San Luis, (hoy Cerrito); calle de San Miguel, (hoy Pie¬ 
dras); calle de San José, (hoy Guaraní); calle de Santo To¬ 
más, (hoy Maciel); calle de San Vicente, (hoy Pérez Cas¬ 
tellano); calle de San Benito, (hoy Colón); calle de San 
Francisco, (hoy Zabala); calle de San Santiago, (hoy Solís); 
calle de San Felipe, (hoy Misiones); calle de San Juan, (hoy 
Ituzamgó); calle de San Fernando, (Cámaras, hoy Juan Car¬ 
los Gómez); calle de San Diego, (hoy Wáshington); calle de 



EL FARO DE LA ISLA DE LOBOS, construcción del tiempo colonial 





































CONTRIBUYA AL ENGRANDECIMIEN¬ 
TO MORAL Y ECONOMICO DE LA REPUBLI¬ 
CA EFECTUANDO SUS DEPOSITOS EN LA 

CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL 

(Ley de 26 de Febrero de 1919) 

INSTITUCION DE AHORRO DEL ESTADO 
QUE OFRECE COMO PRIVILEGIOS: 

LA INEMBARGABILIDAD DE LOS DEPOSITOS 

FACILIDADES A LA MUJER CASADA Y AL NIÑO 
PARA OPERAR LIBREMENTE 

INTERES: 6 % HASTA $ 2.500.00 

CON SUCURSALES EN TODO EL PAIS 

MISIONES 1381 

========== MONTEVIDEO 


ZABALA 


SU CALIDAD Y PALADAR INIGUALA¬ 
BLES LE HAN CONVERTIDO EN EL 
PREFERIDO DE CHICOS Y GRANDES 


JOSE FAROPPA & Cía. 

MONTEVIDEO 


ALM E N D RAS 





































San Agustín, (hoy Alzaibar); calle de San Telmo (Cerro, hoy 
Bartolomé Mitre). 

Las viviendas de la planta urbana de Montevideo, que sumaban 
170 en 1756, se elevaron a 300 en 1800. Según los padrones de la época, 
de las trescientos casas, doscientos treinta eran de un piso, sesenta de 
dos y una de tres pisos. 

Estaban edificadas en su mayor parte con techos de teja o paja. 
Más de la mitad de la ciudad vieja, al iniciarse el siglo pasado, se 
hallaba despoblada. En cuanto a la 
zona edificada, que comprendía un 
total de 101 cuadras, las calles no 
tenían empedrado. 

La iluminación de la ciudad 
existió sólo en tres calles principa¬ 
les, y eso, a partir de 1795. Los po¬ 
bladores, para andar por las calles, 
en la noche, veíanse necesitados, 
por tanto, a usar candilejas. Desde 
1790 se comenzó a fabricar en el 
país, baldosas, las que se utilizaron 
desde entonces en los edificios de 
lujo, usándose para la construcción 
general, el piso de ladrillo colora¬ 
do, ya empleado hasta entonces. En 
1800, la edificación, ya evoluciona¬ 
da, se hacía con gruesas paredes de 
ladrillo asentado en barro o con pie¬ 
dra y mezcla superior, lo que le da¬ 
ba más solidez. La disposición de 
las viviendas era típica: las casas 
de un piso, con ancho zaguán, por¬ 
tal y ventanillo en cruz de hierro; 
las rejas de las ventanas sobre la 
calle sobresalían de la línea de edifi¬ 
cación, en el arco; las puertas y 
ventanas eran hechas con maderas 
duras y recargados herrajes. Los dos patios tradicionales daban des¬ 
ahogo a la casa y le servían de adorno los parrales y plantas de jar¬ 
dinería y los árboles frutales. La uniformidad de la edificación hace 
fácil la tarea del descripcionista: los grandes ventanales de hoy no se 
conocían entonces: vidrios pequeños en las ventanas exteriores y 
las. interiores y puertas sin ningún vidrio. Estas eran cortadas en dos 
hojas simétricas, verticales u horizontales, según el gusto del cons¬ 
tructor. En las construcciones de dos pisos, las escaleras que con¬ 


ducían al piso superior no se hallaban situadas sobre la calle, como 
en nuestros días. En la época colonial, éstas arrancaban del zaguán, 
de uno de los patios o de los sótanos, aprovechando los pronunciados 
declives del suelo. La edificación, en su inmensa mayoría, era de una 
sola planta, habiendo unas sesenta de dos. pisos y sólo una de tres. En 
cuanto a la edificación monumental, se circunscribía al Cabildo y a la 
Iglesia Matriz, terminada ésta en 1804. 

El magnífico impulso de Montevideo desde 1750, fué suspendido 

bruscamente en 1806, por las inva¬ 
siones. inglesas durante las cuales 
fueron arrasados muchos edificios 
en el Norte, Este y Sud de los ex¬ 
tramuros de la ciudad. 

Esto trajo una especie de parali¬ 
zación en la construcción de vivien¬ 
das, paralización que terminó cuan¬ 
do la seguridad y la tranquilidad 
volvieron a los ánimos agitados 
por el peligro común. De esta 
suerte, en los padrones de 1813 se 
registra un notable aumento de la 
edificación relacionada con 1800. 
El decenio 1820 - 1829, registra un 
nuevo impulso en el progreso edi- 
licio de la ciudad vieja, de tal mo¬ 
do, que el censo de 1829, arrojó un 
total de 9000 pobladores para Mon¬ 
tevideo contra los. 4674 de 1803. 

Como quiera que la Ciudade- 
la y los baluartes impedían la ex¬ 
pansión de la población, ésta se vió 
precisada a concentrarse en el re¬ 
cinto, intensificándose así la edifi¬ 
cación en las manzanas de la plaza 
amurallada, dejándonos, el típico as¬ 
pecto del Montevideo colonial, que 
nos es dado ver en el perímetro que encierran hoy las calles 25 de 
Agosto, por el Norte; Guaraní, por el Oeste; B. Mitre, por el Sud. Va¬ 
le decir, que las casas de alto, en la ciudad vieja, aumentaban parale¬ 
lamente a la población. El aumento de la población y el lógico au¬ 
mento inherente de viviendas produjo en 1808 un decreto del Cabil¬ 
do por el que se encomendaba al pintor italiano Puquelli la numera¬ 
ción de las casas de la ciudad. Se acordó pagarle a cinco octavos 
el precio dt cada numeración. Los números se pintaban en una 



UNA VERDADERA RELIQUIA HISTORICA. — Antigua casa, de la época de 
la dominación española, y una de las primeras edificaciones de dos pisos, 
levantadas a fines de mil setecientos. — Está situada en la calle Ituzaingó 
entre Cerrito y 25 de Mayo 





































































tablilla de madera, la que se fijaba en una de las hojas de la puerta 
de calle de cada edificio, por medio de clavos. Este procedimiento em¬ 
pleóse aproximadamente hasta el año mil ochocientos treinta y cin¬ 
co, poco más o menos, reemplazándose en ese entonces por decreto 


del gobierno, por esas mismas tablillas de madera, clavadas en las 
paredes de los edificios. Las chapas de hierro esmaltado que se usan 
en nuestos días, fueron puestas en uso muchísimo tiempo después. 

















ESTABLECIMIENTO METALURGICO 

D. MANTERO & Cia. 


FABRICACION DE: 


PUNTAS DE PARIS, ALAMBRES FINOS PA¬ 
RA INDUSTRIAS, CLAVOS PARA TECHOS, 
GRAMPAS, RESORTES PARA MUEBLES, PER¬ 
DIGONES PARA CAZA, ETC., ETC. 


CONSTRUCCION DE: 

CORTINAS DE HIERRO ONDULADO. 
CERCOS DE TEJIDO DE ALAMBRE. 
COCINAS DE HIERRO. 

HERRERIA EN GENERAL. 

FABRICA: 

AGRACIADA 2063-67 

ESCRITORIOS: 

BURGUES 2833-39 

MONTEVIDEO 
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CONSTRUCCION, REPARACION Y VENTA DE REPUESTOS Y 
ACCESORIOS PARA AUTOS 


LA CASA MEJOR INSTALADA DEL RAMO, CONTANDO CON TALLER 
PARA EFECTUAR CUALQUIER TRABAJO DEL RAMO 


ESPECIALIDAD EN REFORMA DE AUTOS, COLOCACION DE RUEDAS 
AUXILIARES A LOS COSTADOS, PORTA EQUIPAJES PLEGADIZOS Y 
BAULES METALICOS CONSTRUIDOS A LA MEDIDA DEL AUTO 

REPARACION DE CARROCERIAS, GUARDABARROS, ETC. 
ABOLLADOS POR CHOQUES 

CONSTRUCCION DE RADIADORES NIDO DE ABEJA PARA TODAS LAS 

MARCAS DE AUTO 


PRECIOS QUE NO ADMITEN COMPETENCIA. 
SOLICITENOS PRESUPUESTO 

NUESTROS TRABAJOS SON TERMINADOS A LA PERFECCION 

YA GUARON 1576-78 

entre Paysandú y Cerro Largo 

TELEFONO URUGUAYA 3076, CORDON 
— MONTEVIDEO — 




























































LA TRANSFORMACION 




























PINTURERIA 

PINTURERIA ARTISTICA 

PAPELES PINTADOS Y ANEXOS 
TALLER DE MARCOS 

TALLER DE COPIAS HELIOGR ARICAS 

Agentes Exclusivos para el Uruguay de\ 

BERRY BROTHERS - Detroit (U. S. A.) - Pinturas y barni¬ 
ces para automóviles. 

KEIM (Alemania) - Pintura imitación a fresco, inalterable a 
la intemperie. 

ROBT, INGHAM CLARK Co. Ltd. - (Londres)-Barnices y es¬ 
maltes BRITANIA. 

RONUK LIMITED - Portslade (Inglaterra) - Ceras para to- 


SALUBRA, S. A. - Basilea (Suiza) - Decorados TEKKO y 
SALUBRA. 

STUCPEINT — París (Francia) - Pintura imitación perfecta 
a la piedra. 

THE WALPAMUR Co. Ltd. - Darwen (Inglaterra) - Pintura 
en pasta al agua WALPAMUR. 

WILLIAMS BRIGG & SONS Ltd. - Dundee (Inglaterra) - Pin- 















Hemos hecho un aparte al tratar este aspecto de la evolución de 
Montevideo, porque el suceso que vamos a estudiar en seguida marca 
el primer paso formal dado por la ciudad, para afianzar su desenvolvi¬ 
miento y su progreso. Merece, pues, un capítulo especial, pues sus pro¬ 
yecciones, no caben dentro del reducido espacio de las reseñas gene- 
rales. 

_ En el año mil ochocientos veintinueve, dábase comienzo a una 
obra msospechada e insospechable, para los antiguos pobladores de la 
Capital uruguaya: comenzaron a derribarse las murallas. 

Viejo resabio de la época triste del feudalismo, las murallas ce- 
man como un aro de hierro, un espacio reducido, llamado recinto den¬ 
tro del cual se desarrollaban las actividades sociales de la plaza fuerte 

De , las murallas para adentro, se concentraba la vida, con toda 
sus energías, con todos sus impulsos, con todas sus. fuerzas formidables 
en potencia; cumulo de gérmenes perfeccionadores encerrados dentro 
de la plaza fuerte, y en la plaza fuerte comprimidos. 

De las murallas para afuera, se extendía el dominio de la Natu¬ 
ra eza, abierta a todas las actividades generosas, rodeando con su sal- 
vaje desnudez la anomalía de lejanos caseríos. 

Asi la evolución de la ciudad, en la centuria que abarca los años 
transcursos desde 1727 Hasta 1827; comprende únicamente la editica- 
, 'i P r * mltiva pianta urbana; legando, tan solo, como tes- 
timonio de la labor de un siglo, una casa de tres pisos y dos edificios de 
importancia: la Iglesia Matriz y el Cabildo. 

, En 1829, el General don José María Reyes, Jefe de Ingenieros, de¬ 


lineaba la nueva ciudad y se iniciaba la demolición de las murallas, 
labor esta en la que se emplearon cuatro años, terminándose, por tan¬ 
to, en 1883. 

El impulso vital, rompía sus diques y, más fuerte que la humana 
arbitrariedad, que le impusiera límites, tenía ante sí toda la magnífi¬ 
ca campiña para desenvolver su acción, extendiendo a todos los ám¬ 
bitos su movimiento creador. 

Puede afirmarse que a partir del año 1829, comienza el progreso 
de Montevideo. 

Todo cuanto se había realizado hasta entonces, es apenas el 
esfuerzo inicial, constitutivo de una sociedad embrionaria, empeñada 
en organizar su existencia. 

• derribarse las muralles dióse libre curso a la expansión de 
la ciudad, y asi tenemos que, de aquel reducido recinto de- la época 
de la dominación española, asiento de la hoy llamada “ciudad vieja”, 
el limite de la ciudad se expandió hasta las calles Justicia, Agraciada' 
feierra y Jackson, en 1841, llegando en 1878, a cubrir la superficie que 
hoy encierra ej Boulevard Artigas, para extender el perímetro urbano 
al llegar el ano 1887, hasta el arroyo Pantanoso, por un lado v la 
calle Propios, por el otro. 

Consolidada la independencia de la República, el gobierno na¬ 
cional, con asiento en Montevideo, hallóse con la Ciudadela, el único 
baluarte que permanecía intacto de la antigua plaza fuerte, con las 
murallas derruidas en la mayor parte de su extensión, con las líneas 
de defensa desmoronadas, desde la batería de San Pascual hasta el 


























GIZAMD&J ALMAC&NBó 

íaAfadriieña 


Significan en el mundo comercial y selecto de esta República 
VERDADERA E INDISCUTIBLE AUTORIDAD 
en materia de buen gusto, refinamiento y elegancia. 

Invariablemente, es el primer establecimiento que presenta las gran¬ 
des primicias europeas, señalando en el mundo elegante de esta capital 
los rumbos de la moda. Tal prestigio hace, por lo tanto, de esta casa, la 
preferida de nuestro público. Sus precios, tan estudiados, sorprenden agra¬ 
dablemente por su moderación. 

Visítela con frecuencia; siempre hallará una novedad de gusto en 
cualquiera de sus Departamentos: 

TAPICERIA - TEJIDOS DE LANA - TELAS DE ALGODON - CON¬ 
FECCIONES PARA SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑAS - BEBES - HOM¬ 
BRES Y NIÑOS - BLANCO - LENCERIA - SEDERIAS - MERCERIA - 
FANTASIAS - PERFUMERIA. 


FLORIDA 1251, esq. SORIANO 

SIN SUCURSAL EN MONTEVIDEO 


2><§&fo 



CONCESION 

Ricardo A. Sanguinetti & Cia. 


MONTEVIDEO 


ESTACION DE SERVICIO 2455 PARAGUAY 2495 































































don José María Reyes, en 1829, comenzóse por modificar el antiguo 
recinto. Una disposición del gobierno convirtió el antiguo edificio de 
la ciudadela en mercado de consumo, con lo cual quedó desplazado en 
su importancia, el mercado llemado “de Sestoa”, el que acaparaba to¬ 
das las actividades de la plaza. 

Dispúsose por otro decreto, la venta a particulares de los terre¬ 
nos libres inmediatos al nuevo mercado y al Parque de los Ingenie¬ 
ros, con el objeto de intensificar la edificación en esa zona céntrica 
de la ciudad. El mayor éxito coronó los propósitos del gobierno na¬ 
cional. Pocos años después, Montevideo, en esos parajes, había que¬ 
dado totalmente transformado. 

Mientras esta rápida y definitiva transformación se realizaba 
en el Sud de la ciudad capital, el estatismo edilicio mantenía idéntica a 
la zona Norte; pero el movimiento renovador se hacía sentir allí, 
denunciándose en el continuo rodar de los vehículos, resultado de la 
permanente actividad del muelle de la calle Misiones. 

Por aquel entonces la ciudad tenía cuatro plazas: una, la prin- 


EL PUENTE DE PASO MOLINO. — La fotografía muestra el viejo puente 
del Paso del Molino, destruido por la inundación originada por la creciente 
del 28 de Mayo del año 1895. 


Cubo Norte, y desde la batería de San Juan hasta el Cubo Sud y, con 
gran tino, resolvió suprirqir la vieja línea de fortificaciones. 

Demolidas las murallas, por un impulso natural, la población 
desbordó, extendiéndose. Sucedió entonces un fenómeno particularí¬ 
simo, digno de mención, pues la larga compresión a que estuvo some¬ 
tida la actividad general, no lo explica, La edificación en los nuevos 
terrenos, lejos de ser continua, fué espaciada. Pero fué sólo un tiempo, 
casi diríamos, por un momento. Parecía que el progreso, desahogado 
de su encierro, dudara un instante antes de decidirse a realizar su 
acción y se malograba en una gesta incierta. Pero fué un momento, 
no más, como decimos. Reaccionó en seguida. Y entonces, las zonas 
recientemente incorporadas a la ciudad, en un avance arrollador, ex¬ 
tendieron el perímetro urbano hasta el Cordón. Era por 1841. 


LA ADMINISTRACION NACIONAL 


Los tres primeros lustros de la administración nacional fueron 
eminentemente constructivos. 

Siguiendo el plan trazado por el Jefe de Ingenieros, General 


UN CARRO CENTENARIO. — Carro de verdulero que trabajó desde el año 
1840 hasta el año 1925. ¡Casi nada! 
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Puerta construida 
en hierro batido, 
colocada en la ca¬ 
lle La Paz N.o 213 


Defensa de 
ascensor - 
Palacio Po¬ 
sadas.- Rin 
con y Misio¬ 
nes. -- ■■■■■-- 




TRABAJOS ARTISTICOS Y DE OBRA EN GENERAL 

TECHOS PARA GALPONES.-ARMADURAS DE VIGAS Y COLUMNAS 


Portones colo¬ 
cados sobre la 
g a i e r i a del 
Palacio Salvo 
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S C H I A V O 


Telef. TJRUG. 293, Cordón 

M O N T E V 
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k* - TEMPLO INGLES. — Vista del Templo Inglés, en el año 1870, y el viejo 
paseo de Santa Teresa, lugar predilecto de refresco, de los 
desocupados de entonces. 

de superación, la obra realizada por el gobierno nacional en sus pri¬ 
meros años de actuación, obra hecha no para su época, para la que 
resulta desmesuradamente desproporcionada, sino para el futuro, 
como si los hombres de Estado de aquel tiempo, por un milagro de 
su fervor patriótico, habiendo entrevisto en el devenir las lineaciones 
formidables de la gran capital americana del presente, hubiesen que¬ 
rido echar las bases monumentales sobre las que se levantaría la mag¬ 
nífica ciudad del porvenir. 

LA EVOLUCION E INTENSIFICACION DE LA CONSTRUCCION 

La actividad sin tregua del gobierno, transformando la ciudad y 
abriendo nuevos horizontes a la actividad de los pobladores, tuvo su 
resultado práctico en la multiplicidad del área edificada y en la evo¬ 
lución del tipo ambiente de construcción de la época. 

Eliminada en gran parte toda la pesadez que caracterizó a la 
edificación colonial, chata y recargada, la arquitectura, aligerada, pa¬ 
rece que respirara y se elevase. 

En efecto, a la mayor simplicidad de la línea y la ligereza de 



los motivos de ornamentación, sucede una mayor elevación en el tipo 
corriente de las construcciones montevideanas; se aumentan los pi¬ 
sos, cambia la decoración de los frentes, déjase de lado el tradicional 
techo de teja y dáse la derecha a la azotea, emplazando sobre ésta el 
mirador, que habría de ser el signo característico de la arquitectura 
a partir del primer tercio del siglo XVIII y verdadero emblema de la 
evolución de la capital, en la tercera etapa de su desenvolvimiento y 
su progreso. 

La inmensa corriente inmigratoria influyó poderosamente en la 
evolución artística de la edificación y el aumento ingente de la misma. 

Estas grandes masas de extranjeros venidos a nuestro suelo, 
experimentaron pronto la necesidad de un hogar capaz de represen¬ 
tarles por un momento sus respectivos países. 

Cada uno dió al suyo el tipo regional, cuyo era el medio. 

La añoranza del terruño nativo, con todas sus características 
manifestaciones, es agente primordial en la transformación del senti¬ 
do artístico en los pueblos de inmigración, y es así la inmigración cau- 


EL CEMENTERIO INGLES. — A sesenta años de distancia. — El paraje por 
donde algunas décadas más tarde, habrían de cruzarse las calles Ejido y 
Soriano. Entonces, aquel descampado, cuadraba los fondos del Cementerio 
Inglés, más tarde desalojado por el constante progreso de la ciudad. 
















































LAS CAÑERIAS DE ACERO SIN COSTURA PARA AGUAS 
CORRIENTES, CALEFACCION CENTRAL Y VAPOR 


COLOCADAS EN EL PALACIO SALVO 
HAN SIDO SUMINISTRADAS POR LA 

SOCIEDAD TUBOS MANESMANN L TD A 


PIEDRAS 560 































LA UNIVERSIDAD MAYOR. — El viejo edificio que sirvió de local a la 
Universidad Mayor, que hoy funciona en el amplio y magnífico Palacio 
levantado exprofeso, sobre la Avenida 18 de Julio. 

sa directa del progreso, tanto más importante y eficiente cuanto más 
incipiente sea la sociedad que la acoge. 

Reflexiónese, si no, sobre la relación de estas dos cifras, toma¬ 
das desde 1838 hasta el comienzo de la Guerra Grande (1841). 

Inmigración . . 28.245 

Edificación . 502 casas 

En un principio la inmigración circunscribió su acción cons¬ 
tructiva en el antiguo recinto, intensificando la población de sus 30 
manzanas. Pero el espacio exiguo que brindaba la ciudad vieja creó 
un problema inesperado y se sintió la necesidad de nuevos terrenos 
para colocar cómodamente la población creciente de la ciudad. Derri¬ 
badas en 1833 las murallas el problema se resolvió por sí mismo: que¬ 
daba abierta al interés colectivo la inmensa llanura; y las nuevas 
áreas que la población exigía para su desenvolvimiento comenzaron 
a ser absorbidas rápidamente a través de la línea de edificación en 
que se iba perfilando la nueva ciudad. 

Cuando más intenso y febril era este movimiento de expan¬ 
sión constructora, estalló en mil ochocientos cuarenta y uno la Gue¬ 



rra Grande, y se paralizó por tanto el impulso creador, constreñido a 
límites accidentales, por el largo sitio a que se vió sometida la ciu¬ 
dad, sitio que duró nueve años, desde mil ochocientos cuarenta y tres, 
hasta mil ochocientos cincuenta y uno; suspendiéndose así toda acti¬ 
vidad de expansión y paralizándose los notables adelantos de la capi¬ 
tal, aniquilada por los sacrificios de sangre y de dinero a que la gue¬ 
rra la obligaba. 

Esta inactividad forzosa, duró nueve años, aproximadamente, 
-— al acordarse la paz de 1851, el impulso de la ciudad hacia el ensan¬ 
che, tomó mayores bríos, y produjo nuevos y notables adelantos. 

Cuatro años más tarde, en mil ochocientos cinciiqirta y cinco, 
se dió comienzo a la construcción de una red de cloacas que ponía 
a Montevideo, en condiciones higiénicas desconocidas hasta entonces. 

Aún no había sido finalizada esta obra elemental de progreso, 
cuando una espantosa epidemia de fiebre amarilla (corría el año mil 
ochocientos cincuenta y siete) diezmó la ciudad, presa fácil para el 
terrible flagelo, dadas sus inferiores condiciones de salubridad. 


FERROCARRIL CENTRAL DEL URUGUAY. *— El antiguo edificio en que 
funcionó la primitiva estación del Ferrocarril Central, para ocupar 
años más tarde el espléndido loca! que conocemos. 


























































CJAiáiUL; 


JUAN BALERIO 


Sí 


PULIDOR 


VENUS 


Sí 


Limpia con rapidez, Baños, Mármoles, Mosaicos y 
Utiles de Cocina 

EL MEJOR DE SUS SIMILARES 

Venías de papel cortado para envolver 

Unico que tiene máquina adecuada para cortar 
bobinas de papel 


Azufre en barra, mechas de Azufre para Cascos, lacre 
para botellas, pulidor en polvo 


Calle JUAN PAULLIER N.o 1667 

Teléf. Uruguaya, 2004 (Cordón) y Cooperativa, 482 (Cordón) 



































































VISTA PARCIAL DE LA PLAZA CAGANCHA. — ¿Quién, mirando esta foto, 
imaginaría que ella representa siquiera sea una parte de la actual Plaza 
Libertad? Y sin embargo, es así; el grabado reproduce la Plaza Cagancha, 
por su ángulo Sudeste, hacia 1860, más o menos. 

Tan trágica advertencia, movió a las autoridades, a la cons¬ 
trucción de las obras de saneamiento primordiales a la salud pública, 
las que se comenzaron en el mismo año de mil ochocientos cincuenta 
y siete. 

Con verdadero criterio del problema, el gobierno nacional tiró 
un decreto, por el que se contemplaban las normas de la construc¬ 
ción, y se prohibían» en nombre de la seguridad general, las viviendas 
levantadas con maderas, reglamentándose la disposición de las cons¬ 
trucciones futuras, a fin de que estuvieran en las condiciones necesa¬ 
rias a la salud pública. 

El prolongado período de paralización, producto del sitio de Mon¬ 
tevideo, durante la Guerra Grande, interrumpió el ritmo acelerado que 
las necesidades generales imprimieron a la evolución de Montevideo; 
pero, no es menos cierto, que, consolidada la paz en mil ochocientos 
cincuenta y uno, la actividad pública, como impacientada por aquel 
forzoso compás de espera, se dió a la realización fantástica de reno¬ 
vaciones admirables, ganando con mucho, todo el tiempo necesaria¬ 



mente perdido desde mil ochocientos cuarenta y tres, hasta mil ocho¬ 
cientos cincuenta y uno. 

A nuestro juicio, la paz de la Guerra Grande, marca una divi¬ 
sión histórica en la evolución de Montevideo; poniendo fin a la ter¬ 
cera etapa de su ciclo perfeccionador, y dando paso al cuarto período 
de su acción progresista. 

En efecto; entramos ahora, en el momento mismo» en que la 
actividad particular concuerda con la actividad del gobierno nacional, 
para hacer de consuno la obra ininterrumpida de la transformación 
de Montevideo. 

El gobierno, inicia en mil ochocientos cincuenta y uno la cons¬ 
trucción del edificio de la Aduana de Montevideo, que se habilita para 
el servicio público, dos años después: en mil ochocientos cincuenta 
y tres. El capital particular, da principio en mil ochocientos cincuenta 
y cuatro, a la erección del primer teatro nacional, el “Solís”, que que¬ 
da terminado en mil ochocientos cincuenta y seis, inaugurándose el 
18 de Julio del mismo año, contribuyendo con su primera obra monu- 


LA ANTIGUA PLAZA INDEPENDENCIA. — La Plaza Independencia, en 1860, 
antes de las grandes y radicales modificaciones que la convirtieron en la 
magnífica Plaza que todos conocemos. En aquel tiempo, la gente 
se conformaba con menos, indudablemente. 









































LA COOPERATIVA 
URUGUAYA PARA 
LA PRODUCCION 
DE OXIGENO - S. A. 




CASA FUNDADA EN 190 8 

VECINO, YLARRAZ & 


POR 


INSTALACIONES, ACCESORIOS Y MATERIALES 
PARA LA SOLDADURA AUTOGENA 


La Uruguaya, 271 Aguada 
Cooperativa: 274 B. Vista 


Av. Gral. Rondeau 1425 
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El Palacio Legislativo, sede del Parlamento Nacional joya arquitectónica meritísima, por su fantástico costo, su exqui¬ 
sito gusto artístico y el lujo deslumbrante que caracteriza todos sus detalles. Construido en mármol del país, sorprende 
por la variedad de los mismos, combinados en todas las declinaciones del color. Es el más lujoso Palacio de América. 
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bastado a operar el milagro. Tres decenios de vida independiente, de 
oraganización nacional. La ciudad ha cuadruplicado su extensión, y los 
viejos límites constituido® por la actual calle Ituzaingó, han rebasado 
hasta las actuales calles Justicia, Agraciada, Sierra, y Jackson, cu¬ 
briendo una superficie de más de 300 manzanas edificada®. 

Una como fiebre constructiva agita a la ciudad. Por esa época 
(del mil ochocientos cincuenta en adelante), la población la constitu¬ 
yen unas 70.000 almas. 

Los padrones comienzan a registrar continuos aumentos en la 
edificación montevideana. Tenemos así que, a los 502 nermisos ue- 


PLAZA DE LAS CARRETAS Y MERCADO DE SESTOA. — Hasta el año 1837, 
esta feria primitiva fué el mercado de Montevideo. En ella se realizaba la 
venta de carne, frutas, verduras y cueros. Fué desplazada por el mercado, que 
el gobierno instaló en la antigua ciudadela. La Plaza de las Carretas ocupaba 
el lugar en que hoy se levanta la Facultad de Medicina e Instituto de Higiene. 


mental a la evolución edilicia, social, artístca y cultural de la ciudad. 

A partir de este instante, la acción general que caracteriza este 
cuarto período del adelanto de la capital de la República, se afianza 
más y más, y -toma mayor vuelo a medida que transcurren los años, 
no bastando para anularla o detenerla, ni las continuas revueltas que 
sufriera el país, ni las graves crisis, económicas que sufriera la eco¬ 
nomía, saliendo de tedas estas perturbaciones fundamentalmente rea- 
cionarias, cada vez más firme, más fuerte, más decidida, más tenaz, 
la voluntad nacional empeñada <¿n conquistar para la República, el 
primer puesto en la vasta escala del progreso social. 


LA CUARTA ETAPA 


Vieja construcción de la época colonial que constituyó la primitiva 
sede de la Facultad de Medicina de Montevideo, que hoy fu*r 
ciona en el magnífico Palacio levantado al efecto sobre 
la Avenida General Flores 


Lia aldea insignificante de la época de la dominación española, 
se ha convertido ya en ciudad; — y qué ciujdad! Tres decenios han 






































DICKERHOFF & 


La Empresa Dyckerhoff y Widmann empezó sus actividades en Alemania hace 
como 70 años, es decir al mismo tiempo que se hacían los primeros ensayos de cons¬ 
trucciones en cemento armado. Poco a poco fueron naciendo filiales por otros países 
de Europa, América, Asia y Oceanía. En la actualidad tiene un gran cuerpo de más 
de 400 ¡ngenieors que han ejecutado obras por valor de muchos millones de pesos. 
Por ejemplo, en la Argentina donde empezó sus actividades hará unos 20 años eje¬ 
cutó el Puerto Militar de Bahía Blanca, obra de unos $ 40.000.000 y muchas otras. 

La Empresa además de ejecutar proyecta también grandes construcciones. Entre 
otras destacamos el aprovechamiento hidroeléctrico de! lago Walchen, que provee de 
energía y luz a casi toda la Baviera. Este proyecto mereció el primer premio en un 


concurso internacional de proyectos y fué ejecutado por el ingeniero Leither, que hace 
pocos meses estuvo aquí para estudiar el aprovechamiento del Río Negro. 

En este país, inició sus trabajos en el año 1923 en la construcción del Palacio 
Sajvo. Esta estructura que fué proyectada y ejecutada por la Empresa es la obra 
más alta del mundo hecha en cemento armado. Desde esa fecha ha construido más 
de 150 obras diversas. Entre otras obras públicas recordaremos: Puerto del Salto, Es¬ 
collera abrigo Puerto de Colonia (en construcción), Muelle Maciel, muelle del Cerro, 
puente del Arapey en el paso Tacuabé, punte del Pantanoso, parte de las carrete¬ 
ras de hormigón a Pando y a la Barra de Santa Lucía, 400.000 metros cuadrados de 
pavimento de hormigón y contrapisos en las calles de Montevideo, etc. 


Puente Arosteguy sobre el río San Francisco. — Minas 


Estructura del Instituto Ecleciástico 
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EMPRESA DE CONSTRUCCIONES EN GENERAL 



Entre las obras particulares, construyó: 

Palacio Salvo, Fábricas para Kasdorf, edificio del Rowing Club, Estadium: 
Tribunas Olímpicas y de Honor (ésta terminada 80 días antes del plazo); edificio del 
gran Café Tupi - Nambá calle 18 de Julio, ampliación London - París calle Río Negro, 
Fábrica Orange Crush, apartamentos Max Glücksmann 18 de Julio y J. Herrera y 
Obes, fábrica Púrpura calle San Martín, Capilla Luján, Capilla de los Carmelitas 
(calle Gaitán entre 19 de Abril), Capilla de la Cárcel de Mu : eres, Iglesia del Corazón 
de María, Casa Max Glücksmann (Julio Herrera y Obes entre 18 Julio y San 


José), Seminario Ecleciástico, Apartamentos Tabárez, calle Colonia y Convención, 
Edificio Lapido (Florida entre Mercedes y Uruguay), Barraca Otegui Hnos. (calle 
Cuareim, en construcción), Apartamentos Cozzolino (calle Colonia), Teatro Don Bos- 
co, Puente Arosteguy (en el río San Francisco, Minas). 

Para terminar diremos que la Empresa, que cuenta con uruguayos entre su 
personal superior, se ha vinculado al país en tal forma, que sus ingenieros y capa¬ 
taces, con ayudas bancarias han podido construirse más de 20 viviendas en este 
simpático país. 


Estadium Centenario” — Field Oficial 


Construcción de la Escollera de Colonia 



































5 Una sección de la exposición de nuestra Casa Central i 

¡“LA SOLIDEZ"! 

= Especialidad en baldosas graníticas y ; 

E calcáreas, Frisos y escalones graníticos : 

| Se atienden pedidos para compaña \ 

| Exposición y venta: URUGUAY 801. Tel Urug 3507 Central = 
| Fábrica: CUFRE 2658, Tel. Urug. 987 Aguada ¡ 

¡ DELT0RIM0, TADDEI fi Cía. | 
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VIDRIERIAS UNIDAS S. A. 


CASAS REUNIDAS 

Agustín Corallo 

Ernesto P. Garassini 
Moretti e Hijos 

Zanelli & Brachi 

Sancassano Hnos. 

Importación , venta y colocación 
de vidrios y cristales 

TALLERES DE ESPEJOS, VITRAUX. 

BISELADOS, GRABADOS, CURVADOS 

MASILLA, PINTURAS, BARNICES, PINCELES 
VARILLAS PARA CUADROS 


LOCAL PROPIO: 

Calles DANTE Y COLONIA 


ENTRE PAULLER Y PATRIA 










































CONSTRUCCION DEL FERROCARRIL CENTRAL. — Fotografía tomada en 
el acto de la colocación de la piedra fundamental del Ferrocarril Central del 
Uruguay, acto que dio lugar a una relevante ceremonia. 


1871 .. 

.;. 551 

1874 .. . 

. 1149 

1875 . 

. 712 

1876 .. 

. . .. 661 

1882 . 

. 501 

1883 . 

698 


1884 ..... . . . 911 

1885 . 1542 


1886 . 

. 1193 

1887 . 

. 1099 

1888 ... 

. 1080 

1889 . 



Total 


15842 



BAHIA DE MONTEVIDEO. — Vista de la bahía y ciudad de Montevideo, 
tomada en 1875, desde la Fortaleza General Artigas. — En primer término 
se ven los cañones de defensa, emplazados en 1806, por el Gobernador Elío. 


































































frcRITORIO 
Yl I2G5 

Tt-LC-r-ONo: 
3247 COLONIA 


MKUNM 

‘ ITENU! 


NUESTROS CLIENTES SON LOS MEJORES PROPAGANDISTAS 
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OTRO ASPECTO DE LA AVENIDA 18 DE JULIO. — Un aspecto de la 
principal calle de Montevideo: 18 de Julio, ya engalanada con su empedrado 
y orgullosa con la doble vía de aquel tren de caballitos, que muchos hemos 
visto, hasta hace algunos años, ya. 

1888 593 

1839 833 

Total . 8781 

permiso para edificar. Para reedificar: 

1859 93 

1865 253 

1867 263 

1868 361 

1869 253 

1870 71 

1871 89 

1874 588 

1875 . i . 417 

1876 442 

1882 291 

1883 . i . 389 



Total . 

Comparemos los guarismos absolutos y tenemos: 
1838 - 1841, 502 permisos. 

1859 - 1889, 15.842 permisos. 

Promedio anual: 

1838 - 1841, 167 permisos. 

1859 - 1889, 528 permisos. 


7061 


VÍSTA PARCIAL DE LA PLAZA CAGANCHA. — El ángulo Noroeste de la 
Plaza Caganc'na, (hoy Plaza Libertad) en el año 1850. — Tierra y piedra, 

y una línea de edificación constituida por la típica edificación 
de los primeros años del siglo XIX. 


1884 . 

. 486 

1885 . 

. 850 

1886 . 

. 650 

1887 . 

. 432 

1888 . 

. 487 

1889 . 
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ASCENSORES 


I O JL, 


(MILANO) 


Iv R 


MONTACARGAS 


Además de sus indiscutibles dotes de 


Solides 

Elegancia 

Regularidad de funcionamiento 
Fácilídad de maniobras 


Los ascensores STIGLER son afamados 
por los aparatos de seguridad de que 
están dotados y que constituyen una real 
garantía de perfecto funcionamiento. 


REP RESENTANTE Sí 

FIOCCHI y O. 


SAN JOSE 918 

M O NTEVIDEO 




























El escudo actual de la República 
Oriental del Uruguay, desprovisto de 
emblemas guerreros 




Oí 


,0R\lSTAí 


Segundo escudo adjudicado a la 
ciudad de Montevideo 


Escudo de armas de la Provincia 


Oriental 


El pueblo frente al viejo Cabildo, presenciando la ceremonia 
de la Jura de la Constitución 





































25 de Mayo esq. Bartolomé Mitre 
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CASA FUNDADA EN EL AÑO 1840 

MONTEVIDEO 

FERRETERIA EN GENERAL 
BAZAR — MENAJE - CRISTALERIA 

PINTURERIA - MATERIALES DE CONSTRUCCION 

ARTICULOS SANITARIOS—ELECTRICIDAD EN GENERAL—RECEPTORES DE RADIO 

ACEITE «MOBILOIL» PARA AUTOMOVILES 

ARADOS “EL RUSO“ Y TODA CLASE DE IMPLEMENTOS AGRICOLAS 
MAQUINAS DE COSER «GRITZNER» 

SIFONES Y CAPSULAS ‘‘SPARKLETS ‘ PARA FABRICAR SODA 

JABONES PARA TEÑIR “SUPER IRIDE“ 
































Las caractierísticas de la edificación, sufren asimismo notables 
diferencias sobre el tipo hasta entonces aceptado. 

La nueva arquitectura tiende a proporcionar la mayor comodi¬ 
dad, y a asegurar los mejores efectos higiénicos de las viviendas, en 
favor de la salud general. Cambia así radicalmente, el tipo, la capaci¬ 
dad, la característica, los motivos arquitectónicos, y la altura de los 
nueves edificios. 

Hacia el año mil ochocientos sesenta, entra a actuar en favor 
de la propulsión de la intensificación constructiva, un agente descono¬ 
cido hasta entonces en nuestro medio: las empresas de construcción. 
Formáronse varias por aquella época, y se constituyó igualmente una 
sociedad anónima, que tomó a su cargo la edificación de barrios “sui 
generis” en el Sud de la ciudad, próximos a la Playa Ramírez, dando 
el tipo de construcción particular que hasta hoy se mantiene (con las 
variantes arquitectónicas de los nuevos conceptos estéticos) en los 


INAUGURACION DE LA PLAZA ZABALA. — Un documento gráfico 
interesante: la inauguración de la Plaza Zabala, en las postrimerías 
del siglo pasado. 
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Se lia triplicado con exceso, como puede verse, la intensidad 
constructiva. 

La población, elevada de los 74.000 habitantes de 1838, a 230.000 
en 1889, va realizando, en una labor sin descanso, la expansión y la 
transformación de la ciudad. 


Del estudio de cuadros comparativos más arriba expuestos, se 
observa una sensible variación cuantitativa en los permisos de edifi- 
ción, aunque bien es cierto que a partir de 1868 hay un aumento 
pogresivo general pesie a lias oscilaciones anotadas. 

Estas se explican, si se tiene en cuenta la grave crisis económi¬ 
ca y las perturbaciones políticas que se sucedieron en los años 1875 
en adelante. 


































FERRETERIA Y BRONCERIA “LA LLAVE” 


D E 


EMILIO COELLI & Cía. 

(CASA FUNDADA EN 1899) 

IMPORTADORES FABRICANTES 


De Herrajes y Herra¬ 
mientas para Carpinte¬ 
ros, Muebleros, Cons¬ 
tructores y toda clase de 
articulos para la indus¬ 
tria del bronce. 

Chapas y raíces para 
muebles gran variedad 
de clases. 

Surtido completo de 
artículos 
Y A DE 



MARCA REGISTRADA 


Artículos de bronce, Fa¬ 
llebas, Manijas Manoto¬ 
nes, Llamadores, Bisa¬ 
gras, Pomelas Tiradores 
Bocallaves, Artefactos 
para Luz Eléctrica, Apa¬ 
ratos para vidrieras, Ar¬ 
ticulos sanitarios, Fichas 
Rejillas, Barandas para 
Mostradores, Vitrinas 
para Confiterías, etc. 


ESCRITORIO 

Y VENTAS 

TALLER 

DE 

CERRAJERIA 

TALLER 

DE 

CUADROS 


FUNDICION Y TALLERES 
NIQUELADOS - PLATEADOS 
DORADOS Y EMPAVONADOS 


RINCON 649 

Teléf. La Urug. 1011 Central 


MIGUELETE 1474 

Teléf. La Urug 1302 Aguada 































































































































LOS ANTIGUOS BAÑOS DE POCITOS. — Por mucho que lo intente vano 
resultará el esfuerzo del lector, para reconocer en esta foto, la magnífica 
Playa de los Pocitos, transformada hoy en un centro balneario rival de los 
mejores entre sus similares del mundo. — Y sin embargo, “eso” es 
Pocitos. Allá por 1860, es natural... 

A las primeras empresas de construcción, fundadas a partir del 
año mil ochocientos ochenta y seis, y dado el resultado notablemente 
favorable que obtuvieron, sucedáérqnles nuevas entidades similares, 
con fin idéntico. En un ,momento dado, se encontró la población con 
cuantiosos capitajfe® (.'alosados, para ¡explotar renglón tan principal 
como la edificación, para facilitar la cual, se concedían créditos que 
permitían efectuar obras sin desembolso inmediato, ventaja ésta que 
importaba un verdadero estímulo, ya que, aunque normalizado el país, 
la situación económica general no había quedado definitivamente sol¬ 
ventada. 

Hacia el año mil ochocientos ochenta y siete, se constituyeron 
numerosas sociedades de fomento, tendientes a llevar la edificación 
hasta los más apartadas parajes de la ciudad. Surgieron así, barrios 
enteros, verdadera especie de edificaciones colectivas, que con tiempo 
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exiguo, cubrían variáis manzanas despobladas convirtiéndolas en cen¬ 
tro de vida y verdadera fuente de actividad social. 

Asimismo inicióse una práctica comercial en gran escala,, no 
aplicadla hasta entonces: la venta de terrenos a largos plazos y en cuo¬ 
tas moderadas. Este fué uno de los agentes principales de la exten¬ 
sión e intensificación constructiva de Montevideo, y justo es reconocer 
que cabe por entero el honor y el mérito de tal iniciativa al señor Fran¬ 
cisco Piria, “hacedor de ciudades”. 

El ritmo que impulsaba el movimiento constructor en el siiglo 
pasado, más que acelerado, fué vertiginoso en las postrimerías del 
mismo. 

Tomemos, si no, a título de comparación, las cifras siguientes: 

Año 1800, 300 edificios. 

Año 1870, 7.164 edificios. 

Año 1889, 18.174 edificios. 

La reedificación aumenta en les primeros setenta años, a razón 
de 102 edificios de prc/medio anual; mientras que, relacionada la la- 
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SALIDA DE MISA. — El grabado representa una salida de Misa de la 
Catedral, en el año 1858. —- Reproducción de un cuadro de la época, 
de una colección particular). 



























Adquirir un vehículo 
RENAULT 


8 CILINDROS 


cuyos precios son 
siempre interesantes 
en todos sus modelos 
equivale á reducir los 
gastos al punto de 
vista de amortización, 
consumo y 
conservación. 


8 CILINDROS 


6 CILINDROS 


Solicítense demostrado 
nes, catálogos y presu¬ 
puestos a sus agentes 
exclusivos. 


6 CILINDROS 


ENRIQUE ABAL & Cía. 

MONTEVIDEO 


CONVENCION 1313 


MOTORES MARINOS 


CAMIONES 


AUTOMOVILES 
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bor de los ochenta y nueve años, con el de la edificación desde mil 
ochocientos, tenemos que el promedio se lleva a 204 edificios por pro¬ 
medio anual, para alcanzar la inmensa cifra de 579 edificios de pro¬ 
medio por año, comparando los edificios levantados desde mil ocho¬ 
cientos hasta mil ochocientos setenta, con los que se construyeron 
desde ochocientos setenta hasta mil ochocientos ochenta y nueve. 
Montevideo, pues, en les últimos diez y nueve años, de la estadística 
que estudiamos, ha quintuplicado el promedio anual que le antecede 
en todo el siglo, demostrando con la irrefragable elocuencia de los gua¬ 
rismos, el formidable esfuerzo de sus pobladores, por elevar a la ciu¬ 
dad, al rango prominente que le correspondía por los méritos de sus 
hombres y los títulos de su historia. 

Finalizamos aquí el estudio de la evolución de Montevideo anti¬ 
guo. La historia de la ciudad actual, con sus notables adelantos que la 
ponen al nivel de las más adelantadas capitales del mundo, merece, no 
un capítulo, sino una sección especial. Vamos a dársela, y en ella es¬ 
tudiaremos las características de la ciudad actual, en todas sus mani¬ 
festaciones sociales. 

Interin, analicemos otros aspectos de la obra que ha sido me¬ 
nester llevar a cabo, para llegar a la situación presente. 



LA EXPOSICION NACIONAL DE 1890. — El grabado reproduce la Exposición 
Nacional que se realizó el año mil ochocientos noventa, y que fué la primera 
exposición realizada en el país. 





















Capitán General de Puertos, señor 
Federico Ugarteche 


Sr. Francisco Iglesias Hijes, Jefe de 
la Dirección del Puerto (M. O. PA 


Ingeniero Adolfo D. Pérez 


Sr. Alfredo Labadie, Presidente 


Contador Eduardo Vázquez 
Director General de Aduanas 


Sr. Manuel B. Otero, Vice President¡ 


Directorio 


dei Puerto de 


Montevideo 


Sr. Héctor Pochintesta, Secretario 
General 


Sr. Aníbal V. Barbagelata 
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EL PUERTO DE 
MONTEVIDEO 
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PULRÍO DE MONItVIDEO 
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Montevideo en la que se tiene una impresión de con- junto de la ciudad, y una exacta idea de amplitud de nuestro puerto 


Vista 


aérea del Puerto de 
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UN ENTE AUTONOMO QUE PRESTIGIA 
AL ESTADO INDUSTRIAL 


LA ADMINISTRACION NACIONAL DEL PUERTO, COMO EJEMPLO 
DE ACTIVIDAD Y PROGRESO 





















PUERTO DE MONTEVIDEO 




Otro aspecto aéreo del Puerto de Montevideo, en el atracadero de las embarcaciones menores. En primer término, los nuevos galpones 
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EINTINUEVE años atrás, bajo la Presidencia de don Juan 
Lindolfo Cuestas, celebrábase una fiesta magnífica en Mon¬ 
tevideo, con motivo de colocarse la piedra fundamental del 
que fuera más tarde Puerto de Montevideo. Fué un acto des¬ 
tacado, por la cantidad de público, que asistió a la intere¬ 
sante ceremonia, y por la presencia de los Poderes Públicos, incluso 
el Primer Magistrado de la época. 

Hacía tiempo que las autoridades nacionales se preocupaban de 
la necesidad sentida de dotar a Montevideo de un puerto comercial. 
A fin de dar solución al asunto en el año 1889, el Gobierno del General 
Tajes, llamó a concurso para la presentación de planos, lo que consti¬ 
tuyó un verdadero éxito, ya que se presentaron 21 proyectos. Poste¬ 
riormente (Ley de Julio 14 de 1894) se autorizaba al Poder Ejecutivo 
para proceder a los estudios de un nuevo proyecto de Puerto para Mon¬ 
tevideo, habiendo la Empresa Luther, presentado un anteproyecto de 
las obras a ejecutarse, según lo dispuesto por el Poder Ejecutivo por 
decreto de fecha abril 21 de 1895. Los planos presentados por esa Em¬ 
presa fueron sometidos a estudio de una Comisión compuesta por los 
señores Juan José Castro, J. B. Zanetti, doctor Manuel B. Otero, Víctor 
Benavídez, Juan Monteverde, F. Michaelson, José Serrato, Felipe Vic- 
torica, doctor F. Soca, ingeniero don Adolfo Guérard y los profesores 
C. Tolkmitt y E. Kummer. 

El anteproyecto de aquella Empresa no fué admitido; se de¬ 
signó una Sub-Comisión, integrándola los ingenieros Kummer y 
Guérard, la que presentó su anteproyecto. Luego que fué aceptado, 



en sus lincamientos generales, quedó a cargo del referido señor Gué¬ 
rard la confección de los planos, que merecieron aprobación por de¬ 
creto de diciembre 14 de 1896. 

Señalados los medios con que se atenderían los gastos que for¬ 
zosamente había de demandar una obra de tal magnitud, gastos ingen¬ 
tes, sobre todo para la época y la situación de la República, llamóse 
a licitación para la construcción del Puerto de Montevideo. Cinco fir¬ 
mas se presentaron: dos francesas: Schneider y Cía. y Allard, Coiseau, 
Couvreaux, Dollfus, Duparchy, Sillard y Wiriot, de París y tres ingle¬ 
sas: Pearson Son y C 9 . Ltd., Walker y Cía y Sir John Jackson Ltd. 

Por decreto de enero 4 de 1901, se aceptó la propuesta francesa 
citada en segundo término, y el día 18 del mismo mes, se firmaba el 
contrato para construcción del Puerto de Montevideo, actuando el Pre¬ 
sidente de la República don Juan Lindolfo Cuestas y el Ministro de 
Fomento, doctor Gregorio L. Rodríguez. La escritura contenía 15 ba¬ 
ses, y fué autorizada por el Escribano de Hacienda y Gobierno Elbio 
Estrada. 

Y seis meses después (el 18 de julio de 1901) colocábase la piedra 
fundamental para iniciar los trabajos que transformarían la fisonomía 
portuaria de Montevideo, hasta llegar a la actual organización general 
de tan complejo mecanismo. 


Si no lo impidiera la tiranía del espacio habríamos ofrecido 
a los lectores un retrospecto histórico de nuestro Puerto, desde 




















VERMOUTH 

JEREZANO 

AMARO 

GUINDADO 


Estos productos son el re¬ 
sultado de muchos años de 
trabajo y experiencia. Ellos 
representan la mas alta realiza 
ción de la Industria Nacional 


ELABORADOS POR 

FERNANDO PARRABERE 

Sociedad Anónima Cooperativa 


MONTEVIDEO 
























































na Técnica de los Obras del Puerto, ingeniero Juan Storn, para que 
estudiara las dificultades y deficiencias que se notaran en el movi¬ 
miento de carga, descarga y despacho por el Puerto. 

Posteriormente, el 12 de Octubre del mismo año, se dictó 
otro decreto por el cual cesaba la anterior Comisión y se nombraba 
otra con un cometido superior y generalizado: era el estudio del ré¬ 
gimen general de explotación del actual Puerto, en el doble carác- 
tes de técnico y administrativo. 

Componían dicha Comisión el Presidente de la Cámara Na¬ 
cional de Comercio, un delegado de la Comisión Financiera, el Di¬ 
rector General de Aduanas, el Doctor Juan Carlos Blanco (hijo), 
el ingeniero don Eduardo García de Zúñiga, y los señores A. Roux, 
Augusto Nery, Enrique B. Lussich y Juan Chistophersen. 

Eran, como puede percibirse, los primeros movimientos ten¬ 
dientes a la explotación del Puerto. Aquellas personas fueron pre¬ 
parando, dentro de las circunstancias, los medios de explotación y 
organización de los servicios del Puerto de Montevideo. La última 
Comisión nombrada, terminó sus cometidos, a raíz de la ley de 4 
de Enero de 1909, la cual establecía, en su artículo l. 9 que el Puer¬ 
to Comercial de Montevideo, sería administrado y explotado exclu- 


se creo 


la lejana época en que el desembarcadero lo constituía un conjunto 
de piedras (al fondo de la calle Treinta y Tres) que lo hacían peli¬ 
groso y estaba lleno de inconvenientes y dificultades para los pasa¬ 
jeros y las mercaderías, y reseñar, someramente, cuando el Goberna¬ 
dor del Pino u Olaguer y Feliú (por los años 1780 y 1781, cosa que to¬ 
davía no está bien aclarada) disponía la construcción del primitivo 
muelle que tuvo la vieja Ciudad de San Felipe y Santiago de enton¬ 
ces, consistente en una especie de gradas o escalinatas de tosca pie¬ 
dra, a orillas del mar, en dirección a la calle Misiones, casi inmediato 
a los terrenos en los que, con el correr de los años, se construirían 
las Bóvedas famosas, una de las cuales todavía está en pie como sím¬ 
bolo del extinguido poderío español en nuestras tierras, — y como 
recuerdo de las arcaicas, vetustas y recias construcciones de los 
abuelos. 

LA EPOCA MODERNA DEL PUERTO 

hsf **** 

Próximos a terminar los trabajos de las obras del nuevo Puer¬ 
to de Montevideo, el Poder Ejecutivo nombró en 20 de Marzo de 1907, 
una Comisión compuesta por los señores Alberto Roux, Juan Chris- 
tophersen, Enrique B. Lussich, Augusto Nery, y el Director de la Ofiei- 


PUERTO DE MONTEVIDEO. — Los viejos muelles de la Aduana de Mon¬ 
tevideo, construidos en madera, representan la transición entre la época 
antigua y la época moderna de nuestro puerto. 


































AZULEJOS Y MAYOLICAS 


500 — BOIZENBURG 


Pintura Hidrófuga y Antí-corrosiva 
— para Hierro y Cemento - 

LOS TANQUES BE AGUA BEL PALACIO SALVO 
HAN SIDO IMPERMEABILIZADOS CON 


Empleados para el Palacio Salvo, en el revestimiento de la 
Manzarda y para todos los baños, servicios etc, al igual que 
en todos los grandes edificios del país 


GRAN SURTIDO DE FILETES, GUARDAS, Etc, 


ACCESORIOS COMPLETOS PARA CUALQUIER TRABAJO 


APROBADO Y PRESCRIPTO OFICIALMENTE PARA PRE¬ 
SERVAR HIERROS CON OXIDACION, ACIDOS etc., Y 
PARA IMPERMEABILIZAR TODO TRABAJO DE 
ALBAÑILERIA 

Para el pintado de los Puentes del Ferrocarril San Carlos a 
Rocha se emplearon 13.000 kilos de INERTOL 
La Compañía General de Obras Públicas, PARA EL NUEVO 
EDIFICIO DE LA “TERMO USINA I)E MONTEVIDEO” HA 
RECIBIDO YA 4.000 KILOS DE I N E R T O L 


LOS PISOS DE GRES CERAMICO 


Fueron adoptados por su alta e indiscutible calidad para el 
Pasaje y Pasiva del Palacio Salvo 


50 MODELOS DE PISOS PARA ENTREGA INMEDIATA 


SOLICITEN PRECIOS 
— Y FOLLETOS — 


SOLICITEN PRECIOS 
— Y FOLLETOS — 


VISITEN NUESTRA EXPOSICION 


METZEN - VICENTI & O a 


MISIONES 1526 


MONTEVIDEO 
































teche, en su carácter de Capitán General de Puertos. 

Es digno_ de destacarse el hecho ocurrido con la reelección 
sucesiva del señor Alfredo Labadie, para el cargo de Presidente, 
desde que se constituyó el nuevo organismo portuario, en 1916, que 
evidencia la capacidad del electo para un puesto de tanta responsa¬ 
bilidad y que i equiere vastedad de conocimientos, y una dedicación 
absoluta. 

Ocupa el cargo de Secretario General el señor Héctor Po- 
chintesta, funcionario de larga actuación en la entidad portuaria. 


m 


CONSTRUCCION DEL PUERTO DE MONTEVI DEO—Colocación de la piedra 
fundamental del Puerto de Montevideo, el día 18 de Julio del año mil nove¬ 
cientos uno. Era Presidente de la República en ese entonces, don Juan Lindolfo 
Cuestas.—La colocación de la piedra 


la Administración Nacional del Puerto, con un capital de 2.500.000 
pesos, a cuyo efecto se instituyó la Deuda Nacionalización del Puer¬ 
to, más el valor de los depósitos, terrenos, grúas, edificios y demás ele¬ 
mentos de que disponía el anterior Consejo de Administración del 
Puerto. 

CONSTITUCION DEL ACTUAL DIRECTORIO 


U l Hüj!! muí tilmo 


El Directorio de esta entidad del Estado, se halla constituido, 
en la actualidad, por el señor Alfredo Labadie, en carácter de Presi¬ 
dente del organismo; el doctor Manuel B. Otero, Vice Presidente, y 
vocales electos por el Consejo Nacional de Administración, los seño¬ 
res ingeniero don Adolfo D. Pérez, don Antonio Scremini y don Aní¬ 
bal V. Barbagelata y don Erique Comas Nin. 

Integran también el Directorio de acuerdo con lo preceptuado 
en el artículo 4.’ de la mencionada ley de 21 de Julio de 1916, en ra¬ 
zón de sus cargos públicos, los señores ingeniero Francisco Iglesias 
Hijes (Jefe de la Dirección Puerto); don Eduardo Vázquez, (Director 
General de Aduanas) y el capitán de fragata don Federico P. Ugar- 
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Vista aérea del muelle para los barcos de carga. En la foto puede observarse con claridad los nuevos diques trabajando 

























beneficios obtenidos, a año a año, por la Administración Nacional del 
Puerto de Montevideo, son: 


1. er 

2 . ° 

3.9 

4.9 

5.9 

6.9 

7.9 

8.9 

9.9 
10 
11 
12 
13 


Ejercicio 


1916- 1917 

1917- 1918 

1918- 1919 

1919- 1920 

1920- 1921 

1921- 1922 

1922- 1923 

1923- 1924 

1924- 1925 

1925- 1926 

1926- 1927 

1927- 1928 

1928- 1929 


(5 meses) 


'La Administración Nacional del 
Puerto de Montevideo ha soportado 
las siguientes cargas para servicios 
que no están bajo su dirección y 
control, en el Ejercicio 1928-1929, 


destinadas a instituciones 

son dependencias suyas: 

a) Conservación de fon¬ 
dos, paramentos, su¬ 
perestructura, etc. (M. 

O. P.) ... 

b) Sostenimiento del P. 

de la Dirección G. de 
Aduanas (Ministerio 
de Hacienda) . 

c) Sostenimiento del P. 
de la Policía Marítima 
(M. de G. y Marina) 

d) Sostenimiento del P. 
del C. de Bomberos de 
la Capital (M. del I.) 


que no 


$ 130.000 


40.000 


Total 


$ 270.000 


$ 


11.962.56 

38.851.59 

24.026.43 

25.341.63 

61.539.29 

245.826.43 

298.540.52 
315.023.22 
325.848.20 
527.225.83 
265.480.48 

470.646.53 
606.701.86 


BAHIA Y PUERTO DE MONTEVIDEO. — Vista general, del Puerto y Bahía 
de Montevideo, en 1850, tomada desde la Fortaleza del Cerro. 

(De un grabado de la época, perteneciente a una colección genovesa). 


ORIENTACION DEL DIRECTORIO EN LA EXPLOTACION 

DEL PUERTO 

La política del Directorio se ha orientado en el sentido de hacer 
de nuestro puerto, punto preferido de la navegación, por la baratura 


de los servicios y por la rapidez como éstos se llevan a cabo. Prueba 
de ello, en cuanto a lo último, son los testimonios escritos de agentes 
marítimos y capitanes de buques ponderando la eficacia y rapidez de 
las descargas en nuestro puerto. 

En lo referente a tasas portuarias, podemos expresar que no 
es un secreto para nadie que un puerto de escala, como lo es el puerto 
de Montevideo, debe hacerse atrayente a la, navegación, por sus comodi¬ 
dades, buen servicio y baratura, desiderátum que podemos afirmarlo, 
en lo que se refiere a nuestro puerto, ha sido siempre contemplado por 
todos los miembros que han formado parte de su Directorio hasta el 
presente. Ya antes de que el puerto artificial de Montevideo empezara 
a funcipnar, las personas que se ocuparon de estudiar la forma de ex¬ 
plotación a adoptarse, sentaron la misma tesis mencionada, que fué 
puesta en práctica oportunamente y que ha sido seguida por el Directo¬ 
rio de la Administración Nacional del mismo. 

Además, en nuestro puerto, por no ser generalmente terminal, 

no se exige contribución alguna a 
los buques por derecho de entrada, 
por permanencia o por atraque a los 
muros o muelles sin descargar mer¬ 
cadería a tierra; se le cobra un mó¬ 
dico derecho de atraque, no en pro¬ 
porción al número de toneladas de 
registro del buque, sino en relación 
al número de metros de muro o 
muelle que ocupa. 

La actuación del Directorio del 
Puerto de Montevideo, ha sido 
orientada constantemente propen¬ 
diendo a favorecer la entrada del 
mayor número posible de buques 
al puerto, y muy especialmente, en 
lo que se refiere a la entrada y ope¬ 
raciones de los transatlánticos de 
primera categoría, que además de 
tener, como los otros, entrada libre 
a nuestro puerto, de día y de noche, 
y de poder operar, si lo desean en 
seguida de atracar al muro o mue¬ 
lle, están exentos de pago de los servicios extraordinarios cuando 
descargan entre las horas diecinueve a veintitrés y tres a cinco 
de la ndcho; servicios estos complejamente extraordinarios, que 
se les prestan gratuitamente y que son abonados por la Adminis¬ 
tración Nacional del Puerto. 












































RAMON BARREIRA e HIJOS 

ACEITES, PINTURAS Y BARNICES 


INDUSTRIA URUGUAYA 






















ADUANA DE MONTEVIDEO, — Una vista de conjunto del primer 
puerto sudamericano, en las postremerías del siglo pasado. — En el 
fondo, se destaca la línea chata del antiguo edificio de la Aduana, 


CLASIFICACION 

NUMERO 

Tonelaje 
de Regis t. 

FUERZA 
H. P. 

CAPACIDAD 

Vapores . 

. 4 

791 

1.582 

1 

.394 

Remolcadores . 


698 

3.683 


— 

Lanchas automóviles . 

..... 1 

1 

9 


_ 

Lanchas . 


6.374 

— 

11 

.811 

Queches . 

. 9 

355 

— 


592 

Balandras . 


2.086 

— 

3 

.263 

Kmbarcaciones . 

..... 128 

10.350 

5.273 

17. 

060 


Esta flota será aumentada con tres nuevas y poderosas unidades 
como ser los remolcadores “Artigas” y “Antonio D. Lussich” de 1.500 
caballos de fuerza cada uno y un tercer remolcador de poder menor. 

Para la navegación al río Uruguay se contrató la compra de un 
pequeño remolcador “Grito de Asencio” y se está por resolver la adqui¬ 
sición de dos chatas a vapor. 


DEPOSITOS 


Lapa c i a a a 
y fuerza útil 


Depósitos de construcción antigua . 
Cantidad de pisos con que cuentan 
Depósitos de construcción moderna 



Cantidad de pisos con que cuentan . 8 130.224 

Hangares . 5 86.382 

Depósitos de frutos y cereales . 5 91.574 

de inflamables . 2 31.878 

varios . 5 77.815 


DEPOSITOS EX EL MUELLE A 

El Directorio de este ente industrial del Estado, se ha preocupado 
siempre de dotar al Puerto de los elementos modernos, cualquiera fuera 
su carcaterística, para brindar mayores comodidades y facilidades a los 
vapores y un desenvolvimiento rápido y eficiente en las operaciones con 
las mercaderías. A tal fin, ha llamado a licitación para la construcción 
de dos nuevos depósitos en el Muelle A, los que, una vez terminados, 
prestarán grandísima utilidad a las tareas portuarias. El costo de estos 
depósitos, $ 525.000.00, en cifras redondas, será abonado con recursos 
de la Administración Nacional del Puerto. 

VERJA ADUANERA 

Con recursos de la misma institución se llevará a cabo la cons- 


EL VIEJO DESEMBARCADERO DEL CONSULADO: que se utilizo hasta 1837, 
en que el Gobierno Nacional dispuso la construcción de un nuevo muelle, más 
seguro y más cómodo, — En el grabado vénse los carros que entonces tenían 
que entrar al agua para desembarcar personas y especies, y el montón de 
piedras que hacía las veces de muelle, 
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Alfa-Iaval 


AKTIEBOLAGET SEPARATOR 

Desnatadoras, batidoras y ordeñadoras 
ALFA - LAVAL 

EKILSTUNA STALPRESSNINGS A - B 

Tarros ALFA, coladores ULAX y LAC con filtros 
de algodón 

BERGEDORFER EISENWERíl 
“ASTRA” 

Instalaciones frigoríficas. Usinas de pasteuriza¬ 
ción. Fábrica de manteca, queserías, 
cremerías, etc. 


AKTIEBOLAGET BARNEKOW 


Cuajo en polvo y líquido. Colorante para queso 
y manteca. Pintura para queso, fermentos 
lácteos, etc. 


THE DE LAVAL COMPANY 


Máquinas e instalaciones en general para leche¬ 
rías, cremerías y fábrica de helados e ice cream 


PAUL FUNQUE & Cía 


Aparatos y útiles para análisis de leche 
derivados 


MORGENTHALER & FILS 


Telas, aros, liras revolvedores para queserías, etc, 


GENERAL REFRIGERARON 
COMPANY 


Compañía Sudamericana SKF 

MONTEVIDEO Sucursal: 

URUGUAY 986 18 DE JULIO 254 

JULIO HERRERA Y OBES 1481-83 , PAYSANDIJ 


Equipos frigoríficos LIPMAN para todo uso 
industrial 


THE A. I. ROOT COMPANY 


Colmenas y artículos en general para apicultura 


Motores ALFA, a nafta y kerosene. Calderas 

LOOKOUT 


XiBJiMlmÉli 


SKF 

PRODUCTOS 

1 SKF 

2¡S Cojinetes a bolillas y a rodillos, poleas de acero 

en dos mitades, ejes de acero sueco y otros ele- 
mentos de transmisión 

CON QUE 

ASEA 

CONTRIBUIMOS 

Motores, generadores, transformadores y apara- 
¡fi tos eléctricos de todas clases 

S T A L 

Turbinas a vapor del sistema doble rotación, en- 

AL 

8 granajes de precisión 

DE LAVAL 

DESARROLLO 

Sj Separadoras centrífugas para limpiar toda clase 

de aceites, barnices, bencina, agua, etc. 

¡ JONSERED 

DELA 

Máquinas para trabajar madera, montadas sobre 
» cojinetes a bolillas SKF 

INDUSTRIA 

ATLAS DIESEL 


Jp Motores Diesel y Semi-Diesel POLAR. Compre- 

sores y herramientas neumáticas 

URUGUAYA 

1 A P I 


2 Bombas centrífugas, rotativas y para incendio 



































trucción de la verja portuaria, obra reclamada por razones de seguri¬ 
dad para las mercaderías depositadas en las ramblas y también por mo¬ 
tivos de estética. 

Grúas: 

Grúas eléctricas de pórtico . 20 5.000 kiles 

5 1.5C0 

de medio pórtico . 13 5.000 

lijo . 1 4.000 

Transportes eléctricos 

Transportadores eléctricos. 24 1.500 

Tractores eléctricos . 2 3.000 

Puentes rodantes 

Puentes rodantes .. 1 3.00u 

.. 2 1.500 

Guinches 

Guinches a vapor . 7 8.000 ” 

. 4 5.000 ” 

. 8 4.000 ” 

. 10 2.500 

•. 12 1.500 ” 

”, versátiles ... 

Posee también 15 pescantes a mano, así como cañerías, hidran- 
tes, llaves de agua, y una profusa iluminación extendida por todas las 
ramblas del Puerto. 

Ferrocarriles 

Extensión total de vías . 32.086 mts. 

de vías (trocha normal) . — 23.396 ” 

(trocha angosta) . — 8.690 ” 

Locomotoras (trocha normal) . 7 _ 

(trocha angosta) . 1 __ 

Vagones abiertos de 4 ejes . 70 20.000 k. clu. 

” de 2 ejes . 25 10.000 ” ” 

” cubiertos de 2 ejes . 15 10.000 ” ” 

para embarque y pese de ganado . 1 

Usina eléctrica 

250 K W clu. 


Motores generadores . 

Tomas de corrientes para las grúas . 

Cables instalados para el servicio de las grúas . . 


2 

56 


5.635 mts. 



CONSTRUCCION DEL PUERTO DE MONTEVIDEO. — El grabado representa 
el amplio y cómodo muelle “MACIEL”, de pasajeros, en la primera parte de 
su construcción, antes de ser rellenado. 

FINIS 

No era posible, en tan escaso espacio, brindar una síntesis más 
completa de las actividades de la Administración Nacional del Puerto 
de Montevideo, cuya acción singular, por lo proficua y ordenada, re¬ 
fleja honor para el país, en primer término, y también para los que la 
conducen y orientan. 

La misma complejidad de los servicios, significa una traba para 
impulsar con más celeridad otras obras; pero, no obstante, el esfuerzo 
de los hombres vence los inconvenientes, y nuestro Puerto se ha llegado 
a colocar al diapasón de los mejor organizados y capacitados del uni¬ 
verso. En fecha como la de hoy, al cabo de un centuria de independen¬ 
cia política, es grato rendir tributo de admiración y aplauso cálido a 
los que, al frente de la Institución Portuaria, honrando al país, se hon¬ 
ran ellos mismos, por la obra realizada. 














































A EUROPA EN 13 DIAS 


CON LOS VAPORES DE GRAN LUJO 

“Duilio” 
“Giulio Cesare” 

SANTOS - RIO DE JANEIRO - BARCELONA 
VILLAFRANCA - GENOVA 


ITALIA AMERICA 

Sarandí esq. Misiones 



FORTUNATO PAGANI & Cía. 


INSTALACIONES, DECORACION ES, 


MUEBLES, PARQUETS, 


Cortinas de Enrollar 


QuuuiLlSa 



•Mi. 





































CON EL SEÑOR 


LORENZO SALVO 


De la firma SALVO Hnos. 
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pEitlMIir 


f Nbríc/) 

PERSIANAS 

EN TODO 


SISTEMA 


Talleres - - 
Metalúrgicos 


CALLE 

SIERRA 1760 

MONTEVIDEO 

TELEFONO! URUG.243 CORDON 


MADERAS DURAS 
PINO BLANCO — CEDRO 


PORTLAND —CANOS GRES — HIERRO REDONDO 


MONTEVIDEO 
RIO NEGRO, 172111723 


Teléfonos: La Urugua¬ 
ya 349 Central y Coop. 


Dirección Telegráfica 
BARRAFONS 


BARRACA JUAN PONS 

CASA IMPORTADORA 

FUNDADA EN 1850 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 

■■ =- =;;EN GENERAL — —- 


POSTES 

PIQUES 

ALAMBRES 

galvanizados 

Y 

NEGROS 


TUTORES 

PARA 

VIÑAS 

ARTICULOS 

rurales 










































































































Con este álbum, sus editores, desean, como homenaje lógico a la fecha 
magna de la República, dar idea cabal del progreso desarrollado por el país 
a través de su primer centuria de vida independiente. Ha/n tomado como ín¬ 
dice a Montevideo, capital de la nación, que resume en la línea ascendente de 
su evolución todo el movimiento perfeccionador del Estado. 

El progreso de un pueblo se manifiesta por su evolución edilicia. No es 
esto extraño-, la mayor cultura, apareja un mayor refinamiento ctlel gusto pú¬ 
blico: el arte unlversalizado, se revela, en todas las manifestaciones de la vida 
social; el confort, lógica aspiración del espíritu elevado, se convierte en el an¬ 
helo general; y la higiene, en la necesidad de todos. 

El engrandecimiento económico trae por consecuencia la distribución 
racional de la riqueza llevando a manos de más el oro del país, y de la suma 
de estos agentes,, riqueza, arte , cultura, confort e higiene, resulta la evolución 
edilicia tanto más premiosa, cuanto más capital se hace el problema de la po¬ 
blación dentro de un perímetro determinado por las exigencias del tiempo y 
las comodidades inherentes a todas las actividades sociales. 

De , a( tuí el -por aué de la entrevista solicitada al señor Lorenzo Salvo, 
de la razón social Salvo Unos., pionner de la evolución edilicia de Montevideo 
y verdadero precursor de la ciudad futura, cuyas opiniones transcribimos a 
continuación. Le visitamos en su despacho 'de trabajo, ubicado en el monu¬ 
mental edificio que lleva su nombre donde nos acogió con su característica 
llaneza y su legendaria bonomía. 

—Deseamos, señor Salvo, conocer su opinión sobre la evolución de Mon¬ 
tevideo, tomada desde 1890 hasta nuestros días, comenzamos. 

La evolución de Montevideo, nos replica sonriéndose, es muy comple- 



J a - -- ¿Qué aspecto desean ustedes abordarf 

— Todos, a ser posible. 

—Prefiero entonces evitarme la tiranía del interrogatorio. Me explaya¬ 
ré así siguiendo mi inclinación natural y si dejo de lado algún tema, tienen 
ustedes siempre el recurso de interrogarme sobre él. Me parece mejor así. 

Completamente de acuerdo. Comience Vd. 

El progreso de Montevideo ha sido realizado por un impulso armóni¬ 
co de todas sus energías vitales. Puede decirse que se ha dado la voz de mar¬ 
cha y todas esas fuerzas sociales que laboran el perfeccionamiento de los pue¬ 
blos, se han puesto a realizar, en acción concorde, esta maravillosa transfor¬ 
mación 'de nuestra gran capital, justo motivo de orgullo y de admiración de 
propios y extraños. 

El aumento constante de la población ha engendrado un primer movi¬ 
miento; la expansión de la ciudad. Esta expansión, ampliando cada vez más 
los limites de Montevideo era buena , en cuanto daba mayor campo a la activi¬ 
dad personal; pero pronto adoleció de inconveniente; el alejamiento del cen¬ 
tro urbano, sede y base de las actividades económicas y lugar común del tra¬ 
bajo general. Así veremos como en la actualidad, el perímetro urbano se halla 
como paralizado en su extensión , mientras las nuevas construcciones se reali¬ 
zan dentro de un radio próximo al centro de la ciudad. Esto , desde luego , ha¬ 
blando en términos generales. Vale decir, que la población, que en un princi¬ 
pio tendía a extenderse, se concentra. Influye en \este cambio la gran masa de 
población, aumentada en más de quinientas cuarenta y cinco mil almas desde 
1890 hasta hoy, casi el cuádruplo de lo que arrojé el censo de 1890 que alcan¬ 
zaba a 220.000 habitantes. 
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Rueda Libre 

¡rinde a Vd. más- 
cuesta a Vd. menos! 


‘‘Rueda libre” — la 
innovación automo¬ 
vilística más sensa¬ 
cional de 1930, rin¬ 
de a usted más y le 
cuesta menos. Usted 
disfruta de mayor 
placer y mayor se¬ 
guridad al manejar 
y, además, ¡usted 
ahorra del 12 % a 
20 % en combustible 
y lubrificante! Esta 
innovación permite 
utilizar automática¬ 
mente todo el im¬ 
pulso del coche en 
marcha, de modo 
que en un recorrido 


CONVENCION 1313 


CONCESIONARIOS PARA EL URUGUAY 

ENRIQUE ABAL & CIA. 


de 15.000 kilómetros, 
el motor sólo “tra¬ 
baja” por un equiva¬ 
lente de 12.000 kiló¬ 
metros. También 
permite cambiar de 
toma directa a se¬ 
gunda velocidad, fá¬ 
cil y silenciosamen¬ 
te, ¡sin tener que 
desembraga r ! 
Un nuevo y grato 
placer esperan a us¬ 
ted cuando salga a 
un paseo de en¬ 
sayo en un nuevo 
Studebaker. 


MONTEVIDEO 





















Los refinamientos de la vida contemporánea, la existencia apresurada 
que hoy se vive aprovechando el minuto, el problema de la locomoción rápida 
que el ómnibus ha venido a solucionar en parte, pero que es menester estudiar 
a fondo a fin de ir al descongestionamiento de los pasajeros por una parte y la 
brevedad de los recorridos por otra, todo esto ha hecho necesaria la aglome¬ 
ración de pobladores en un radio más o menos limitado se va haciendo cada 
vez más imprescindible, así vaya realizándose en nuestro comercio la evolución 
natural a las características de las grandes ciudades. 

Esta densidad de población, referente en el movimiento edilicio, y hace 
que se busque la solución de la vivienda hacia arriba; por la altura, en vez de 
por la extensión, como hasta hace unos años. De aquí los grandes edificios de 
varios pisos , que comienzan a planquear la tradicional avenida 18 de Julio, 
y se levantan ya con rara frecuencia, en diversas zonas de la ciudad, donde la 
instalación de fábricas talleres y manufacturerías diversas, plantean el proble¬ 
ma de la mayor población dentro del menor espacio. 

Con este criterio mis hermanos José, Angel y yo, construimos el Pala¬ 
cio Salvo, el primer rascacielos de Montevideo; teniendo como mira el futuro 
y deseosos de contribuir con nuestro esfuerzo a la evolución definitiva de Mon¬ 
tevideo, a la vez que como testimonio de cariño hacia el país en que por nues¬ 
tro trabajo y nuestra constancia nos hemos labrado la posición económica y 
social que ostentamos. 

En esta magna obra del progreso de Montevideo nadie puede reclamar 
para sí, privilegios. El gobierno y el particular de consumo han trabajado en 
esta labor titánica cuyo maravilloso resultado es la ciudad de hoy día, que en 
un período de tiempo escasísimo, abre nuevas calles, traza nuevas avenidas, 
tira grandes diagonales, hecha abajo toda una zona de la ciudad, y tiende la 
Avenida Costanera, abre brecha en un monte y da a la población el Parque 
magnifico cuyos terrenos donara filantrópica/mente el señor Pereyra Rosell, 
construye el Palacio Legislativo, monumento arquitectónico que dice de la pu¬ 
janza de un pueblo joven; reforma sus antiguas prácticas comerciales e indus¬ 
triales y levanta las grandes fábricas y establecimientos que evolucionan la 
orientación industrial de los capitales nacionales; presta al servicio del pro¬ 
greso general, un consorcio con la intensificación agropecuaria y por el con¬ 
curso del capital privado y oficial, levanta los grandes edificios que transfor¬ 


mando la ciudad antigua y la ciudad reciente, da como anticipo de la ciudad, 
futura poblada por más de un millón de almas,, el espectáculo de esta ciudad 
de transición, en que la edificación antigua se deshace y se levanta sobre sus 
ruinas los colosales palacios que elevan sus cúpulas al espacio como materiali¬ 
zando la aspiración unánime de perfeccionamiento y de progreso que rige to¬ 
das las actividades del país. 

Todo se ha unido, lo repito, en esta grande obra. 

El estado industrial y el capital particular, el industrial, el comercian¬ 
te, el rentista, los trabajadores; en una palabra, las clases productoras del 
país en todas sus manifestaciones, empeñados en una tarea común, han hecho 
el milagro contemponáneo y frente al resultado, no halagador, sino promisor, 
de tantos esfuerzos, no caben sino muy grandes esperanzas en lo porvenir, pa¬ 
ra el que estamos trabajando todos sin descanso, deseosos de hacer del Uru¬ 
guay. la ciudad madre ele todo el movimiento perfeccionador de América. 
Nada más tengo que decir a no ser que confío en el futuro, que tengo fe en las 
generaciones del presente y que espero convencido que la obra así iniciada, 
será coronada por el esfuerzo de todos con bien para el país, hoy que hemos 
visto con irrecusable testimonio que la cultura imperante hace de nuestro pue¬ 
blo organizado y juicioso, y la, paz pública, el más preciado de los'tesoros de 
una sociedad en acción, está guardada celosamente por todos y cada uno de los 
ciudadanos ocupados celosamente en trabajar de firme y bien, por la mejora- 
ción y el bienestar común. Esto es lo que pienso sobre la, evolución de Montevideo 
y lo que infiere de ello. Pueden Vds. agregar que me adhiero entusiastamente 
a la conmemoración del Centenario y deseo que a partir del año próximo, en 
que entramos en la segunda centuria de vida libre, el país afiance más y más 
sus instituciones, fije definitivamente sus rumbos, multiplique su actividad y 
unidos todos en la vida y en el trabajo, seamos los ciudadanos de la gran pa¬ 
tria del presente, obreros todos de la gran patria del mañana. 

—Nada más tenemos tampoco nosotros, que agregar a sus palabras, se¬ 
ñor Salvo. Quedamos reconocidísimos a su gentileza. 

Y tras un efusivo apretón de manos, nos despedimos de este hombre 
trabajador incansable, que ha sabido, con sacrificio y con altura, cimentar su 
prestigio y su personalidad. 


Montevideo, Diciembre de 1930. 




























UNIDAD BALANCEADA 


La reputación del PHILCO se ha 
construido sohre una base de buen 
funcionamiento, recepción a distan¬ 
cia, selectividad, sensibilidad, mue¬ 
bles elegantes... precios populares... 
gran variedad de modelos al alcance 
de todos los bolsillos... y mantenién¬ 
dose continuamente dentro de los 
desenvolvimientos más modernos 


Funcionamiento Sobresaliente 


POR EL CUAL SON JUZGADOS 
LOS OTROS RADIOS 


COMBINACIONES 
RADIO-ORTOFONICAS FAMILIA¬ 
RES Y DE GRAN CONCIERTO 
PARA LUGARES PUBLICOS 

RECEPTORES PARA CORRIENTE 
CONTINUA Y A PILAS Y 
BATERIAS PARA LUGARES 
DONDE NO MAY ENERGIA 
ELECTRICA 

RECEPTORES ESPECIALES 
PARA INSTALAR EN TODA 
MARCA DE AUTOMOVILES 

SOLICITESE EL CATALOGO 
COMPLETO 


ENRIQUE ABAL & Cía. 

CONVENCION 1313 


MONTEVIDEO 


Recepción con receptores PHILCO 
Unidad balanceada 
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Recepción con receptores 
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símil piedra decoraciones 


NICARAGUA 1978 Teléf. La Urug.- 

MONTEVIDEO - - 117 0 Aguada 


P. BORLANDELLI 

. Sucesor de Silva y Borlandelli . ===== 


Decoraciones en yeso hechas en el Palacio Salvo, bajo la 
dirección de Pedro Borlandelli 


Esculturas para fachadas - Yesería 



HORNO DE LADRILLOS COMUNES Y TEJUELAS 
TICHOLOS, COMUNES, TABIQUES Y 
MACHIMBRADOS 


ADMINISTRACION EN LA FABRICA 


Horno y fábrica: CAMINO MALDONADO 999 - Columna 58 

TELEFONO: URUGUAYA 64 - UNION 
































































E STUDIADA la evolución de Montevideo en sus diversos as¬ 
pectos, queremos dar al lector una noción general de la ciu¬ 
dad desde el coloniaje hasta las postrimerías del siglo XIX, 
para iniciar en seguida una síntesis de la transformación de 
la Capital en las tres primeras décadas del siglo XX, 

Tómese como base de relación el extremo de la península en 
que se asienta Montevideo, y tire el lector una línea imaginaria que 
la corte de extremo a extremo en sentido latitudinal, a la altura de la 
actual calle Ituzaingó. Tendremos el área aproximada sobre la que 
operaron las autoridades españolas al trazar las líneas de fortificacio¬ 
nes y cerrar con el cordón de murallas, la plaza fuerte de Montevideo. 

Pasemos por alto la primera época de la ciudad, cuando todos 
los elementos que se asentaron en nuestro suelo no se habían aún asi¬ 
milado mutuamente, para realizar simultáneamente, el esfuerzo for¬ 
midable que habría de impulsar para siempre el progreso de la ciudad. 
Aquella era una época de gestación, poco apropiada por cierto para 
buscar tipos o costumbres clásicos en la vida ordinaria. 

A partir del año mil ochocientos encontramos ya organizada, o 
más bien, asentada, la vida de la población. Es en este período, en que 
podemos con más precisión que en ningún otro, estudiar las caracte¬ 
rísticas sociales, durante la colonia. Y en este período, pese a su bre¬ 
vedad, porque él marca justamente, la transición entre el Virreynato 
y la República. 

Y pareciera que en estos interreynos en que todo se conmueve 
afuera, las costumbres se aferraran en el espíritu individual, presen¬ 


tando su uniformidad en la acción colectiva, que permite estudiar en 
un personaje, el tipo ambiente de una región o de un país. 

Por aquella época, la vida social se reducía a elaborar cada uno 
su pan, o galleta, entregarse a mejorar su respectiva vivienda, “ses¬ 
tear”, tomar unos mates, reunirse a consultar las “novedades” y a dis¬ 
cutir los asuntos municipales, hasta después de la cena, en que, en 
pequeños grupos, se pasaban las veladas, en las casas, o en invierno, 
empeñados en interminables loterías, o sentados en las aceras, en ve¬ 
rano, disfrutando de las delicias del fresco. 

Una vez dado al público el primer muelle de pasajeros (siem¬ 
pre en la época de la Colonia) la población acudió a contemplar desde 
allí, las pequeñas fragatas españolas, surtas en la bahía, y a conver¬ 
sar a veces con los marinos de las mismas, que entretenían a las bue¬ 
nas gentes de aquellos tiempos narrándoles sus viajes, sus aventuras 
y sus peripecias. 

Si no al muelle, los vecinos se dirigían al Recinto, a tomar el 
sol, o el aire, según la época del año, en caminatas continuas, compla¬ 
ciéndose en admirar la fortaleza levantada en la cumbre del Cerro, 
a mediados del siglo XVIII, artillada en gran pié en mil ochocientos 
ocho por orden del Gobernador Elio,. para darle más poder defensivo. 

Los domingos, era día de distracciones extras para los pacífi¬ 
cos habitantes de aquel Montevideo bonachón. 

Los amos permitían a sus esclavos, la organización de bailes tí¬ 
picos, llamados “candombes”, verdadera traslación de los “can can” 
africanos a tierras de América. 























/hffoWt 


ÍUMUJL 


ERCHIINI y OXILIA 


Las cortinas “KLETT” de la impor¬ 
tante fábrica de Munich, Alemania — 
fundada en el año 1875 — inmejorable 
artículo de la gran industria alemana, 
importadas en nuestro país por la fir¬ 
ma Alberdi Hnos. y Muscio Lacava 
han encontrado en esta plaza un rápi¬ 
do prestigio que habla muy alto de su 
excelente calidad — un ejemplo de lo 
que decimos precedentemente es el 
elocuente hecho de que los propieta¬ 
rios del Palacio Salvo han dispuesto 
que en este colosal edificio todas las 
cortinas que se coloquen sean “Klett”. 

He aquí las características esencia¬ 
les de dichas cortinas: 

“LA MADERA” empleada es de pi¬ 
no BALTICO MARFIL, libre de nudos 
perfectamente estacionada, lo que la 
hace insensible a la influencia de la 
atmósfera y de los años. 

..LAS UNIONES, en cadenas dobles 
de acero galvanizado destacadles en¬ 
tre sí, de primer orden, garantizan su 
duración y seguridad permitiendo en¬ 
rollarse en un espacio sumamente re¬ 
ducido. 

EL EJE lo compone una barra en¬ 
teriza de hierro revestida de madera 
prolijamente pulida, y sus extremos 
dado su metraje descansan sobre coji¬ 
netes de munición, lo que hacen más 
fácil y liviano su funcionamiento. . . 

LOS DISPOSITIVOS de proyección 
para su manejo, permiten hacerlas 
funcionar con facilidad desde el inte¬ 
rior de la habitación. 

LOS ENROLLADORES, son automá¬ 
ticos, con frente de bronce niquela¬ 
do, y sus frenos sistema “KLETT” 
patentado, no permiten el desgaste de 
la cinta. 


Se colocaron las 


Monolíticos modernos 


CORTINAS de Enrollar 


Unicos ejecutores de la obra monolítica 
— .~ del Palacio Salvo — 


~ Talleres y Escritorios 

CALLE CARDAL IN.O 4 


Solicítenos^presupuesto sin compromiso 

ALBERDI Hnos. Y MUSCIO LACAVA 

PALACIO SALVO 4.o PISO 
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El vecindario concurría a presenciar aquel espectáculo curioso, 
en que unos cuantos negros, sacudiendo cabeza, brazos y piernas, y 
meneando el cuerpo que era un gusto, se desarticulaban sattando y za¬ 
pateando hasta perder el aliento, acompañados de los clásicos timba¬ 
les, el palmoteo cansino y el cántico lastimero de sus músicos, que 
oficiaban a manera de “jazz band”. 

Estos fueron los paseos y las diversiones de los montevideanos 
del siglo pasado, hasta mil ochocientos treinta, época de la Jura de la 
Constitución. Como es natural la República tenía que tener sus ven¬ 
tajas. En efecto, frente al Fuerte, existía un lugar espaciado, en el que 
en los últimos años de la dominación española (hubo un jardín, que era 
el único, por lo demás, con que contaba la ciudad. 

Después de la declaración de la independencia, se arboló ese 
terreno (que ocupa la cuadra de la calle Jncal entre cerrito y 25 de 
Mayo, actuales) se colocaron cómodos asientos y se dispuso que la 
banda militar diera allí sus retretas. Montevideo, tuvo, pues, en un pe¬ 
riquete, su primer paseo público. Se le llamó, jardín de las Delicias; 
o Paseo de las Delicias. 




Por lo demas, Montevideo fué siempre una ciudad balnearia. 
Bien es cierto que por aquella época no se frecuentaban las playas, 
pero por ésto no impedía a los habitantes de la ciudad darse “sus 
baños”. 

El paraje donde concurría el vecindario a “refrescarse”, está 
actualmente ocupado por el Mercado del Puerto. En aquel entonces, se 
extendía por allí, la muralla, y en ella, había una abertura que con¬ 
ducía al mar, frente a la guardia de la batería de San Juan. Como la 
abertura conducía directamente al río, habíase llevado desde ella a 
la costa, una pared de piedra que servía de parapeto a los bañistas. 
Llamábase el paraje ,‘el baño de los Padres”, porque allí se bañaban 
los Franciscanos del Convento, pero en realidad era el “baño de to- 


mmmm 


Hn 


NOLICION DE LA GIRALDA (1922). El grabado representa 
icio de la Confitería “La Giralda”, ya en plena demolición, par 
en su sitio la mole colosal del Palacio Salvo, el más alto ras< 

Sudamericano 
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Matriz, cuya construcción se iniciaba. 

Presenjtóse entoncas, un español, llamado Sancjho Escudero, 
que propuso al Cabildo erigir un circo, y dar en el treinta corridas 
por año, pagando a la autoridad a título de contribución veinte pesos 
por corrida realizada. 

Aceptada la proposición por el Cabildo, Escudero dió principio 
a su obra reción dos años más tarde, en Abril de mil setecientos no¬ 
venta y dos, inauguróse la Plaza de Toros, en el mismo sitio en que 
se levantara la primera. 

El nuevo circo fue en éxito más rotundo que el primero, lo que 
se explica, si se tiene en cuenta el aumento de la población en quince 
años, y la circunstancia de ser la única diversión existente. 

Escudero explotó la plaza hasta mil setecientos noventa y seis, 
o sea durante cuatro años, dándose en ese tiempo, ciento veintidós co- 


CON FITERIA “LA GIRALDA”. — El antiguo edificio de la Confitería “La 
Giralda”, centro tradicional de reunión de nuestra sociedad. Fué demolido en 
1922, para levantar en su sitio el monumental edificio propiedad 
de los hermanos Salvo. 


dos, y que centralizó el favor, la atención y el entusiasmo públicos: 
la corrida de toros. 

Implantáronse éstas en mil setecientos setenta y seis con la 
construcción de una plaza de toros a espaldas del terreno que en mil 
setecientos ochenta y ocho debía ser asiento del primitivo Hospital de 
de la Caridad. Un español, llamado Sancho, fué el constructor. 

La implantación de las corridas de toros, obedeció a un móvil 
simpático se acordó financiar así los gastos que demandaba el em¬ 
pedrado de las calles de la Plaza Fuerte. Dos corridas lleváronse a 
cabo en la Plaza de Toros, y las sumas recaudadas se destinaron total¬ 
mente al arreglo de calles intransitables. 

Los toros lidiaban embolados, no había primero ni segundo es¬ 
pada, la cuadrilla la componían cuatro capeadores, dos banderilleros 
y un picador. 

Las corridas tenían tal éxito, que el local tenía llenos continuos 
y el público demostraba inmenso entusiasmo por las lidias. 

Hacia mil setecientos ochenta y uno, se realizaron las corridas 
de toros. 

Por esa época dejóse de correr, y recién en mil setecientos no- 


MONUMENTO A JOAQUIN SUAREZ. — Imponente aspecto que ofrecía la 
Independencia, hace veinticinco años; el 18 de Julio de 1896, al inaugurarse 
el monumento a Joaquín Suárez, ubicado como se ve en el grabado 
frente a la Casa de Gobierno. 

































Garzón entra a la Plaza Matriz por la calle 25 de Mayo, el 18 de Julio de 1830, para jurar la Constitución 
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CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA. — Una vista de la 
Plaza Independencia, en el costado Este, y uno de los arcos triunfales 
levantados en la misma, celebrando el cuarto Centenario 
del magno acontecimiento. 

rridas, con lo que el Cabildo sacó tres mil seiscientos sesenta pesos de 
beneficio, según lo tratado; destinándose dicha suma, para financiar 
la construcción de Iglesia Matriz, y del primitivo Hospital de la Cari¬ 
dad que se levantó frente al circo de toros. 

Desde mil setecientos noventa y seis hasta mil ochocientos vein¬ 
titrés, o sea durante veintisiete años, no volvieron a correrse toros en 
Montevideo. Dominado el Uruguay por las fuerzas portuguesas, éstas, 
en mil ochocientos veintitrés dispusieron una corrida, para festejar la 
proclamación de la Constitución portuguesa, celebrada en Oporto. La 
corrida, llevóse a efecto en la Plaza Matriz, en cuyo centro construyó¬ 
se un gran tablado con algunos palcos a los lados para los espectado¬ 
res más representativos. Se formó un cuadro a la plaza con grandes ta¬ 
blones y en un costado levantóse el toril. En los balcones del Cabildo 
tomaban sitio el Gobernador, los jefes de alta graduación, los cabildan¬ 
tes y otr.os personajes principales. 



El vecindario llenaba los balcones y azoteas de las casas próxi¬ 
mas, y la multitud colmaba la plaza. 

Estas corridas de celebración bajo la 'dominación portuguesa, 
fueron la*, únicas, no se corrió más. 

Después, en mil ochocientos treinta y cinco, los empresarios 
Sierra y Anaya, levantaron una Plaza de Toros en el paraje denomi¬ 
nado Cordón en la que se lidió hasta mil ochocientos cuarenta y dos. 

La Guerra Grande, obligó a suspender el espectáculo, que re¬ 
cién se reinició en mil ochocientos cincuenta y dos. 

Al efecto construyóse en la Unión, una nueva Plaza de Toros, 
que fué la mejor que se levantó en Montevideo, Se corrió en ella desde 
el año mil ochocientos noventa en “corridas de punta”, que en esa fe¬ 
cha se prohibieron, permitiéndose sólo la corrida de “toros embolados” 
que se realizaron hasta el año mil novecientos once, en que se dictó 
una ley que prohibía la corrida de toros en todo el territorio del país. 

Algunos anos después demolíase el viejo circo, y con esto, que¬ 
daban definitivamente fallidas las esperanzas taurófilas de los apasio¬ 
nados partidarios del brutal espectáculo. 


INAUGURACION DEL TEATRO SOLIS. — (De un apunte de la época) — 
El grabado representa la inauguración del “Teatro Solís”, el día 18 de Julio 
de 1856. El teatro inició sus actividades, estrenando la célebre 
obra de Víctor Hugo, “Hernani”, 

















































RESEÑA SINTETICA DEL APROVISIONAMIENTO DE MONTE 
VIDEO DESDE FINES DEL SIGLO XVIII, HASTA 
FINES DEL SIGLO XIX 
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P ARA los pobladores del Montevideo contemporáneo, que 
usufructúan los beneficios de todos los adelantos de la cien¬ 
cia, y disfrutan de luz eléctrica, aguas corrientes, tranvías, 
ómnibus, cinematógrafos, teatros, centros de recreo, parques, 
plazas, playas, casinos, grandes! magazines, radiotefoníais, calles y au¬ 
tovías a hormigón, teléfonos, telégrafos, diarios, etc., 'etc., todo ese 
cúmulo de 'estupendos inventos que han refinado de tal suerte la vida 
social, que colocan a la humana existencia, a través de todos los aspectos 
de la sociedad a un nivel maravilloso de cultura y progreso; para los ha¬ 
bitantes de Montevideo de hoy, ha de resultar realmente miserable la 
vida sedentaria llevada en los primeros tiempos de la ciudad por los 
pobladores, cuando era cada uno el gestor de su propio bienestar, en lu¬ 
cha abierta contra todas las inclemencias de una existencia rudimen¬ 
taria. 

El problema de la alimentación, era un temible problema, en 
cuanto a lo que significa comparado con el moderno sistema de apro¬ 
visionamiento domiciliario, realizado por el concurso de todos los co¬ 
merciantes de plaza, que llevan a nuestra propia casa, y a veces, a 
nuestra propia mesa, todos los elementos necesarios para el sustento 
del cuerpo, y la mejoración de la vida. 

En aquellos tiempos en que nuestros abuelos encerrados dentro de 
murallas, pasaban buenamente sus días entre el mate, la siesta y los 
comentarios de los más insignificantes sucesos, agenos, para su des¬ 
gracia, a las excelencias de un buen bar automático; el pan, elemento 
primordialísimo de vida, era elaborado por cada una de las familias 
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para su propio consumo, y aún entre todos los vecinos se contribuía al 
abastecimiento del pan que consumía la guarnición militar de la plaza. 

A la elaboración del pan, sumábase igualmente la elaboración 
de bizcochos, galleta marina, y rosquetes, empanadas y pasteles. 

Intensificado el cultivo del trigo, y por natural consecuencia, 
aumentado el número de las tahonas existentes, con relación directa 
al aumento de plantíos, la fabricación del pan dado el crecimiento de 
la población, se comercializó, iniciándose la fabricación en gran escala, 
y estableciéndose las primeras panaderías, que se hallaban fiscalizadas 
por las autoridades del Cabildo, celoso contraloreado r de la venta de 
pan al peso que se repartía a domicilio. 

Pese a este servicio domiciliario de las flamantes panaderías, 
apareció un nuevo tipo por plaza y calles: el vendedor o la vendedora 
de tortas, pasteles, empanadas, etc., ofrecidas de puerta en puerta, que 
venían a suplir así la falta de pastelerías y confiterías, de data aún 
muy posterior a la instalación de las primeras panaderías de Monte¬ 
video. 

Un grupo de quinteros, que tenían sus huertas en las afueras 
de la ciudad, explotaban el ramo de frutas y verduras. 

Llegaban a la plaza, y reuniéndose en una especie de feria, co¬ 
locaban allí sus productos, viéndose, por lo tanto, precisados los ve¬ 
cinos a concurrir o mandar a la feria, para hacer sus provisiones. 

No pasaba, por cierto, lo mismo con la fruta, que los mismos 
quinteros, se encargaban de ofrecer de casa en casa. 

La carne/, era motivo de explotación semejante. En un princi- 


























EL PRIMER AUTOMOVIL. — La fotografía muestra el primer automóvil 
llegado a la República, propiedad del señor don Alejo Rossel y Rius. 

pió, la venta pública de carne, efectuábase en la plazoleta interior de 
la Cindadela, donde llegaban los carros que conducían las reses car¬ 
neadas y limpias; y más tarde, la Recoba fué el centro de operaciones 
de tan primitivo mercado. El que quería comer carne, tse trasladaba a 
esos lugares, y allí hacía sus compras. 

Dentro de aquella organización rudimentaria, cada uno se man¬ 
tenía a sí mismo. 

En cada hogar, <se veía una vaca, objetos de mil atenciones y 
cuidados, a la que durante el día, se soltaba, a fin de que pastase tran¬ 
quilamente por los extramuros, y se recogía al llegar el crepúsculo, 
para ser atada en el fondo de la casa, donde a primeras horas de la 
mañana, la ordeñaba su dueño. 

Algún tiempo después, el natural aumento de población, impo¬ 
sibilitó la existencia de la vaca legendarial para cada casa; y se comer¬ 
cializó entontces la leche, como sucediera ya con el pan y la carne. 

Aparecieron entonces en Montevideo aquellos lecheros típicos, 



—'Semejantes a los aguateros, de los que ya nos ocuparejmos, que 
jineteando una muía o un caballo, ofrecían de casa en casa, o vocea¬ 
ban por calles y plazas, con voz cansina: “la buena leche fresca”. 

Posteriormente, pero a distancia de muchos años, se instalaron 
los primeros tambos, o “casas de vacas”, donde se vende leche a los 
vecinos, mediante un servicio domiciliario regular. 

El comercio típico hasta los principios del siglo diez y nueve, 
fué la pulpería; especie de “tiénedetodo”, donde cada poblador podía 
surtirse desde la escoba, la vela, el chocolate, los garbanziais, la lana, 
la loza, la seda y los. juguetes, hasta el sombrero, los zapatos, el libro 
de estudio y el libro religioso. 

El aumento creciente de la población, y el consiguiente aumento 
de los capitales que la misma apareja, trajeron la descentralización de 
los ramos, por negocio, explotados entonces en general por la pulpe¬ 
ría, y así, al comenzar el año mil ochocientos, Montevideo contaba con 
numerosos comercies de distintos ramos, aún cuando la especializa- 


25 DE AGOSTO DE 1893. — Misa campal oficiada en la Plaza I^dependencia 
el día 25 de Agosto de 1893, durante los festejos conmemorativos del 
sexagésimo octavo aniversario de ¡a Declaratoria de libertad en la Florida. 








































LA PLAYA RAMIREZ. — El grabado representa los antiguos baños de 
Ramírez, hace setenta años, cuando el estupendo centro de esparcimiento 
popular, comenzaba recién a ser trabajado por la mano del hombre. Hoy 
miramos estas fotos del Montevideo antiguo, y nos parece un sueño, o un 
intento de sorpresa a nuestra buena fe de hombres progresistas y civilizados. 

ción de caída casa en un renglón determinado fué muy posterior, reali¬ 
zándose aproximadamente de mil ochocientos treinta en adelante. 


El agua fue el problema por excelencia de la población de Mon¬ 
tevideo. 

Recién en los comienzos del siglo diez y nueve comenzó a tra¬ 
tarse de solucionarlo, pero así y todo, las tentativas no contemplaban 
ni con mucho las necesidades premiosas de la población. 

En un principio los habitantes de la ciudad se abastecían de 
agua en las fuentes naturales del terreno, situadas en el actual barrio 
de la Aguada (de donde tomó el nombre). 

Estos, primariamente, pudieron dar abasto al consumo dada la 
exigua cifra de los vecinos de entonces. Pero, al finalizar el siglo diez 
y ocho, la ciudad redondeaba bien las cinco mil almas, y las fuentes 



de aguada pública resultaron ya escasas para satisfacer la demanda 
cuantiosa de la población. 

La falta de agua hízose sentir profundamente. El vecindario 
viose, pues, sometido a una; situación espantosa, verdaderamente es¬ 
pantosa. 

Para remediar la situialción, resolvióse aumentar el número de las 
aguadas. Promediaba el año mil ochocientos dos. 

Aparecieron entonces los aguateros, o vendedores de agua, que 
conducían el precioso líquido en pipas enormes, que transportaban en 
carretas tiradas por bueyes, a los que se colocaban grandes cencerros, 
a, fin de avisar a los pobladores la llegada de los aguateros. 

Ofrecíase entonces un cuadro pintoresco: po bien sonaba el cen¬ 
cerro, una moviento inusitado se producía en el lugar del recorrido de 
la carreta proveedora de agua; un abrir y cerrar de puertas y venta¬ 
nas, una de moverse de gente, de chistidos, de palmoteos, de gritos, 
de gestos, de ademanes, una bataola de tachos, tinajas, barriles, etc.; 
en una palabra: el vecindario en masa, alistado en las puertas de sus 


PANORAMA DE LA CIUDAD. — (De un dibujo antiguo). — El grabado 
representa una vista de Montevideo, tomada desde los fondos del Cementerio 
Central, allá por 1860, más o menos. 
































25 DE AGOSTO DE 1893. — Magnífico arco de triunfo levantado en la Plaza 
Independencia, el día 25 de Agosto de 1893, conmemorando el sexagésimo 
octavo aniversario de la declaratoria de Piedra Alta. 

casas respectivas, esperaba con una ansiedad indescriptible su porción 
de agua. 

Según especiales cálculos del Cabildo, se apreció el gasto anual, 
realizado por la población para proveerse de tan primordial elemento 
para la vida, en más de treinta mil pesos anuales. 

Hubo un año en que él consumo de agua, importó más de cin¬ 
cuenta mil pesos. Una gran seca había disminuido la cantidad nor¬ 
mal de líquido que proporcionaban las aguadas, y los aguateros, nego¬ 
ciantes antes que nada, doblaron descaradamente el precio del agua. 

Este abuso, que podía repetirse tantas veces colmo secas se re¬ 
gistraran, y la situación terriblemente difícil que creaba a la población, 
dló lugar a una iniciativa del Gobernador de Montevideo, que lo era 



en esa época Bustamante y Guerra, el que propuso se trajera agua de 
la laguna del Buceo por medio de cañerías especiales. 

Asimismo, dadas las violentísimas protestas del vecindario, en¬ 
furecido por la explotación de que era objeto por parte de los aprove- 
ehadores aguateros, resolvióse por decreto del Cabildo, a autorizar a 
proveerse de agua en los pozos a quien así lo quisiera hacer. 

Esta; autorización general contenía dos exclusivas: por la pri¬ 
mera el Cabildo fiscalizaba la potabilidad del agua, y por la segunda, 
prohibía terminantemente extraer las arenas que arrastraba la mis¬ 
ma, porque esta “contribuía a la mejora del agua”, dice textualmente 
el decreto. 

Por otro edicto, prohibióse hacer lavaderos en parajes inmedia¬ 
tos a los depósitos de agua, a fin de asegurar así la mayor existencia, 
para satisfacer el consumo del vecindario. 

Sobre las postriímerfas de la primera década del siglo diez y 


CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA. — La Misa campal 
oficiada en la Plaza I ndependencia, el 12 de Octubre de 1892, durante las 
grandes fiestas conmemorativas del cuarto Centenario del 
descubrimiento de América. 


































MONUMENTO A JOAQUIN SUAREZ. — Otra vista de la Plaza 
Independencia, el día 25 de Agosto de 1893, conmemorando el sexagésimo 
el descubrimiento de la estatua levantada en homenaje a Joaquín Suárez. 

nueve, un vecino presentóse a:l Cabildo solicitando se le concediera la 
correspondiente autorización para proveer de agua normalmente a la 
ciudad; autorización esta que le fué concedida por el Cabildo, a fin 
de poner término al abuso constante que llevaban a cabo los aguate¬ 
ros, y solucionar el problema del abastecimiento de agua, que aunque 
paliado en parte, subsistía en sus fundamentales caracteres. 

Contábase, pues, con normalizar la situación, y habíase ya con¬ 
seguido esto, dentro de la ¡solución relativa que significaba la expre¬ 
sada propuesta, cuando estalló la revolución rioplatense contra Es¬ 
paña. , 1 ; j ¡ 

Las fuentes, situadas a extramuros, no pudieron ya utilizarse 
para aprovisionar de agua a la ciudad, pues las balas de los situadore^ 
cubrían fácilmente su radio y en cuanto a los aguateros antiguos, no 
se sintieron lo suficiente héroes como para arriesgarse en una em¬ 
presa de tales riesgos. 



Recurrióse entonces a los grandes aljibes existentes en el Ca¬ 
bildo y en el convento de San Francisco, pero dos pozos eran pocos 
pana una población de veintiún mil personas, y éstas viéronse priva¬ 
das en gran «número, de agua. 

Más que un inconveniente, esto era un peligro y una amenaza; 
peligro para la salud generad, y amenaza para la tranquilidad pública. 

Vigodet, que gobernaba la plaza en esa época, resolvió que se 
abrieran manantiales en lia ribera del Cerro, y ordenó que varios bar¬ 
cos se dirigieran a Santa Lucía a fin de traer agua a la ciudad, lo que 
se hizo hasta el levantamiento del sitio, que permitió normalizar la 
vida montevideaína, con lo que, sin peligros y con ganancias, volvieron 
los aguateros a hacer sonar el cencerro de sus bueyes, y a recoger los 
“reales” de sus clientes. 

Consagrada la independencia nacional, el gobierno se abocó al 
estudio del problema del agua/, y lo resolvió en el año mil ochocientos 


VISITA DE Mr. ROOT. — Un recuerdo gráfico de la visita que en el año 1905, 
realizara a Montevideo el insigne hombre público estadounidense, Mr. Root 





























EL FUERTE, — Fotografía de Eí Fuerte, antigua Casa de Gobierno, tomada 
en ei año 1872. Al frente, un grupo de soldados montan guardia. En primer 
término, una garita de caprichosas líneas. 

treinta y siete, por medio de un decreto llamando a licitación para pro¬ 
veer de agua permanente a la ciudad. 

En el año mil ochocientos treinta y ocho, resolvióse el concurso 
a favor de la propuesta Fynin, presentada por el señor Enrique Fynn, 
persona de posición relevante en el mundo social y eeonófmico del Mon¬ 
tevideo de aquella época. 

Iniciados los trabajos, recién en el año mil ochocientos setenta 
y uno se inauguraron los servicios de aguas corrientes, los que se reali¬ 
zaban mediante una usina de bombeo, instalada en un recodó del Santa 
Lucía, próximo al arroyo Mataíojo, distante unos cincuenta y nueve ki¬ 
lómetros de Montevideo. 

El agua, tomada allí por la usina de bombeo, era llevada a Las 



Piedras (Departamento de Canelones), por una cañería subterránea 
que la volcaba en los depósitos que la Empresa Fynn tenía estableci¬ 
dos en dicha población, desde donde se surtía a la Capital. 

Sirvióse la ciudad de aguas corrientes, utilizadas tal como se la 
tomaba del Santa Lucía, hasta mil ochocientos ochenta y nueve, es de¬ 
cir, durante diez y nueve años, y pese a no someterla a filtrajes ni 
decantaciones, no sufrió la población ninguna epidemia, circunstancia 
que apuntamos con el objeto de hacer resaltar lats excelencias del agua 
del Santa Lucía, 

Ein ese año de mil ochocientos ochenta y nueve, se introdujeron 
los primeros elementos de depuración, a fin de asegurar una mayor 
eficiencia higiénica al agua de que se servía la ciudad, cuyo proceso 
depurativo tiene en la actualidad todos los perfeccionamientos que la 
ciencia ha puesto en servicio de la' salud pública. 


LA ESCUELA DE ARTE Y OFICIOS 
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CRONICAS, DESCRIPCIONES Y 
RECUERDOS DEL MONTEVIDEO 
—- ANTIGUO- 


Fragmentos de Recuerdos 
y Crónicas de Antaño» de 
Rémulo F. Rossi. 




































EL CALENDARIO DE 1727 


Después de haber efectuado el capitán don Pedro Millán el reparto 
de tierra, a los primerois pobladores de Montevideo, creyó del caso com¬ 
plementar su obra, estableciendo las festividades que s'e debían cele¬ 
brar durante todo el año — aparte naturalmente — de los domingos 
y fiestas de guardar que tanto respetaban nuestros mayores. 

El Í5 de Mdrzo de 1727, el Capitán Millán consignaba en el Libro 
de Padrón, que los días de asueto extraordinarios serían los siguientes: 

La primera y principal — decía el delegado de Zabala — la fiesta 
de los Santos Apóstoles San Felipe y Santiago, en cuyo día se sacará 
el “Estandarte Real”. 

La segunda, el de la Concepción de Nuestra Señora, como titular 
de la Iglesia Matriz de esta ciudad. 

La tercera, el día del señor San Sebastián, en memoria en que en 
este día, llegaron a este paraje las tropas de Su Majestad, que Dios 
Guarde. 

Como podrá apreciarlo el lector, desde 1727 hasta la fecha, las 
festividades del Calendario Oficial se han abultado considerablemente. 

Pero, también hay que pensar en lo aburrido que lo pasarían nues¬ 
tros bisabuelos, obligados a no trabajar y sin los atractivos de las ca¬ 
rreras, de la ruleta,, de las quinielas, del biógrafo y otros esparcimien¬ 
tos más o menos onerosos. 

EL PRIMER CASAMIENTO QUE SE CELEBRO EN MONTEVIDEO 

A don Luis de Sosa Mascareño, soldado de la “Compañía de Cava¬ 


dos” que mandaba el capitán don Frutos de Palafox Cardona y natu¬ 
ral de la ciudad de la Concepción del Reyno de Chile, corresponde xa 
gloria de ser el primer guapo que apechugó en Montevideo con el gesto 
trascendental de pasar a la categoría de “cascote”. 

El 21 de Enero de 1727 se presiento a las autoridades el hombre 
que inauguraría la yú, larga tanda de los desposados. 

—Tengo 26 años de edad — dijo al Capitán Millán, — deseo tomar 
estado de matrimonio, tengo la expresa licencia del Excmo. señor Go¬ 
bernador y Capitán General y siendo preciso seguir la vecindad de 
esta nueva, población, pido que se haga el asiento como que soy uno 
de los pobladores de ella, dándoseme como a los demás, los sitios y 
heredades que me correspondan. 

Tal dijo el bravo soldado don Luis de Sosa Mascareño, quien, poco 
tiempo después se unía en el entonces vínculo indisoluble del matri¬ 
monio con doña Leonor de Morales, natural de las Islas Canarias que 
había venido con una de las familias de los primeros pobladores y que 
apenas contaba diez y nueve años de edad. 

El ejemplo del chileno, tuvo sus imitadores, pues, los pobladores 
de estado soltero prefirieron pasar la vida “en la soledad de dos en 
compañía”. 

El 22 de Enero del mismo año, don Bernardo Benavides, natural 
de Buenos Aires, hijo del Capitán don Juan de Benavides, de 32 años 
de edad, expresó que contaba con algún ganadito vacuno y caballar y 
que deseando tomar estado, pero sin decir con quien, solicitaba se le 
repartieran tierras. 
























Nada dicen los papeles que hemos tenido a la vista, si don Ber¬ 
nardo entró por el aro. 

En cambio, al día siguiente, o sea el 23 de Enero de 1727, don 
Domingo González de Ortega porteño, también de 28 años de edad, 
manifestó sin rodeos que “tenía tratado casamiento con Isabel Fran¬ 
cisca González, — natural de la Ciudad de Laguna en las Islas Cana¬ 
rias y de veintiocho años de edad — si es que por entonces no impera¬ 
ba como acontece ahora entre el bello sexo el hábito de ocultar los 
años que molestan. 

El 23 de Febrero, día Domingo, por más señas, don Ramón So- 
telo, ex soldado de la Compañía de Voluntarios, de 27 años de edad más 
o menos y natural de la Ciudad de San Juan de Vera de las Siete Co¬ 
rrientes, aumentó la congregación, casándose con María González Ba¬ 
rroso, canaria también de 24 años de edad, y que había arribado a 
estas playas agregada a la familia de don Juan Martín. 

Otro casorio hubo en Febrero. 

El día 28, Francisco González Prieto, nacido en Villa de Safra — 
Extremadura — con cuarenta años de edad, soldado de la Compañía 
del Capitán don Francisco de Cárdenla-s, unió su suerte a la de Catalina 
Pérez, canaria que vino a Montevideo con la familia de Vera Suárez. 

El acta ha cometido la discreción de reservar las primaveras de 
la novia. 

Y ya,, abierta la brecha, siguieron adelante, los bravos soldados y 
paisanos pobladores de Montevideo. 

EL PRIMER ACTO ELECTORAL DE MONTEVIDEO 

Allá por el año 1730, vale decir, un siglo antes de nuestra eman¬ 
cipación, el Cabildo y Regimiento dictó sus sabias instrucciones des¬ 
tinadas a regir el primer acto electoral que se efectuó en Montevideo. 

Nuestra suspicacia no nos lleVa a sospechar de que ya, por enton¬ 
ces, los pocos habitantes de la península hubieran caído en las malas 
artes que vinieron después, para la introducción de “gatos” de todo 
pelambre en las urnas electorales. 

Y para que el lector pueda valorar la inocencia candorosa de aque¬ 
llos. abnegados antecesores nuestros, extractaremos del acta oficial co¬ 


rrespondiente, los procedimientos que se siguieron en el primer pleito 
electoral. 

En las elecciones, que eran anuales, se elegían Alcaldes Ordina¬ 
rios y demás oficiales de Cabildo. 

El primero de año — decían las instrucciones de don Bruno Mau¬ 
ricio de Zabala, “se juntará todo el Cabildo en la Casa de Ayunta¬ 
miento, a las siete de la mañana”. (¡¡Ya era madrugar!!). 

Después de prestar juramento en manos del Alcalde de primer 
voto, quien, a su vez juraba en las de segundo voto, “cada uno de los 
individuos nombrará un sujeto para Alcalde, empezándose por el de 
primer voto, asentando su nombre del que cada cual nombrase en una 
cedulilla, secretamente, habiendo de ser todas de un tamaño sin dife¬ 
rencia alguna y doblando cada, cual la suya, se meterán todas juntas 
en un cántaro nuevo o en otra vasija donde no puedan ser vistas; y 
después de bien revueltas, harán que un niño que no pase de siete 
años, meta la mano en la urna y Vaya sacando las cédulas de una a 
una y la primera que sacare la tomará el Alcalde de Primer Voto y 
la referida cédula la pondrá después de leída sobre la mesa para que 
todos se satisfagan”, etc., etc. 

Tales eran las instrucciones para elegir a las primeras autorida¬ 
des de Montevideo. Un primero de año, un cántaro nuevo o una vasi¬ 
ja, unas cedulillas de tamaño igual, un inocente niño de siete años de 
edad cuando mucho y que no entendiera de prestidigitaciones, una me¬ 
sa y mucha honradez cívica, constituían los elementos necesarios para 
el acto electoral. 

Ni las actas, con más faltas de ortografía que palabras contenidas, 
ni la ( s crónicas, nos hablan de que esas elecciones hubieran sido pro¬ 
testadas. 

¡Cuánto hemos progresado; y qué lejos estamos — desgraciada¬ 
mente — de aquellos inefables días. . .!! 
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pKBuSffldos los paisanos labradores, se comentaban, por regla general, acon¬ 
tecimientos salientes de las luchas armadas y las hazañas más men¬ 
tadas de gauchos de renombre por su valentía. 


EL CIELITO 

Más tarde apareció “El Cielito”, — con compases de vals y de dan¬ 
za alternados, — cantable también y creado para comentar aconteci¬ 
mientos de índole patriótica, o para expresar sentimientos amorosos. 

El autor de esta música y de la rima, fué un barbero montevi¬ 
deano llamado Bartolomé Hidalgo, quien ejercía su profesión allá 
por 1811. 

Conviene decir también que era por entonces condición indispen¬ 
sable para ser un buen barbero, que el fígaro tocara bien o mal la gui¬ 
tarra, pero, que la tocara, — que sacara muelas, — también bien o 
mal; — y que colocara sanguijuelas a los enfermos cuyo estado de 
salud así lo requiriera. 

Don Bartolomé Hidalgo, pues, alternaba sus peliagudas funciones 
peluqueriles con la música y la musía, y es fama que sus “cielitos” en 
pentágrama y en verso, adquirieron justo renombre, no solamente por 
la cadencia de las notas, sino que también porque las estrofas reven¬ 
taban de puro patriotismo en aquellos días en que la atmósfera estaba 
saturada de ideas emancipadoras. 

Y pruebas al canto: 



Un cielito con todas las de la ley 

En 1813 cuando Artigas y Rondeau ponían por segunda vez sitio 
a Montevideo, se había popularizado un cielito compuesto con el ex¬ 
clusivo propósito de mortificar a los sitiados, cuya letra decía así: 

Cielito, cielo y ciielito 
“Cielo de los maturrangos 
“Salgan si gustan, ajuera 
“Y bailarán el fandango”. 

Ni más ni menos, toda una mojada de oreja a la gente del bravo 
Vigodet, que estaba encerrada dentro de muros. 


U&JUIULA 


Otra composición llevaba la siguiente letra: 


Cielito, cielo ¡que sí! 

“Dicen que esclavas harán 
“A nuestras americanas 
“Para que lleven la alfombra 
“A las señoras de España. . . 

“Cielito, cielo. . . ¡qué sí! 

“La cosa no es muy liviana 
Apártese, amigo Juan, 

“Deje saltar esa rana”. 

Y respondiendo a un cielito español lleno de alusiones mortifican¬ 
tes para el elemento criollo, éste le contestaba así: 

“En teniendo un güen jusil 
“Tirador y chiripá 
“Y una vaca medio en carnes. . . 

“Cielito, cielo. . . ¡qué sí! 

“Ni cuidado se nos da?. 

El “cielito” era una obsesión por aquellos días de epopeya, porque 
todo el mundo lo cantaba. 

Los “godos” también se aficionan. . . 

Cuando los españoles desalojaron para siempre a Montevideo, el 
ardor patriótico subió de punto en forma tal, que los “godos” que no 
se fueron, juzgaron conveniente devolver a los nativos “las serpenti¬ 
nas”, aunque en forma anónima, pero también en verso, para poner 
así de overo y azul a los nativos, quienes atribuían la paternidad e 
impresión de las hojas sueltas, a los frailes, que por entonces y en su 
casi totalidad, eran españoles y los hombres de mayor preparación in¬ 
telectual, entre los habitantes de Montevideo. 

Da historia nada nos dice si alguno de estos vates llegó a caer en 
manos de Otorgué®, cuando éste, como Gobernador de Montevideo, tan 
pocas migas hacía con los hijos de la madre patria, por cuyos exce¬ 
sos, Artigas lo tuvo que despojar de tal mandato. 
















EL PERICON NACIONAL 


El Pericón Nacional es hijo de esta tierra; y pasó a la Argentina 
cuando los hermanos Podestá, también uruguayos, daban en su circo 
de lona y en circunstancias en que todavía no había miras de fundar¬ 
se el Teatro Rioplatense, la pantomima de Juan Moreira, que repre¬ 
sentaban aquí y en la otra orilla, como fin de fiesta pieza muda que 
se alternaba con otras análogas, entre las cuales figuraban “Los Bri- 
gantes de la Calabria”, “Juan el Bebo”, etc., etc. 

Los Podestá, antes de adaptar el Pericón, intercalaron en la pan¬ 
tomima Juan Moreira, el baile llamado “gato”; y todavía dos años 
después de convertir a aquella en drama, proseguían bailándolo. 

Recién en 1889 adoptaron nuestro baile nacional, cuyas figuras 
de “pabellones”, “coronar a la compañera”, “cadenas”, “fuego entre 
las pitas”, etc., etc. y la belleza de la música, tan rítmica, tan llena de 
hermosas cadencias, constituyó un éxito clamoroso en Buenos Aires. 

Como la brisa. .. 

La música del Pericón Nacional rodaba por la campaña uruguaya 
de rancho en rancho, de estancia en estancia y de pueblo en pueblo, 
— en forma abstracta y anónima, — llamémosla, así, o de “oído”, si 
se quiere hacer más gráfica la expresión, ya que por entonces a pa- 
die se le había ocurrido 1 llevarla al pentágrama. 

Era una música linda, hermosa, llena de bellas armonías; y ai 
igual que la brisa, tan pronto se hacía sentir en un lado como en el 
otro. Y por sus compases, que invitaban a la danza, alguien invernó 
algunas figuras para hacerlas bailables, figuras que también al igual 
que la música y que la brisa, buscaron horizontes más amplios, hasta 
que, no cabiendo más en nuestro puñado de tierra, pasaron en primer 
término a la Argentina, luego al Brasil y más tarde a Europa, pero 
ya con etiqueta porteña. 


Belinzon y Grasso 

Cuando el coronel don Juan Belinzon cuya obra al frente de la 
Escuela Nacional de Arte y Oficios nadie desconoce, se encontraba em¬ 



peñado en hacer a los alumnos que tuvieran disposición para ello, ex¬ 
celentes músicos, cambió ideas con el Director del Conservatorio del 
establecimiento don Gerardo Grasso respecto a la conveniencia que 
habría en escribir la música del “Pericón Nacional”; y le ordenó a 
la vez, que trasladándose a campaña, tratara de encontrar la mayor 
cantidad de motivos de la composición campera para que su orquesta 
pudiera ejecutarlo y quedara también escrita la música que como lo 
hemos dicho corría en forma desordenada y fragmentada por el 
Uruguay. 

Y Grasso fué el héroe de la jornada, pues el excelente maestro 
pulimentando y ampliando los fragmentos del pericón que recogía aquí 
y acullá, hizo el Pericón Nacional que hoy todos conocemos, instru¬ 
mentándolo para orquesta y para piano. 

“Enancado” en Juan Moreira 

Y escrita la música fué que recién pasó a la Argentina, “enanca¬ 
do” en el drama Juan Moreira y gracias al criollismo de los herma¬ 
nos Podestá que lo bailaron en las poblaciones del país hermano, en 
donde quiera que levantaran sus toldos de volatineros. Tanto el baile 
con sus múltiples figuras como la música con plétora de hermosas ca¬ 
dencias gustaron extraordinariamente, y su difusión se hizo rápida¬ 
mente. 

Para terminar, debemos decir que el Pericón es el fruto de una com¬ 
binación de la “Güella” paisana y del “Gato” con relaciones. 

“CRIOLLO” 

El vocablo “criollo” es oriundo de la América Latina; y así fueron 
llamadas las personas que nacían en el nuevo Continente, aunque des¬ 
cendieran de europeos. 

A los negros que nacían en estas tierras se les denominaba también 
con el adjetivo de “criollo”; y no será difícil que tal calificación se de¬ 
ba a los propios morenos, quienes, al referirse al negrito mamón, to¬ 
davía, le llamaban crío”, de cría. Posiblemente, en los mimos que los 
padres bozalones prodigaban a sus pequeños “tizoncitos”, hicieron d 
diminutivo de “crioíto”, para modificarlo más tarde, cuando el vásta- 
go ya hacía sus correrías, con el aumentativo de “crioio” y convertir¬ 
lo finalmente en “criollo”. 
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Fué así sin duda alguna que surgió la palabra “criollo”, que se 
empleaba también en los certificados de venta de los esclavos, deta¬ 
lle éste que era de capital importancia, pues si el moreno objeto de 
la transacción era africano, se hacía constar también esa nacionalidad. 

Y luego, a todo lo que fuera nativo, hombres, animales u objetos, 
se llamaba “criollo” también. 

LAS COMPARSAS DE NEGROS 

“La raza africana”. — “Njegros lubolos” de mozos bien. — Las can¬ 
ciones y sus dedicatorias 

La primera comparsa de negros que se vió en Montevideo, fué en 
el carnaval del año 1867, formada por cincuenta morenos africanos 
y nativos, bajo el nombre de “La Raza Africana”. 

La visita inicial que efectuaron los componentes de la agrupación, 
fué a los hombres de gobierno, para luego hacer lo mismo con las prin¬ 
cipales familias de Montevideo, quienes no solamente los obsequiaban 
con refrescos y cerveza, sino que también les hacían regalos de dine¬ 
ro y coronas para los estandartes. 

La cuestión del estandarte, siempre resultaba punto de capital im¬ 
portancia, pues no era cosa de sacarlo a la calle sin el previo “bau¬ 
tizo”, para cuya ceremonia se buscaba el padrino y la madrina capa¬ 
ces de pagar su costo y de contribuir además con algunos pesos 
para extraordinarios. 

El bautismo tenía lugar pocos días antes del carnaval. 

Los componentes de “La Raza Africana”, que llamaron la aten¬ 
ción por su número, por su disciplina y por su orquesta, vestían los 
del sexo fuerte pantalón blanco, chapona colorada y sombrero de paja 
de amplias alas. Las mujeres lucían blusa colorada, pollera blanca y 
boina blanca. 

En sus marchas, hacía cabeza el estandarte; y en la retaguardia 
cerraba la columna un farol de tela pintada. Las crónicas nada nos 
dicen de los pintorescos personajes conocidos hoy con las denomina¬ 
ciones de “escoberos” y “gramilleros”. 

La música la integraban pistones, clarinetes, violines, flautas, ba¬ 
jos y guitarras; y la composición de las piezas era el fruto de la ins¬ 
piración de algún pardo, que, como ya lo hemos dicho en otra opor¬ 
tunidad, gozaban fama de ser excelentes músicos. 


Los componentes de la comparsa cantaban acompañados por .a 
orquesta, valses, polkas, habaneras, mazurcas y marchas, con sus co¬ 
rrespondientes “solos” a cargo siempre del moreno o morena de me¬ 
jor voz. 

Cuando los tamboriles y masacallas rompían en los redobles del 
tango, entonces la sangre africana se posesionaba de los morenos quie¬ 
nes, cada cual en su sitio, se balanceaban siguiendo el compás de los 
instrumentos africanos, a los gritos de “¡güe, l’amita!! ! !” y “¡güe, 
l’amito!.... ” 

Generalmente estas comparsas se formaban en los cuarteles de les 
batallones de infantería con la decidida protección de sus jefes, y to¬ 
davía algún viejo habrá de recordar aquella otra comparsa nacida en 
un batallón de cazadores que había arreglado al criollo una canción 
de puro candombe africano con el nombre de “Bamba queré”, compo¬ 
sición que tuvo éxito tal, que de inmediato se popularizó. 

Negros falsificados 

Años más tarde, en 1874, un grupo de jóvenes de la mejor sociedad 
de Montevideo organizó una comparsa que remedaba a las de los mo¬ 
renos con la denominación de “Negros Lubolos”, y que fué la primera 
que con tal nombre recorrió las calles de la ciudad, cuya aparición 
constituyó una verdadera novedad. 

En 1879 la “Raza Africana” recorría todavía las calles de la capi¬ 
tal, llamando como siempre la atención por lo numerosa que era y 
por la excelente orquesta que acompañaba sus canciones. 

Una canción titulada “Las Orientales”, primera composición poé¬ 
tica que aparece en una hoja suelta que repartían los componentes 
de la comparsa y que se cantaba con compás de danza, era dedicada 
a la señora Alcira Latorre de Navajas y decía entre otras cosas: 

“Salud ¡bellas ninfas 
“Ondinas del mar!! 

“Salud ¡bellos astros 
“Del cielo Oriental!!” 

El paso doble, no tan inspirado como la cuarteta anterior, esta¬ 
ba dedicado “a los señores “gejes” de los cuerpos de la capital”. 





















El tango lo dedicaban a don José Antonio Segura y su primer 
verso decía así: 

“Oigan hermosas del Uruguay 
“Del africano el pobre cantar 
Que aunque son negros en su color 
“Pero sí blancos en su tratar”. 

Luego venía el gran tango> coreado, dedicado nada menos que al 
señor Presidente Provisorio don Francisco A. Vidal, a quien se le decía. 

“En los africanos, el amo 
“Ponga su atención 
“Porque somos puros 
“Y nobles de corazón”. 

Y cuando llegaba el momento de beber, se cantaba el indispensa¬ 
ble “Brindis”, que los de “La Raza Africana” dedicaban al señor Ma¬ 
nuel Salsedo, iniciándolo con el siguiente coro: 

“Rebosen las copas 
“Hierva el licor 
“Fuera las penas 
“Del corazón. 

“Brindemos contentos 
“La dicha y amor 
“Y el vino ahogue 
“La triste ilusión”. 

Otra canción, “La Perla” era dedicada a la señora Doña Lucinda 
Nava. Al entonces ministro de la Guerra coronel don Lorenzo Latorre, 
verdadero amo de la situación, se le dedicaba otra canción con la si¬ 
guiente leyenda: “Dedicada al honorable señor D. Lorenzo Latorre”, 
estando a cargo del “ 8010 “ la reflexión que damos en seguida: 

“Si nos esmeramos, muchachos, 

“Podrá suceder, 

“Que le agrade al amo, la cosa 
“Y salgamos bien. 

“Mas, sidamos fiasco, que es fácil 
“Qué vamos a hacer! 


“Al fin somos negros y saben 
“Lo que el negro es. 




Otra canción, era dedicada a la señora María Laviña de Courtein, 
y paifa la entonces niña Tereisita Santos, la hoy respetable matrona 
señora Teresa Santos de Bosch, hija del general Santos, un cadencio¬ 
so vals, cuya letra terminaba así: 

“Al rigor de adversa suerte, 

“Nunca el alma rendiré. 

“Que no espanta ni la muerte 
“Al que es mártir de su fé”. 

Finalmente, al señor Tomás Martínez, se le dedicaba un tango can¬ 
tado en jerigonza africana, cuyo solo decía: 

“Mira la cala de inúndele, canego 
“Cusojo q’etá milando que tenemo 
“Que asé queso si neglo nomete 
“Quasundo din brando”. 

Y el coro finalizaba así: 

“Plupalame la maliaba qui sanlle 
“Tol.ito la sitromento 
“Que eta noche los aflicanos 
“Singulo tenemo amaneciemendo”. 


Un poco de historia 

Después de fundada la primera Matriz en 1730 en la esquina que 
forman las cables Rincón e Ituzaingó, — antes San Gabriel y San Juan, 
respectivamente, — y cuya pila bautismal por la que pasaron, Artigas 
y otros patriotas de fuste, para no quedar “infieles”, era sopera, — 
los franciscanos obtuvieron un permiso real, allá por 1761, para le- 
veintar una iglesia y convento dedicado a la Virgen del Pilar, destinán¬ 
dose a tal efecto, dos manzanas que encerraban las calles San Fran¬ 
cisco, San Benito, San Miguel y San Luis (Zabala, Colón, Piedras y 
Cerrito, respectivamente). 

La colecta alcanzó para que se construyera el templo en la esquí- 























na de las calles San Miguel y San Luis, lugar ocupado hoy por la Bol¬ 
sa de Comercio, con fondo a la calle Salís. El sobrante del terreno sin 
edificar con frente a la calle Zabala en donde se levantó más tarde el 
edificio de la Junta de Crédito y que luego ocupó el Banco de la Re¬ 
pública, quedó cercado solamente, destinándose a cementerio para los 
integrantes de la comunidad y para los pobres, conociéndose el solar 
con la denominación de Corralón de San Francisco. 

Las recientes excavaciones practicadas en el terreno de la referen¬ 
cia para levantar los cimientos del gran edificio que ocupará la ex¬ 
presada institución de crédito, dejaron al descubierto un buen número 
de restos humanos, precisamente de la época a que nos hemos referido 
en el párrafo anterior. 

La otra manzana, hasta, la calle San Benito quedó destinada a lo 
que entonces se llamaba “quintal”, de ¡donde los padres franciscanos ob¬ 
tenían las verduras para el consumo del establecimiento, plantadas y 
cuidadas con singular contracción por el negro esclavo africano “tío 
Benito” bozalón como todos los de su raza. 

Para tío Benito no había mejores verduras que las de su huerto; 
y afirmaba a pies juntillos, que el sabor de sus cosechas, no era igua¬ 
lado por ninguna de otro lugar. 

El atrio de la iglesia daba a lo que es hoy calle Zabala; y se le¬ 
vantaba sobre piedra en bruto hasta cierta altura, para continuar des¬ 
pués la edificación con ladrillos asentados en barro, cuyas paredes re¬ 
mataban en techo de tejas. 

Llegaron unos misioneros 

Cierta vez que llegaron a Montevideo unos misioneros españoles, 
se instalaron con el fin de hacer sus prédicas, en el Convento de San 
Francisco; — y como la iglesia resultaba reducida para dar cabida a 
los fieles que concurrían de la ciudad y de la campaña a oír la palabra 
de los frailes visitantes, se resolvió improvisar un púlpito en el atrio, 
el cual, por estar construido dentro de la línea de edificación, ofrecía 
a su frente una plazoleta. 

De modo que los oyentes se instalaban en el atrio durante el des¬ 
arrollo de los ejercicios, mientras que los gauchos que venían de cam¬ 
paña, (Pantanoso 1 , Peñarol, Casavalle, Las Piedras, etc., etc.) perma¬ 


necían en la calle, sin desmontarse de sus caballos, para estar así más 
cómodos. 

tsr 

Mentando al diablo 

El predicador, después de hablar del reino de los cielos al cual 
sólo tenían acceso los buenos, entró en una espeluznante y larga dis¬ 
quisición respecto al infierno, en donde los diablos ¡provistos de hor¬ 
quillas de largos dientes ensartaban a los penitentes y los echaban a 
la olla grande, en cuyo interior bullía a fuerza de hervir, una inmen¬ 
sidad de aceite. Afirmaba ¡el cura que el mundo estaba echado a per¬ 
der; y que entre los oyentes, habían muchos que no se encontraban 
en gracia de Dios, por cuya razón, si no hacían penitencia y encau¬ 
zaban sus vidas dentro de la protección que les dispensaba la religión 
católica, apostólica romana, vendría un buen dial a este valle de lágri- 
mas el mismísimo Lucifer a elegir a los más desalmados, con el fin 
de aumentar el caudal del puchero humano* que constantemente se 
preparaba en los hornos del Averno. 

Se produce el desbande 

i I. 

El auditorio 'de aquella época, asaz supersticioso y creyente, im¬ 
presionado con las terroríficas descripciones del fraile, permanecía 
como sobre ascuas. Y no sabemos por qué motivo, los caballos de los 
gauchos empezaron a impacientarse de pronto, haciendo sonar las 
coscojas de sus frenos y a piafar, — ruidos que, coincidiendo con la 
incierta luz del crepúsculo que se iniciaba, — dió lugar a que una 
beata histérica, alucinada con la peroración, creyera ver la apari¬ 
ción del mismísimo Diablo con sus correspondientes ruidos metálicos 
y resoplidos — y gritara en el paroxismo del terror. 

—¡Ahí está el Diablo!!!. . . ¡Ahí está el Diablo!!!. . . ¡Qué Dios 
nos asista!!!. . . ¡Jesús, María y José!!!. . . 

Pué tal la impresión que recibió el auditorio que no se esperó más 
para poner pies en polvorosa, a los exorcijos que se daban a voz en 
cuello de ¡cruz diablo!!! ¡mandinga al infierno!!! 

Las mujeres que en su disparada no dejaron de encontrar imita- 






























porque se trataba de un ejemplar único de raza tan orejuda, sino que 
también porque suntuosamente ataviada servía Ide cabalgadura predi¬ 
lecta al obispo De La Torre, prelado que tenía fama de impetuoso. 

Por esa misma época se llevaron también al Paraguay las primeras 
cabras y ovejas procedentes de Charcas, por el capitán don Nuflo 
de Chaves, de cuyos animales que procrearon allí muy fecundamente, 
habrían de salir más tarde los planteles para el Río de la Plata. 

SUSCRIPCION PARA LA CRUZADA DE LOS 
TREINTA Y TRES ORIENTALES 

Resuelta ya la invasión de los Treinta y Tres en una de las re¬ 
uniones celebradas en Buenos Aires, en el saladero cuyos propietario» 
eran el patriota don Ceferino de la Torre y el argentino don Pascual 
Costa, se convino que el primero de los nombrados, buscaría recursos 
para la “patriada”, mientras que los conjurados Manuel Freiré, Manuel 
Lavalleja y Atanasia Sierra se encargarían de pasar al Uruguay con 
el fin de ir preparando el ánimo de algunos patriotas de prestigio, para 
cuando se produjera el desembarco. De cómo don Ceferino de la Torre 
cumplió su comisión, nos da cuenta la siguiente lista de contribuciones, 
en la cual figuran muchos apellidos conocidos. 


Miguel Riglos . $ 1.000 

Ramón Larrea . ” 1.000 

Félix Alzaga. ” 500 

José María Coronel .• • • • ” 500 

Manuel Haedo . ” 500 

Pedro Lezica .. • • • ’ 1 • 000 

Juan Molina. ” 500 

El amigo» de los orientales . ” 500 

J. G. ” 500 

Miguel Gutiérrez . ” 500 

Tomás Eastman . ” 700 

Miguel Maun . ” 200 

Manuel Lezica . ” 500 

Alejandro Martínez . ” 1.000 

Ramón Villanueva . ” 500 


Juan Pablo Saenz ... . ” 500 

Julián Pan el o y Cía. ” 500 

Juan Pedro Aguirre . ” 500 

Ruperto Albar ellos . ” 300 

Julián Arrióla . ” 500 

Lucas González . ” 500 

Lorenzo Uriarte . ” 500 

Juan y Nicolás Anchorena . ” 3.000 


Suma . $ 16.200 


Más tarde y resuelta ya la intervención del gobierno de las Pro- 
vicias Unidas en la contienda armada, al que presionaba en tal sen¬ 
tido el pueblo hermano, ¡contribuyó con la suma de ciento cincuenta 
y ocho mil pesos, que unidos a los diez y seis mil doscientos obtenidos 
por la suscripción popular formaron una suma total de ciento setenta 
y cuatro mil doscientos pesos. 

Tal fué la financiación del glorioso episodio de nuestra Indepen¬ 
dencia Nacional, inmortalizado con el nombre de “La Cruzada de los 
Treinta y Tres Orientales”. 

TIEMPOS QUE FUERON... 

Yacas y potros — Enormes cantidades que en estado salvaje 
recorrían los campos — El ínfimo valor que tenían — 

No se montaba en yegua 

En la época del coloniaje era tal la cantidad de animales vacunos 
sin dueños que pastaban por los campos de ambas márgenes del Plata, 
que se carneaban por cientos de miles al año, sin otro aprovechamiento 
que el de los cueros, que se exportaban a los países europeos, y el 
del sebo y la grasa que se elaboraban en el país para la fabricación 
de jabones, velas, etc., etc. 

Con esto queremos decir que el valor de los animales era nulo. 
Años más tarde, ise empezó recién a pagar a razón de un patacón por 
novillo. 

La bagualada, en plena libertad, se contaba igualmente por cente- 
















































nares de millares; y con respecto a sus correrías por los campos, nos 
hemos ocupado ya en el primer tomo fde “Recuerdos y Crónicas de 
Antaño”. 

Un caballo de “andar” o “de servicio”, perfectamente domado, no 
valía más de dos pesos; y por una yegua, no había quien diera más de 
un par de reales: el valor del cuero. 

“JYo sirve para testigo” 

Ningún paisano que se estimara, se atrevía a montar en yegua, 
porque se exponía a la risa de todo el mundo. Podría reunir el animal 
la más bellas formas, tener el más sereno andar, que tales cualidades 
no tentaban a ningún criollo a contrariar ese prejuicio. 

Si, algún extranjero rompía con la tradición, se le miraba despecti¬ 
vamente y se decía de él: “es gringo y monta en yegua”. “No sirve 
para testigo”. 

Nubes de baguales 

El padre Tomás Falkner que en el año 1774 recorrió algunas pro¬ 
vincias argentinas, describe que era tal el número de caballos en es¬ 
tado salvaje que, encontrándose en la provincia d,e La Rioja se vió 
durante quince días completamente rodeado por estos animales, los 
cuales, algunas veces pasaron sin cortarse por donde él se encontra¬ 
ba, a todo escape, durante dos o tres. 

Agrega el expresado sacerdote que en todo ese largo lapso de tiem¬ 
po, tanto él como los cuatro indios que lo acompañaban, pudieron li¬ 
brarse a duras penaos de ser atropellados y despedazados por los brutoSj 
en su disparar desenfrado. 

Hoy, los precios de los vacunos o caballares, andan por las nubes. 

V LAS RIÑAS DE GALLOS 
En la niebla de los años 

Para muchos, sino para la generalidad, la riña de gallos es un 
deporte eminentemente nacional; y nada más equivocado. 


Hfii tiempos ae uicurgo 






U.C- 


cía a. un espartano : 

—Te traeré gallos que mueren en la pelea. 

A lo que respondió el obsequiado, que por lo visto era gran afi¬ 
cionado a las riñas: 


—No; tráerne gallos que maten en la pelea. 

. En nuestro concepto, pues, el nacimiento de este espectáculo, se re¬ 
monta a los siglos de los siglos, hasta perderse en las paradisíacos 


días de Adán y Eva, Lo que sí, podemos afirmar, es que, a nosotros 
nos lo trajeron los conquistadores españoles con otros jueguitos que 
igualmente se aclimantaron y perfeccionaron en este ambiente, tan 
propicio para el desarrollo de distracciones de todo género. 

Nuestros 'gauchos lo adoptaron con todos sus entusiasmos, porque 
aparte de tratarse de un juego, les brindaba también la característica 
de la lucha, cruel, sangrienta, en la que se ponía en transparencia el 
valor de los animales, tan en armonía con el ambiente en que ellos 
mismos desenvolvían todos los actos de su vida. 


Haciendo riña 

En cualquier pulpería de nuestra campaña se improvisaba al aire 
libre con unos cuantos palitroques y unas tiras de lienzo o zaraza, un 
pequeño ruedo al que, jactanciosamente se le denominaba “reñidero”. 
Y hasta allí caían los paisanos; uno-s, a participar de la “reunión” 
como meros jugadores; y otros, como tales y como propietarios ade¬ 
más de los gallos, que conservaban ocultos debajo del poncho, hasta 
el momento de concertarse la pelea. 

No era cuestión de echar los plumíferos al ruedo sin un largo en¬ 
trenamiento, consistente en el enjaulamiento previo, de donde se les 
sacaba diariamente para someterlos a un régimen de “vareos” y “gol¬ 
peos con otro gallo, que el “cuidador” o “vareador” conservaba siem¬ 
pre entre las manos, para el mejor “encelamiento” del animal des¬ 
tinado a la pelea. 

Para la riña se buscaban gallos de edades y pesos aproximados; y 
cuando los antagonistas no reunían tales condiciones, se trataba de en¬ 
contrar otras que enumeramos más adelante. Lo importante era con¬ 
certar la pelea, aunque fuera “por gusto”. 

























Los gallos en el ruedo 


Hechas estas disquiciones para que nuestros lectores puedan pre¬ 
senciar el desarrollo de una riña con un conocimiento más o menos 
perfecto de todas las triquiñuelas gallísticas previas a la pelea, to¬ 
rnemos asiento alrededor del ruedo. 


Los mejores gallos son los ingleses; y ellos fueron importados a 
la América, desde los días del coloniaje. 

La falta de un ojo era tenida en cuenta como cuatro onzas o una 
púa. Así por ejemplo, un tuerto peleaba con dos púas contra otro de 
dos ojos normales, pero con una sola, púa, siendo iguales sus pesos, 
a menos que el tuerto pesara cuatro onzas más que su antagonista 
en cuyo caso peleaban a púas iguales. 

Puones y plumaje 

A los gallos se les denominaba por el color de su plumaje: negro, 
cenizo, colorado, blanco, etc., etc. Giro blanco se le llama al que 
tenga, el plumaje blanco, jaspeado con plumas negras o coloradas; y 
giro negro al de plumaje en forma contraria al anteriormente des- 
cripto. 

El “jaca” es el gallo de un año de edad, que en condiciones ya pa¬ 
ra una pelea, se las sacúde con otros de mayor edad. 

Nuestros mayores no conocían los “puones” de acero que se co¬ 
locaron más tarde en las patas de los gallos, para hacer más san¬ 
grienta la pelea; — pues todas las riñas que se realizaban, eran a 
pata limpia,, vale decir: con las espuelas naturales de los anima¬ 
les; — y cuando se quería “emaparejar” una riña, se retobaban en¬ 
tonces con cuero las púas. Conviene destacar para esta cuestión del 
“emparejamiento”, que se equiparaba una púa natural, por cuatro 
onzas de peso; las dos púas, consiguientemente por ocho onzas; y 
que, sin bien es verdad que nuestros viejos no gastaban puones de 
acero, también lo es que afilaban las púas naturales del gallo, con 
cortaplumas y limas. 

Cuando se tenía mucha fe en un gallo se dispensaba entonces una 
ventaja hasta de seis onzas en el peso. 



Las partes, o sean, los dueños de los gallos contendientes, de¬ 
signan de común acuerdo el juez que ha de dirigir la pelea y dar sen¬ 
tencia en el momento oportuno, quien, después de Verificados los re¬ 
quisitos de los puones, oifdena, “largar” los gallos en el redondel, 
operación que realizan los propios 'dueños o los comisionados a tales 
efectos; — y como los pobres animales ya han recibido un entrena¬ 
miento especial, no demoran en trenzarse en sangrienta pelea, mien¬ 
tras que el público), a la vez, que comenta la eficacia de los tiros, 
hace apuestas en voz alta. 

Cuando alguno de los gallos ha quedado tuerto o mal herido y que 
ya no busca, a sucontrincante, el juez ordena que pase al ruedo el “co¬ 
rredor”, persona encargada de acercarlo al otro, hasta que vuelva a 
pelear. Y cuando llega el caso de que los gallos, completamente pos¬ 
trados ya no pican siquiera, entonces el juez da esta nueva orden: 
“peinen los gallos” operación que consiste en tomar las plumas de 
debajo del pescuezo del gallo enceguecido por la sangre, o porque le 
falta la vista, con el fin de hacerle crer que el contrario lo busca. 

Cuando el gallo ha quedado ciego, entonces el corredor está auto¬ 
rizado para “peinar” constantemente a su gallo, pero de manera que 
el otro pueda picarlo y apuñalearlo. En este caso y al decir de los nom¬ 
bres de riña, el “peinado” debe hacerse con escrupulosa limpieza, por¬ 
que de no ejecutarlo así, «sería hacer mal juego. Pero si los dos gallos 
han sido los que han perdido la visita, entonces el juez ordena otra me¬ 
dida más -heroica.': Que los “rocen” y los peinen, alternándose enton¬ 
ces con el peinado el rozamiento de los cuerpos para que no pierdan 
el contacto y puedan así ciegos y apuñaleados en distintas partes del 
cuerpo, continuar dándose de picotones y de cuando en cuando y al 
voleo, alguna, que otra nueva puñalada. 

Pero, a veces resulta que no solamente son guapos los dos ga¬ 
llos 'y que ninguno de ellos quiere confesar su derrota, sino que tam¬ 
bién son duros, para morir. Y aquí entra otro término!: que ninguno 
de los dos “remata”, vale decir: que alivia de peñas al contrinea¡nte. 

Nueva orden del juez. 

—“Hay que rematar”, dicé y entonces, dentro del ruedo, en el 
mismo centro, se coloca otro círculo menor, pequeño, en el que ape¬ 
nas quedan los bípedos y al que se llama “tambur”; y entonces se 
declara perdedor de la riña al gallo que más postrado, deje de picar. 


























Tiros predilectos 

Para muchos espectadores, es señal de buen agüero que el gallo 
de su predilección entre “tomando de papillo” al contrario, lo que 
quiere decir, en el lenguaje gallístico, tomar con el pico de la me¬ 
jilla del contrario y sin soltársela, asestarle con sus puones puñala¬ 
das en el cuerpo, las que resultan siempre dadas de flanco. 

En cmabio, otros gallos se especializan en el golpe de frente ,ya 
sea con el pico o con los puones; y hay animales tan avezados, tan 
inteligentes, que desudo el primer momento de caer al ruedo, se dan 
cuenta de las características del rival y se colocan constantemente 
en guardia contra sus golpes. 

Otros, en cambio, están acostumbrados a disparar desde la ini¬ 
ciación del combate por todo el círculo del reñidero, circunstancia 
que aprovechan los jugadores para dar usura al contrario, cuyas pa¬ 
radas de diez pesos, cincuenta, o cien, contra, diez pesos y a vedes 
contra uno, acepta con la alegría que es de imaginarse el feliz pro¬ 
pietario del taimado gallo, el cual, cuando observa que su persegui¬ 
dor, fatigado por la carrera y enceguecido por la ira de no poderle 
dar alcance, ha perdido fuerzas, da vuelta para propinar al rival, 
cuando menos lo piensa, unos picotazos seguidos de puñaladas, para 
proseguir cíe nuevos su disparada y repetir después hasta triunfar, 
sus golpes de púa y de pico. 

Cruza brava 

El gallo, por lo general es apto para la lucha desde su primer 
año de edad, hasta el séptimo u octavo; y los primeros que se im¬ 
portaron al país con tales fines, los “puros”, tenían un peso que no 
excedía de 3 y 1|2 a 4 y 1|4 libras, cuando mucho. 

Nuestros paisanos quisieron sacar todavía un tipo más bravo de 
gallo de pelea; y entonces dieron en cruzar la casta, con pavas de 
monte, obteniéndolo así, no solamente un pico más duro, sino que 
también un mayor peso, que, como lo hemos dicho, constituye otra 
ventaja para la riña. 


estos momentos nos llegan a la mente. “Embaretado de un ojo” por 
ejemplo, se le dice al gallo cuando, sin haber perdido ia vista por 
completo, ve un poco; y “golpe sentido” se dice cuando al ser he¬ 
rido el animal da un grito de dolor, pero que, ello no obstante, con¬ 
tinúa peleando. 

Las funciones del curandero 

Terminada la pelea, se cura al gallo triunfante; y por regla ge¬ 
neral, al perdedor, cuando no queda tendido en ruedo; se le tuerce 
el pescuezo por su propio dueño. 

En la operación de la “cura” interviene comúnmente el tipo de 
los espectadores más aficionados a beber caña, quien hace buches 
de ese líquido para arrojarlos sobre la cabeza maltrecha del animal; 
pero es corriente que en vez de salir el bálsamo curativo del muy 
taimado curandero, salga una fumigación de saliva, porque el líqui¬ 
do ha pasado a curar las ansias de alcohol que experimentaba el es¬ 
tómago del “abnegado curandero”. 

Maneras de degollar 

Antes de terminar esta descripción, queremos relatar una pin¬ 
toresca anécdota en la cual intervino un espectador típico, en esta 
clase de “diversiones”. 

Se realizaba cierta tarde en Florida una riña que había desper¬ 
tado gran expectativa entre los aficionados al deporte. Y la cosa no 
era para menos, porque tanto el “Cenizo” como el “Giro”, eran igual¬ 
mente famosos por haber resultado vencedores en otros sangrientos 
combates. 

Don Federico Camaeho, a la sazón Administrador Departamen¬ 
tal de Rentas, era de los. asistentes a la justa que se desarrollaba en 
forma realmente emocionante. 

— ¡Está tocado el “Giro”! — empezaron a murmurar los enten¬ 
didos: — y en efecto: se vi enseguida que el gallo aludido empezaba 
a aflojar en sus “tiros”. 

— ¡Cincuenta a diez, doy! — gritó entusiasmado un fuerte es- 


Es natural, que escapen a nuestra memoria otras terminologías 
gallísticas; pero, trasmitiremos a nuestros lectores dos o más que en tandero de la región, ¡Voy al “Cenizo !! 
























—¿Apuesta cincuenta pesos contra diez? — aclaró el señor Ca¬ 
macho. 

—Sí, señor. 

—Muy bien; le “tomo” la parada. Voy al “Cenizo”, nada más 
que por la “usura” que me da. 

Y a esta altura de la riña, Pancho Corbalán, que se encontraba 
en la parte opuesta -del reñidero a la que ocupaba el señor Camacho, 
jugador de profesión “a todo lo que raye”, espíritu ambulatorio y 
revolucionario por temperamento, irguiéndose del asiento y engolo¬ 
sinado con la usura, gritó con la recalcitrante tartamudez que era 
otra de sus características: 

—Don Fe. . . fe. . . derico. 

Y Corbalán, sin decir una sola palabra, pero haciendo en cambio 
una seña convencional y hartamente conocida entre jugadores, co¬ 
mo es la de cruzar los dedos índices, efectuando con los mismos mo¬ 
vimiento como de cortarlos al mddio, quiso decir: 


—¿Me lleva usted la mitad en la parada? 

—Muy bien; entendido — contestó Camacho. 

La pelea continuó hasta que el “Giro” que era de ley, prefirió 
morir en el ruedo antes de saltar la gallera, o dar el cobarde caca¬ 
reo, confesión de vergonzosa derrota. 

Y, terminada la riña, todos los jugadores arreglaron sus “apues¬ 
tas” o “paradas”, sin que- el hombre de la seña se pronunciara. 

—Corvalán, — dijo Camacho. — A “formar” con cinco. 

—¿Cinco qué... 

—Cinco pesos. La mitad de la apuesta. . . 


—No, señor. Yo... yo... no le dije que., 
tad. Le hice señas de que se fijara que. . . que. 
“degollao”, pa que no se clavara. 


me llevara la mi- 
. el “Giro” estaba 


Y don Federico, un espíritu bondadoso, hizo como que se daba 
por vencido. 
























EL GAUCHO 


El gaucho fué el hombre de nuestros campos; — y decimos fue, 
porque ya no existen gauchos. La civilización con todo su séquito 
de adelantos arrasó con ellos. El ferrocarril, las estancias modernas 
con sus alambrados, sus bretes, sus potreros y sus chacras, se encar¬ 
garon de transformar al gaucho en “paisano”. 

Nuestro hombre, por instinto atávico, odió siempre todo lo que 
fuera civilización porque su perspicacia ingénita le decía que ella 
decretaba su desaparición del escenario campesino que tanto amara. 

Cruza del conquisttador ibérico o del lusitano con la india, na¬ 
ció para ser libre, sobre los gramillares de nuestras costas arbola¬ 
das y sin otro techo que el de la bóveda azul ¡del firmamento. 

Y Quijote a su manera, quiso que su patria quedara libre de ca- 
(lenas op reso ras. 

Lucho por verla, así, con toda la pujanza de su guapeza indó¬ 
mita, sin otra arma que la tosca chuza de su confección y con el corbo 
que arrebatara al invasor en los entreveros, la acción de guerra de 
su predilección, porque en ella se jugaba la vida a cartas iguales. Pa¬ 
ra una carga, jamás consultó el número de “godos”, “lusitanos”, o 
brasileros”, ni su posición, ni la superidad del armamento, porque 
su valor personal y su nervio, suplían todas esas ventajas y multipli¬ 
caban las unidades de las falanjes patrias 

Libre de egoísmos, en su mente no germinó jamás otra idea que 


la de la justicia y la libertad. Y por eso fué Quijote a su manera dando 
todo hasta su vida, sin cálculos egoístas de futuras recompensas. 

oldado ejemplar y de bien probada resistencia, fué siempre res¬ 
petuoso con sus superiores a quienes sirvió ¡sin adulonerías y sin 
mengua para su dignidad de hombre libre; — y todas las comisiones 
personales que ¡se lo encomendaron tales 1 domo las d,e “bombero” 
‘chasque”, “baquiano” y “rastreador”, las desempeñó con valor y as¬ 
tucia; y además, con un perfecto conocimiento instintivo de los lu¬ 
gares y de los peligros, - cualidades heredadas de sus genitores, que 
formaron con tan opuestas uniones, un tipo de hombre superior para 

-l d 1U CII el • 

Desinteresado, no conoció el valor del dinero, que nunca lo tuvo, 
tampoco; — y pretender pagar con moneda un servicio que él pres¬ 
tara, habría sido agraviarlo, porque un gaucho se consideraba am- 

CUand ° “ c ° nciencia le decía ^e había 

La Naturaleza le brindaba todo cuanto necesitaba para las exi¬ 
gencias de la vida de hombre libre; y jamás aspiró a otra, clase de 
halagos, porque así fué inmensamente feliz. 

Artigas, Rivera y Lavalleja, aunque nacidos y criados en ambien¬ 
tes urbanos en donde recibieron instrucción, — excelentes psicólo¬ 
gos, y hasta filósofos, si se quiere — fueron gauchos también, — sin 





























UNA CARRETA DE FINES DE MIL SETECIENTOS. — La legendaria carreta, 
con su toldo de cuero, sus varias yuntas de bueyes, y el picanero jineteando un 
pingo criollo, arrumbada hoy como trasto viejo, que ayer fuera el camión, la 
“voiturette” y la “limousine” de nuestros esforzados abuelos. ¿Qué de reflexio¬ 
nes no nos sugeriría, si la viésemos marchar nuevamente, quejumbrosa y cansina, 
por una de nuestras magníficas carreteras 

cálculos, — porque adaptaron las modalidades de sus vidas en todas 
sus manifestaciones, al ambiente que les creaban las circunstancias 
del momento. 

Y por eso, porque en las luchas se hicieron gauchos de verdad, 
realizaron la magna obra emancipadora, aureolados, ya con la gloria 
de la victoria, o ya también, con la gloria del martirologio, — como 
el del patriarca Artigas, — que también es gloria. 


Gauchos fueron igualmente la casi totalidad de los proceres ame¬ 
ricanos; unos por nacimiento y otros por temperamento; y, por ser¬ 
los, supieron con el invencible empuje de sus congéneres anónimos, 
al escalar el pináculo de la fama, a la vez que nos daban la tan an¬ 
helada Libertad, dejarnos la vida de alta democracia que tanto nos 
enorgullece. 


El gaucho — pára terminar, — fué león, fue niño y fué poétá. 

León, por su bravura indómita. 

Niño, por su ingénita bondad. 

Y poeta, porque siienflo un constante enamorado de la Madre 
Naturaleza, cantó a ella sus mejores trovas. 

Trilogía de hermosas cualidades que sólo puede caber en espíri¬ 
tus románticamente buenos y generosos. . . 

ORIGEN DEL VOC ABLO GAUC HO 
A raíz del “Grito de Asencio” 

En capítulos anteriores hicimos un bosquejo de la personalidad 
del gaucho, pero sin explicar a nuestros lectores la etimología de tal 
nombre. 

En los prolegómenos de la emancipación, el odio al dominador 
movió al indio a aunar esfuerzos con los criollos, para tratar de con¬ 
seguir por la fuerza, la expulsión de quienes ellos consideraban que 
eran unos intrusos, Y fué así cómo en las primeras partidas en armas que 
se vier on a raíz del “ G r i to de Asencio” ”, en las cuales abundaban los 
mestizos, recibieron el contingente por el sentimiento de mal que¬ 
rencia que este sentía hacia el conquistador, sino que también como 
medio de dar amplia satisfacción a su espíritu siempre guerrero y 
batallador. 

El origen de la palabra “Gaucho” 


Pero, antes de pasar adelante en nuestra narración, conviene que 
expliquemos el significado de la palabra “huachu”, que, en guaraní 
no quiere decir otra co¡su que ‘‘hombre ambulatorio , sin rumbo pre¬ 
ciso. 

El indio, al presentarse como soldado a las partidas patriotas, se 
llamaba a sí mismo: “huachu”. 

_Hermano criollo, — decía — indio “huachu” pelea también 

contra godos. Indio va también con Vds. 

Y en el ejército artiguista, en donde se hicieron famosos, ya por 
su valor en las cargas, jya como bomberos y ya como chasques, empe¬ 
zó á llamárseles así “huachus”. 








































Es por demás sabida la tendencia de la gente inculta a corrom¬ 
per o desnaturalizar el sonido fonético de las palabras, y así como 
por ejemplo, al huevo le llaman güebo, al abuelo, agüelo, a bueno, 
güeno, etc., etc., así también dió en modificarse la palabra “huachu” 
primeramente por huacho y de ésta a guacho, para quedarse conver¬ 
tida definitivamente en “gaucho”. 

COMO NACIO EL CHIRIPA 

Los indios, en lo que a vestimenta se refiere, no eran por cierto 
muy exigentes. Apenas si un “taparrabos” de cuero, bastante corto 
y atado a la cintura con unos tientos, ponía en evidencia que el sen¬ 
timiento del pudor no era del todo desconocido entre los de la raza. 

Ese “trajecito” y unas plumas que, enhiestas, arrancaban de la 
vincha, constituían todo el atavío de sastrería del indígena. 

Los indios llamaban a su “taparrabos”, “chipá”, que en lengua 
guaraní no quiere decir otra cosa que “mi cuero”. 

Llegaron a estas tierras los conquistadores españoles; y con ellos, 
su poderoso auxiliar, el caballo, al cual el indio, inteligente y vivaz, 
se aficionó en seguida, porque él, mejor que nadie, podía sacar del 
equino el mejor provecho para sus andanzas de hombre libre. Y fué 
así como los aborígenes se hicieron los más grandes jinetes. 

Es natural que, ya de caballería, el “chipá”, en eso de montar y 
desmontar del caballo, no resultara del todo eficaz para evitar herir 
el sentimiento del pudor a que nos hemos referido al principio; y tras 
no pocas cavilaciones de algún indio recatado, surgió el invento de 
estirar un poco más las dimensiones del taparrabos, para coserlo en 
sus bordes inferiores, 

Pero el inventor no contó con la huéspeda: que aquello era de¬ 
masiado duro para sentársele encima; — y nuevas vueltas dadas al 
magín proporcionaron como fruto el sustituir el cuero, por burda tela, 
—pero siempre de escasas dimensiones. 

La evolución de la prenda, determinó también la evolución des¬ 
venadlo, que se convirtió después en “chiripá”. 

Conviene decir, para la mejor comprensión de estas brevísimas 
referencias, que en la lengua “Quinchua” antigua, la palabra “chiri¬ 



pa”, — llana y no aguda, como se dice ahora, — quiere decir “para el 
frío; — y que quien la agudizó fué el “guaraní”. 

ROTA RE POTRO ... . 

Los “currutacos”, que así llamaba Otorgués, despectivamente, a 
la gente de la ciudad, usaban la bota corriente de zapatería, lustrosa y 
muy pespunteada con hilo blanco en la parte dura de las cañas. Pero 
el gaucho, que no podía proporcionarse semejantes lujos y no que¬ 
riendo ser menos que el “currutaco”, ideó un calzado que a la vez de 
resultarle práctico, le fuera también de fácil obtención; — y como na¬ 
da mejor que la pata de una vaca se la pudiera proporcionar, ya que 
las vacas no valían nada por entonces,— a ellas recurrió. 

Los estancieros, que vieron así mermar considerablemente sus ha¬ 
ciendas, pusieron el grito en el cielo, hasta que en 1785 el Cabildo, 
en uñ bando salvador, prohibió el uso de la “bota de vaca”, — dispo¬ 
niendo a la vez que los “jueces comisionados de campaña”, procedie» 


EL V,EJ . 0 CAFE DE L0S PATRIOTAS. — Que aun existe, pese a datar su 
edificación de las postrimerías del siglo XVIII; llamado así, por ser el punto 
de reunión de los revolucionarios del Montevideo colonial. 








































CASA DE B. ¡VI. ZABALA. — E! grabado reproduce la casa que fuera propiedad 
del gobernador de Montevideo, don Bruno Mauricio de Zabala; la que se de¬ 
rrumbó para levantar en su lugar, el Palacio Gandós, en Bartolomé Mitre y 
Rincón. Sustituciones o prestidigitaciones del progreso... 

ran al decomiso e inutilización del calzado de tal naturaleza que se les 
presentara a la vista. 

Las vivezas para hacer carne aquel adagio que dice “hecha la ley 
hecha la trampa”, fueron también patrimonio de nuestros gauchos, 
pues si bien es verdad que ellos se isometieron a no carnear más vacas 
para fabricarse el calzado, también lo es que, desde entonces, se de¬ 
dicaron a la caza de yeguas y potros que, como lo hemos dicho en 
tomos anteriores, pululaban en millares de millares, en estado salvaje, 
por toda la campiña de la “Banda Oriental”. 

El gaucho y el indio, o las dos cosas a la vez si así lo quiere el lec¬ 
tor, porque tanto el primero como el segundo se confunden a cada mo¬ 
mento en una misma personalidad, ya con su chiripá sintió la necesi¬ 
dad de buscar otra protección para sus pantorrillas, en correrías que 
a diario tenía que dar por montes y chircales; — y un poco por esa ne¬ 


cesidad y otro poco por espíritu de imitación, — ingenió así la bota 
de potro, cuya punta, como es sabido, dejaba un agujero que permi¬ 
tiera la salida de los dedos para estribar sobre un palitroque que a 
guisa de estribo, caía a ambos flancos del caballo, asegurado de un 
fuerte tiento. El gaucho estribaba sobre el palito, cuyo tiento venía 
a encajar entre los dos dedos mayores de cada pie, que eran sobre los 
cuales se apoyaba el jinete. 

EL PONCHO 

El “carcheo” de ropas en los entreveros, hizo al indio más sensible 
para los cambios atmosféricos; — y el frío por un lado y el espíritu de 
imitación, por otro, lo movió a que practicara un agujero en cualquier 
pedazo de género que cayera en sus manos, con el fin de abriga¡rse el 
pecho y la espalada; y desde un principio se llamó a esta nueva pren¬ 
da de vestir, con el nombre de “poncho”, que se fué alargando a me¬ 
dida que iban corriendo los años. 

La etimología de tal designación no es muy abundante en deta¬ 
lles.. Lo único que se sabe sobre el particular es que “poncho” procede 
del araucano “pontho”, que denomina así a una manta; y como los 
primeros ponchos que se fabricaron, fueron con pedazos de género, 
con mantas o con carpas “carchadas” en los combates a los conquista¬ 
dores españoles y portugueses, — no es aventurado afirmar que la de¬ 
signación sea una derivación del “pontho” araucano, cuya pronuncia¬ 
ción es “poncho 

Los primeros ponchos que se usaron en el Uruguay, no fueron, por 
cierto, muy pródigos en dimensiones; y su estiramiento se fué efec¬ 
tuando ein forma gradual. 

Los “charrúas”, en contacto con los gauchos, lo usaron bastante 
“rabones”; y unos misioneros, ai ocuparse de la novedad, decían “que 
los indios charrúas usaban una especie de camisetas sin mangas”. 
Sin duda alguna consideraron los indígenas más cómodo coser el pri¬ 
mitivo poncho por las Grillas, para que en las correrías que aquellos 
efectuaban a caballo, no les chicoteara la cara a los impulsos del vienta. 



























EL FACON 


Sería imperdonable que al hablar del gaucho no nos ocupáramos 
también de su inseparable compañero el “facón”, que es el fruto o 
derivación de la espada o sable arrebatado al conquistador. La hoja 
se encajaba en un mango de madera dura o de guampa, y con la de¬ 
signación originaria de cuchillo, se metía dentro de una vaina de 
cuero crudo para que no pudiera herir a quien lo cargaba, guardán¬ 
dose en los momentos de inactividad junto a la cintura y bajo la pre¬ 
sión del tiento o de una tira de cuero que hacía las veces de cinturón. 

Los gauchos y losi indios ejecutaron verdaderas figuras geomé¬ 
tricas y de cirugía sobre los cuerpos de los conquistadores con la nue¬ 
va arma que esgrimían con singular eficacia en todos los entreveros; 
y es fama que cuando atropellaban las huestes criollas en formidable 
carga, los atacados tenían que hacer sobrehumanos esfuerzos de va¬ 
lor y de esgrima para evitar los temibles mandobles de la flamante 
ar ma , de más fácil manejo y más eficaz también que el corbo o el 
sable, en los cuerpo a cuerpo. ¡Es natural! Para pelear a facón ha¬ 
bía que irse al bulto y “no recular ni la pisada de un chimango”, al 
decir de los criollos. 

El bautismo de esta arma criolla se le debe a los portugueses, 
quienes, en los campamentos y después de una acción de guerra, co¬ 
mentando la soldadesca las épicas hazañas de nuestros indios y de 
nuestros gauchos, se hacían cruces respecto a las enormes proporcio¬ 
nes del arma que no alcanzaba a ser espada, decían: 

—Mais. . . Isto nao é una faca!. . . 

—¡Ovo! Mais... ¿Qué cousa é? 

—Isso é muito mas compoido (1) que una faca. . . ¡E un facao! 

Queriendo decir así que era un cuchillón, ya que en portugués 
al cuchillo se le llama faca. 

Y es natural: al criollo le hizo una enormidad de gracia eso de 
que más que faca fuera facao el arma de su exclusivo invento; y que 
tan excelentes resultados le diera, no solamente para la pelea, sino 
que también para abrirse paso en los montes, para carnear, para co¬ 
mer y para otros detalles más de su vida campera. Y amigo como era 
de hacer todo al mismo diapasón que su valor desmedido, en forma 



aumentativa, aceptó también la palabra portuguesa de “facao”, arre¬ 
glándola al vocabulario criollo con el nombre de “facón”. 

(1) Largo. 

LA PRIMERA CASA I)E GOBIERNO Y LAS PRIMERAS AUTORI¬ 
DADES DE MONTEVIDEO 

La primera Casa de Gobierno, o Casa Capitular de Ayuntamien¬ 
to que tuvo Montevideo, fué la que construyó tres años antes de la 
fundación de la capital, el compañero de don Jorge Burgués, Pedro 
Gronardo, fallecido cuando todavía no había llegado el capitán Mi- 
llán para proceder a la delincación de las calles y reparto de tierras 
a los primeros pobladores. 

En el modesto rancho de Gronardo, y por así haberlo dispuesto 
Zabala con fecha 20 de Diciembre de 1729, funcionó la primera Sala 
Capitular y Ayuntamiento — con la salvedad de que la cosa era “por 
aora y en el Ínterin se fabrica casa de Cavildo con Carzel compe¬ 
tente en la Juadra que para Este Efecto Está señalada con el ca- 


UNA FERIA EN LOS PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX. — El grabado repre¬ 
senta una feria allá por el año 1810. El lugar en que se realizaba se halla 
ocupado actualmente por la Plaza Independencia. 


































EL MERCADO VIEJO. — El grabado representa un dibujo del año mil ocho¬ 
cientos cincuenta y ocho, mostrando el mercado de la ciudad. Se trata de la 
antigua ciudadela de Montevideo, convertida en mercado por decreto de mil 
ochocientos treinta y siete; lo que vino a desplazar al primitivo mercado o 
feria de Sestoa, en la plaza de las Carretas. 

pitán de Cavallos Corazas don Pedro Millán y consta del Padrón y 
Repartimiento”. 

El l.o de Enero de 1730, y en la imposibilidad de poderse efectuar 
elecciones, don Bruno Mauricio de Zabala hizo los siguientes nom¬ 
bramientos: A don Joseph de Vera, natural de Canarias, Alcalde de 
Primer Voto y Juez de los Naturales. 

A don Juan Carne jo Soto, también canario, para el cargo de Al¬ 
férez Real “quien sacará el Estandarte Real todos los años, en la fes¬ 
tividad del glorioso San Felipe Apóstol su víspera por la tarde y asis¬ 


tirá con el resto del Cavildo y acompañamiento de Vecinos a rns 
Vísperas y El día del Glorioso Santo por la mañana a la Misamaior 
que se zelebrare”. 

Para el cargo de Alguazil Mayor fué designado don Cristóbal 
Cayetano de Herrera, — procedente, como los anteriores, de las is¬ 
las — quien, decía el decreto, “continuamente traiga Vara alta de 
Justizia Ayunta ción de los Alcaldes Ordinarios”. 

Don Cristóbal tendría a su cargo también la “Carzel Presos y 
Prisiones”, con el agregado de tener que servir además como Minis¬ 
tro Ejecutor de las órdenes y Mandamientos de los Alcaldes Ordi¬ 
narios, 

Como Alcialde Provincial fué designado don Bernardo Gaytán, 
porteño, y como Alcalde de la Santa Plermandad “para la guardia y 
custodia de estos campos”, el abuelo del general Artigas, don Juan 
Antonio Artigas. 

Regidor y fiel ejecutor fué designado el canario don Isidro Pérez 
de Rozas, quien declinó el cargo, nombrándose en su sustitución al 
porteño don José de Meló. 

Para Regidor y Depositario General se nombró a don Jorge Bur¬ 
gués, porteño. 

Como en esos momentos no contaban todavía con la casa de 
Gronardo, — adquirida más tarde — tuvieron que concurrir los agra¬ 
ciados a la que ocupaba “Zabala “por no haberla de Ayuntamiento” 
— establece el acta. 

Todos juntos y congregados — afirma el fundador — les recibí 
juramento por Dios Nuestro Señor y una señal de la Cruz que hicie¬ 
ron en forma. 

Luego de extenderse el acta, que firmaron los pocos que sabían 
hacerlo. Montevideo contó con la primera autoridad legalmente cons¬ 
tituida. 

























PULPERIAS, ALMACENES Y CARNICERIAS 


La “Pulpería” o “Esquina” — Quienes fueron los primeros pulperos —Artículos que Tendían los pulperos — Forma de venta _ Enemigos 

de la balanza — Preferían vender por vintenes — Qué se compraba por un “cinquiño” — La reja en campaña — El libro de fiados. 
Mesa improvisada Nada de sierra y serrucho — A guisa de candelero — Bayas no asustan. 


¿Por qué se llamaba antes “pulpería” y no “almacén” al comercio 
que expendía comestibles y bebidas? 

Tai es la pregunta que nos formula “Una lectora” a la cual tra¬ 
taremos de complacer. 

“Pulpería” o “Esquina” se llamaba a los comercios que aparte 
de expender bebidas alcohólicas con preferencia ginebra y caña que 
servían a los bebedores que a ellos concurrían en vasos de gruesos 
vidrios vendían también artículos de consumo tales como yerba, azú¬ 
car, café, arroz, fariña, queso, vino, sardinas, grasa, leña y algún 
otro producto más. 

Estos comercios, que se establecían siempre en las esquinas y 
nunca a mitad de la cuadra, tenían a su frente, postes y palenques 
para que los clientes pudieran asegurar sus caballos. En algunas se 
colocaban grandes argollas en las paredes, con la misma finalidad. 

LOS PULPEBOS 

Los primeros pulperos fueron españoles; y más tarde, en forma 
gradual, empezaron a imponerse en el ramo, los criollos. Los italia¬ 
nos se iniciaron mucho tiempo después. 


Se trataba de comercios que giraban escaso capital; y el éxito de 
sus operaciones se obtenía con el expendio de “copetines” de bebidas 
alcohólicas previamente bautizadas en su trasiego de los barriles o 
cuarterolas a las damajuanas. 

Fuera de los artículos que ya hemos delscripto, muy pocos ren¬ 
glones más de venta tenían las pulperías. 

FORMA DE VENTA 

Entonces no se vendía por kilos, sino por libras, medias libras, 
por un real, por dos vintenes, por un vintén, por dos cobres y hasta 
por un cinquiño, que era una, monedita de cobre con un número cin¬ 
co, de la cual se necesitaban dos para formar un centésimo. 

¿Que qué se compraba con un cinquiño? 

Pues una caja de fósforos, un cañón con grasa, un cigarro de ho¬ 
ja y tabaco suelto, que era así como se vendía, sin ninguna clase de 
impuesto. 

Era corriente oír en un almacén la voz atiplada de un chico de 
seis o siete años, gritar con la boca junto a la tabla superior del 
mostrador: 































LOS IMPUESTOS DE ANTES 


Los alquileres bajos, los derechos de importación reducidísimos 
y patente o impuesto insignificantes, — permitían al comerciante 


— ¡Doin Braulio, despíádheme pronto, que mama m’esptera y si 
demoro me pega, 

—Vamos a ver. ¿Qué querés que te despache, gurí? 

—Dos cobres de yerba, dos cobres de azúcar, un vintén de café 
y cuatro cañones. 

—Bueno, aquí tenés todo y andate pronto. 

— ¡Deme la ñapa, pues! ¿O qué se cree Vd? 

— ¡Ah...!! ¿Querés la yapa, también? 

—Y si no. . .!! 

Y esa compra por valor de tres vintenes, daba margen al putero 
para que, dando 1 la yapa, obtuviera ganancias. 


PLAZA CAGANCHA Y ESTATUA A LA LIBERTAD. — El grabado representa 
la Plaza Cagancha en 1860 — obsérvese en el centro, la primitiva estatua a la 
Libertad, con la bandera en una mano, y un puñal en la otra — años más tarde, 
cambiados por la bandera y las cadenas trozadas que luce actualmente. 


vender sus mercaderías por ínfimas cantidades, como las que rela¬ 
tamos en el dialogado anterior. 

Cuando al comerciante no se le pedía por libras o por medias li¬ 
bras de peso, cuando la operación se efectuba por vintenes o centé- 
simos, era cuando aquél obtenías mejores rendimientos, porque des¬ 
pachaba a ojos de buen cubero, con el consiguiente provecho para sus 
intereses, 

¡Con decir que había pulperos que no querían vender nada más 
que por vintenes . . .!!! 

En las pulperías se despachaba también, en invierno, infusiones 
de caté, que se servían en pequeños jarros de lata y a cuya consuma¬ 
ción seguía siempre uno o dos copetines de ginebra o de caña, para 
“asentarlo — así decían los catadores. 

En verano, y a falta de cerveza, ya que la única que había era 
extranjera y por ende cara, se tomaba sangría en grandes vasos y en 
cuya composición entraba, vino, agua, azúcar y unos chorritos de caña. 

REJA Y ESTIRAS 

En las pulperías de campaña el comerciante quedaba separado 
de su clientela por la reja, que daba generalmente sobre una de ías 
cabeceras del rancho o edificio de ladrillo; — y sólo se consentía el 
acceso' al interior del local, a los vecinos de mucha confianza. 

Los pulperos tomaban así sus medidas de seguridad, para no ser 
víctimas de posibles agresiones del gauchaje. 

En cambio, en los centros de población, bastaba solamente el 
mostrador para separar al comerciante de sus clientes, quienes to¬ 
maban asiento en los pocos taburetes que hubiera en el local, o bien 
sobre las estibas de bordalesas de vino o caña, o de bolsas de azúcar. 


EL LIBRO DE LIADOS 

Generalmente estos comerciantes tenían muy poca instrucción, 
cuando no eran analfabetos; pero ello no obstaba para que llevaran 
sus apuntes de fiados en forma que no conspiraran contra sus in¬ 
tereses. “—-———— ——— 

Un sigilo convencional, era la persona, el cliente; — y cada raya 




































que seguía al signo, respondía al valor de un vintén, un real, o un 
peso, según la potencialidad económica del deudor. 

¡Rayas no asustan! ... 

Y de este sistema ¡de apunntes es que dimana precisamente el viejo 
adagio criollo que dice: 

— ¡Apunte nomás, que rayas no asuntaní! . . . 

O si no: 

— ¡Ráyela en la tina del aguad !, refiriéndose a la tina pequeña co¬ 
locada siempre debajo del mostrador para lavar los vasos; y con cu¬ 
ya alusión quería demostrarse la inestabilidad de la? raya. 

La metamorfosis 

Con el correr de los años, las “pulperías” fueron extendiendo el 
radio de acción; y cuando sus estantes empezaron a lucir variedad 
de mercaderías, cambió de denominación, para llamarse almacenes al 
por menor o al menudeo; pues almacenes sólo se llamaban las casas 
mayoristas que conocemos con el nombre de almacén por mayor. 

Definición de “pulpería” 

En lo que se refiere a la palabra “pulpería”, veamos lo que dice el 
Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano: 

“Tienda en América, donde se venden diferentes géneros para el 
” abasto ; como ¡son: vino, aguardiente o licores y géneros pertene- 
” cientes a droguería, buhonería, mercería y otros; pero no paños, 

’ lienzos ni otros tejidos”. 


”. . . dejando en cada lugar de españoles de las Indias, las “pulpe- 
” rías” que precisamente fuesen necesarias para el abasto, conforme 
” a la capacidad de cada pueblo”. 

(Recopilación de las Leyes de Indias). 

Pulpero. — “El que tiene tienda de pulpería en América”. 


”ordenalndo que el que tuviere trato de amasijo, o hiciese velas, 
” no pueda ser “Pulpero”. 

(Recopilación de las Leyes de Indias). 



”...cada día había muchas pendencias singulares, no solamente 
” de soldados principales y famososo, sino también de mercaderes y 
” y otros tratantes, hasta los que llaman “Pulperos”. 

inca Grarcilaso. 

Según la erudita opinión de Martín Flores, la “pulpería” es corrup¬ 
ción de la palabra mexicana “pulquería”, tienda donde se expende 
la bebida “pulque”, que se extrale del agave o pita. 

LAS PRIMITIVAS CARNICERIAS 

Los que hoy concurren a los puestos en donde se expende al público 
la carne, con sus mostradores de mármol, con pisos y paredes de bal¬ 
dosas relucientes y con sus despachantes vestidos de blanco, muy Is¬ 


la CALLE YAGUARON EN 1860. — He aquí, la calle Yaguarón, hace setenta 
años, terrenos baldíos, pantanos, algunas casuchas semi primitivas, y en el 
fondo, el Cementerio, que nos aguarda al final de la vía, impasible, seguro de 
que irremediablemente, habremos de ir a él. 




































LA CLASICA GALERA. — El vehículo que reproduce el grabado, es la galera 
típica, medio de transporte de la época colonial y los primeros años de la 
República. La galera que se reproduce, data del año mil ochocientos uno. 

jos están de pensar como obtenían ese artículo >de primera necesidad 
los primeros habitantes de Montevideo. 

Por entonces — que muy poca cosa valía la carne — no había lo¬ 
cales fijos para la venta, pues las carretas que la traían desuñían sus 


animales en cualquier esquina para establecer allí el campamento. Se 
dejaban caer los “muñecos” del pértigo y de la culata, con el fin de 
que el vehículo quedara así asegurado. 

¿Balanza para pesar la carne? No se precisaba. ¡Valía tan poco en¬ 
tonces el producto, que por sólo unos vintenes, la morena esclava que 
era quien efectuba las compras, llenaba de carne su “tipa”, — que ve¬ 
nia a ser un cesto de cuero o de junco, construido por los mismos mo- 
renos. 

En cuanto al carnicero, era un gaucho vestido de chiripá, calzonci- 
o con flecos y botas de potro; en mangas de camisa en verano y enu- 
ponchado en invierno. 

Nada, de serrucho ni de sierra eléctrica, como ocurre en nuestros 
días. Se tendía un cuero en la calle y sobre él, se colocaba la carne, cu¬ 
yos huesos se partían a hachazos. 

Es natural que algunas veces el hacha al caer, cortando el cuero, le¬ 
vantaba adherida a su filo más o menos mellado, pedazos de tierra de 
la calzada y una buena cantidad de pelos de la improvisada mesa; pero 
ello no importaba mayormente a nuestros mayores quienes no sen¬ 
tían como nosotros, temores a las amenazas bacterianas, cuya existen¬ 
cia ignoragan la mayor parte de ellos. 

Y cuando el despacho se efectuaba de noche, alumbraba la escena 
una vela dé sebo de las llamadas de baño, enjaretada en un buraco que 
se practicaba en un trozo de pulpa y que venía a servir así, de can- 
delero. 

Y excusamos decir que valía tan poco la carne que lo que se vendía 
era la flor de la misma, arrojándose el resto a los perros, que por en¬ 
tonces constituían legión. 
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MENUS, MUSICA Y PROPINAS 


Las ^orquestas” de restaurants y fondas’* — De Central a Colón y viee versa ~ Lo que costaba un almuerzo o una cena 
En la fonda del vasco — Un buen menú por poca plata — Tiranía y filosofía de don Ignacio 


Arpa, violín y flauta 

El terceto musical constituido por arpa, violín y flauta y que hasta 
hace unos cuarenta años recorría los restaurants a las horas del al¬ 
muerzo y de la cena, es otra de las simpáticas modalidades del viejo 
Montevideo, que ha pasado a. la historia. 

Tres napolitanos eran generalmente los músicos que nos dan tema 
para escribir estas reminiscencias que habrá de saborear más de un 
viejo que supo vivir aquellos días. Conviene decir también que todo el 
éxito artístico del terceto, dependía del arpista, en su doble carácter de 
"solista” y de “acompañamiento”. El hombre del arpa era el eje cem 
tral en donde radicaba el renombre del conjunto musical. 

Y se explica la existencia de estos músicos ambulantes, porque las 
casas de comida no ofrecían como las d,e ahora, música a su clientela. 

Los músicos penetraban a los salones en las horas en que se comía, 
para ejecutar valses, dos o tres trozos de ópera — con predilección de 
Verdi — o alguna milongulta, que los “taños” (así llamaban los nues¬ 
tros a los napolitanos) ejecutaban a regañadientes y por especial pe¬ 
dido de algún cliente criollo. 


Luego, uno de ellos, el del violín o el de la flauta, el menos músico, 
recorría, todas las mesas con un platito para recoger las monedas de 
cobre, por lo común, de “dos vintenes”, que dejaba caer cada uno< de 
los comensales; y decimos de cobre, porque rarísima vez aparecía al¬ 
guna de plata de “un real” o de “dos reales”. 

Efectuada la colecta, los músicos se dirigían a otro establecimiento 
similar, en donde se repetía el mismo programa musical con análogos 
resultados pecuniarios. 

Mandolino y guitarra 

En los bodegones o fondines, los dilettantis eran de menor cuantía 
artística; apenas si un mandolinista y un guitarrero sin mayores preten¬ 
siones, “divinizaban” el momento poco prosaico de “hacer por la vi¬ 
da”; y en muchos figones de las proximidades del puerto, la cliente¬ 
la, más bullanguera, prefería los acordes de un acordeón de doble te¬ 
clado. 

I)e Central a Colón y vice versa 

Hasta en el Ferrocarril Central hubieron músicos ambulantes que 
acortaban la distancia de los viajes entre la Capital y Colón. Un man- 
























dolinista y un guitarrero que se colocaban en el centro de los salones, 
tenían su repertorio especial de valses, marcha, el pericón nacional, 
polcas y mazurcas, para halagar a la gente que venía del interior del 
país y que, por la falta de una cultura artística, prefería esos bailables 
a los trozos de ópera que se ejecutaban en las casas de comida de la 
capital. 


Un terceto clásico 


LA QUINTA DEL GENERAL RIVERA EN ARROYO SECO. — Portón de en¬ 
trada de la quinta propiedad del General Fructuoso Rivera, situada en Arroyo 

Seco, que aún se conserva. 


¿Y como no recordar también en esta crónica a aquel italiano que en 
compañía de dos hijos suyos, el mayor de los cuales no tendría tal vez 
doce años, recorría las fondas en funciones de musicantes? 

Los dos chicos tocaban el bandoneón; y el padre ejecutaba el acom¬ 
pañamiento en un acordeón de doble teclado, — siendo sumamente 
aplaudidos, porque a la condición de buenos ejecutantes que reunían 
los chicos, las voces del bandoneón recién empezaban a hacerse sentir 
en Montevideo. 


ty 


Criaturas al fin, cansados de tanto trajín diario, muchas veces en las 
horas de la cena y en los momentos de tregua, el sueño, dominándolos, 
los obligaba a dar algunos eabezasos, por cuya causa el padre, siem¬ 
pre alerta, solía proporcionarles algunos coscorrones. 

Y después de la cena, este terceto recorría los cafés, hasta las 12 1|2 
de la noche, a cuya hora subían al último tren de caballos de la línea 
“Unión y Maroñas”, para dirigirse a su doipicilio, en la primera de las 
localidades nombradas — ejecutando durante el trayecto, las últimas 
composiciones musicales de la larga jornada, 

¡No había propinas!!! 

Pero, volviendo a la narración de las casas de comida, conviene sub¬ 
rayar que por aquellos días (¡cuánta belleza!) la propina era cosa desco¬ 
nocida, Mas podemos decir: un mozo de hotel o de café se habría sen¬ 
tido deprimido, rebajado en su dignidad de hombre de trabajo y capaz 
de ganarse la vida por sus cabales, si se le hubiera ofrecido la dádiva 
que hoy se ha impuesto obligatoriamente en forma tiránica. Unos vin¬ 
tenes obtenidos así, le habrían resultado una limosna inaceptable. 

Aquellos fueron tiempos mejores 

Entonces se comía por muy poca plata, pn los hoteles de lujo, si así 
puede calificarse a los de la época, un almuerzo corriente con su bote- 
llita de “media cuarta” de vino, no costaba más de “cinco o seis reales”. 
Y en el Hotel de Pocitos, cuando recién empezaba aquello a “querer ser 
playa Pocitos”, — un establecimiento todo de madera y que más tarde 
habría de rendir tributo a las llamas, — se cenaba en los “días de mo¬ 
da” por solo $ 1.20, con derecho a “repasarse” toda la lista. 

En los restaurants o fondas se almorzaba por treinta centésimos, 
(tres reales) o cuando más, por diez y ocho vintenes; y por cada 
plato de comida, se cobraba a razón de tres vintenes, siendo muy bien 
sasonados y con artículos de primera calidad. 

Un mal cliente 


Desde hace unos sesenta años vino funcionando, hasta no ha mu- 

































cho, en la calle Muelle Viejo esquina 25 de Agosto, un Hotel, al que 
se le puso el nombre de “Piazza Banchi”, como recuerdo no sabemos 
de que plaza de una ciudad de Italia que lleva esa denominación. 

En ese Hotel que llegó a estar de moda por la buena calidad de sus 
comidas, se cobraba por el almuerzo $ 0.50 y por la cena $ 0.60 ,ha¬ 
bilitándose mesas a lo largo de la acera para que los comensales pu¬ 
dieran disfrutar de la brisa del mar, a la hora de la cena. 

Cierta noche llegó al establecimiento un parroquiano correctamen¬ 
te vestido que expresó sus deseos de hablar con el “patrón”. 

—¿Qué desea usted, señor? 

—¿Usted es el dueño del hotel? 

—Es verdad. ¿En qué puedo servirlo? 

—¿Aquí se cobra por la cena con derecho a participar de todos los 
platos que están en lista*. ¿No es así? 

—No ¡siendo extras . . . 

Perfectamente; entonces voy a sentarme a comer. 

El nuevo parroquiano empezó las entradas para proseguir con lo 
demás, parsimoniosamente; y como no llevara miras de terminar, em¬ 
pezó a reunir a su alrededor,un buen grupo de curiosos. 

Por su parte, el dueño del hotel prevenido de lo que ocurría, había 
dado instrucciones al mozo que servía al insaciable comensal, en el 
sentido de que los platos le fueran servidos con doble porción, lo que 
no impidió que el poco deseable cliente — aún así — prosiguiera gus¬ 
tando de los manjares hasta el último plato de la lista. Y cuando se 
hubo levantado de la mesa en medio de la admiración general, el due¬ 
ño del “Piazza Banchi”, deteniéndole el brazo cuando aquél llevaba la 
mano al bolsillo para abonar los sesenta centésimos, le dijo al oído: 

—Mire, amigo: váyase, no debe nada. 

— ¡Cómo!! . . . ¿Y por qué razón? 

—Sí; váyase y no venga más por aquí. Con clientes como usted 
me fundo. 

Y fué tan gentil el dueño del hotel que, tomando afectuosamente 
de un brazo al insospechado Gargantua, lo acompañó hasta la calle. 

La fonda del vasco 


A la fonda del vasco, por ejemplo, instalada en la calle Bacacay 



entre las de Sarandí y Buenos Aires, célebre por la bondad de sus 
platos y por la baratura de los precios, concurría gente de pro, de le¬ 
vita y galera de felpa, prendas de vestir que eran del uso corrientre en¬ 
tre la clase acomodada; magistrados, legisladores, abogados, médi¬ 
cos, militares de toda graduación, desde general a alférez y la falanje 
burorática, no tan numerosa como la de nuestros días, todos ellos, 
— llegando unos minutos atrasados, tenían qqe hacer guardia de 
pie junto a las mesas, para esperar a que alguno de los comensales se 
levantara. 

Sopa, puchero con todas las de la ley, guiso de mondongo, matambre 
al horno (¡y qué rico y qué tiernecito era!) arroz con pollo y algún 
otro platito más, con los postres de dulce de batatas y arroz con leche, 
constituían ordinariamente el sano menú de los bien nutridos platos de 
aquella célebre casa de comidas, en la cual, un vasco genioso, se 
labró tesonera y muy requetebién ganada, una fortunita. 

Quien se comiera más de tres platos de los que se servían en el 


LA FORTALEZA GENERAL ARTIGAS. — Construida en los tiempos de 
la colonia, a mediados del siglo XVIII, fué artillada en 1806 para defender 
la ciudad de los ataques ingleses. De valor estratégico inútil, ella nos 
depara el privilegio de ser saludados con veintiuna salvas por los barcos 
de guerra al entrar a nuestro puerto, y nos acuerda el beneficio de poder 
ser bombardeados “a piacere”, en caso de guerra. 





























HUNDIMIENTO DE LA GRUA TOBA. — El grabado representa el hundimiento 
de la famosa grúa Toba, que al perder el equilibrio y caer desprendió gran parte 
de la escollera de defensa de nuestro puerto. 


“Al Laurak Bat”, que así se llamaba la fonda, tenía que se^ un digno 
émulo de Heliogábalo. 

No había lista escrita. Los platos eran pocos, buenos, de fácil pro¬ 
nunciación y de mejor compresión. Se decían criollamente, sin disfraces 
de palabras extranjeras, de memoria y de corrido, sin puntos ni comas, 
vale decir, sin tomar alientos. Y como el tiempo apremiaba, el comensal 
tenía que resolverse por el de su predilección, sin ninguna clase de 
vacilaciones, porque entonces, tenía para rato. La gente esperaba de pie 
junto a las mesas, como ya lo hemos dicho y el tiempo era oro. Por otra 
parte, la clientela de don Ignacio, sabiendo a que atenerse y conocien¬ 
do sobradamente la composición del menú, pedía los platos sin esperar 
a que se le consultara. 

Eli plena dictadura ... 

Y tanto apremiaba el tiempo, que don Ignacio, convertido en un casi, 


casi dictador, no permitía que allí se leyeran diarios ni revistas porque 
la lectura conspiraba contra las normas de orden y de buena organiza¬ 
ción impuestas a su casa. 

¡Y que a, ningún comensal se le ocurriera tampoco pedir después 
del postre, un café! . . . 

El dueño de casa que no lo daba, porque el delicioso néctar invitaba 
a la sobremesa, contestaba siempre malhumorado. 

— ¡Aquí no hay café. . . “Al Butucudo” (un establecimiento pró¬ 
ximo) y allí tomas el café y te lees el diario, también. 

En otro detalle que no transigía don Ignacio, era en el referente a 
la repetición de un plato que resultara del agrado del comensal. 

—Aquí, decía ceñudo el dueño de casa, no hay campana repetición. 
A repicar a la iglesia. ¿Qué te crees? A los clientes que vienen des¬ 
pués, también les gusta de eso. . . 

La adición ... verbal 

Para el arreglo de cuentas, también poco se perdía tiempo. 

—¿Cuánto le debo, preguntaba el cliente? 

Y don Ignacio — porque don Ignacio era el todo en aquella afor¬ 
tunada casa, plantando en seco su gran corpachón, contestaba rápida¬ 
mente sin consultar otros apuntes que los mentales que llevaba nítida¬ 
mente en su cerebro de hombre sano, y después de haber medido a 
ojos de buen cubero el vino que se había consumido de la botellita de 
“media cuarta” que se suministraba a cada comensal. 

—Tres de puchero, tres de matambre, tres de mondongo, tres de 
batata, tres de vino y un pan. — Diez y seis vintenes. 

Y uno se levantaba de la mesa satisfecho con la sabrosa y sana co¬ 
mida servida diligentemente, sin las complicaciones de la lista en fran¬ 
cés y con nombres estrambóticos, ni de una adición con letra ilegible 
para que no se sepa lo que se cobra, ni de la propina. . . 

Bien es verdad que a la fonda de don Ignacio no concurrían los mú¬ 
sicos ambulantes, porque el local era realmente reducido para tanta 
gente y porque hay que confesarlo también, el buen vasco no los ha¬ 
bría tolerado, porque demasiada música tenía él con atender a su dila¬ 
tada y selecta clientela. Pero esa falta de arte, no se echaba de menos, 
por otra parte, porque allí se iba nada más que a comer bien... y 
ligero. . . 




























Otra de las características de nuestro biografiado, ¡sabia caracte¬ 
rística, era la de no fiar a nadie, — por más amigo y más asiduo 
parroquiano que fuera de la casa. 

—Mire, don Ignacio; hoíy me olvidé el portamonedas en casa. . . 

—Y no tienes dinero. . . 

—Es verdad.... 

— ¡Caramba!!. . . Bueno, bueno. . . No importa por hoy. 

Te presto y no quedas debiendo a la casa, que ya sabes no fía a nar- 
die. Me lo debes a mí. Toma y págame. Y uniendo la acción a sus di¬ 
chos don Ignacio echaba mano a uno de sus enormes bolsillos del 
chaleco para sacar la cantidad que se le adeudaba, para volverla a to¬ 
mar y restituirla al mismo punto de partida. 

—¿No comprendes que si aflojo una vez, soy hombre al agua?. . . 

El dueño de casa salvaba de esta manera los rígidos principios que 
con respecto a “fiambres” imperaba en su establecimiento. 

El que estas líneas escribe que recuerda con afecto a este hombre 
de labor, y de honradez acrisolada, se complace en consignar también 
que 'djon Ignacio fué en todos los momentos decidido protector de un 
verdadero enjambre de desvalidos. 

Más filosofía de don Ignacio 

A un hijo suyo, ya mozo y estudiante de facultad, que más tarde 
habría de llegar a ser un distinguido profesional, lo obligaba a que, tan 
pronto como llegara ¡de la Universidad, se quitara el saco (se servía en 
mangas de camisa), para que, ciñéndose a la cintura el blanco de¬ 
lantal, atendiera también a determinado radio del comedor. 

Ché vasco, le dijo cierta vez uno de los amigos preferidos. No 
seas bruto. Tu hijo está en Facultad y lo deprimes obligándolo a 
servir a sus propios compañeros. . . 

—¿El que dices tú, pedazo de babieca? 

—Que no seas bárbaro. . . ¡ ¡ ¡Que eres un vasco testarudo!!! . . . 

'—Mira, escucha. . . escucha; y aluego me darás el razón, replica¬ 
ba don Ignacio, 'subrayando sus palabras con una sonrisita de hombre 
que se sabe de memoria las cosas de la vida. 

El muchacho no es malo, no, no es malo, agregaba en tono convin¬ 
cente, pero. . . ¡se vé cada, cosa en esta perra vida, ché!. . . 



Bueno, — no tiene a quien salir malo tampoco, ¿eh?, pero. . . el 
mundo rueda, rueda, rueda... ¿entiendes tú? Ahora empieza a tra¬ 
tarse con muchachos de la aristocracia. . . de esa aristocracia de aquí, 
que se vino metida en pechos de inmigrantes y que los descendientes 
hacen que olviden lo que fueron sus abuelos. . . Esos amigos, cuyos pa¬ 
dres ya son “aristócratas” — serán médjcois, abogados, ingenieros, 
¡qué se, yo!! ¿sabes? Las cosas cambian ¿y quien te dice que mañana, 
el mío, cuando sea hombre de título, pueda avergonzarse de su pa¬ 
dre porque fué fondero? Y así, como va marchando la cosa, no, por¬ 
que él también está arreventao, ¡sí, sí! porque también habrá sido fon¬ 
dero como su padre. 

¿Me entiendes ahora, bobeta? 


LA IGLESIA Y PLAZA MATRIZ EN 1845. — El grabado repoduce un dibujo de 
la época, en el que puede verse la Plaza Matriz, ya arbolada y enjardinada, con 
la delincación que aun conserva en nuestros días. Años más tarde, se colocaría 
en su centro, la fuente que todavía vemos en la Plaza 


























BARBERIAS Y BARBEROS 


La muestra gremial — Mobiliario y características del local — Kegando el piso — La brocha y la mano — Con la ayuda de una nuez 
— Cuidado con la nariz — Los primeros barberos — Canto, guitarra y chismografía — Flebótomos 



Así se llamaba al negocio: “Barbería” a secas. 

Lo de “peluquería” vino después, cuando llegaron los primeros fí¬ 
garos franceses con sus pelucas y su arte, en el arreglo de peinados y 
de ejecutar trabajos con pelo, como ser anillos, cadenas, etc., etc. 

Hoy, casi nadie 'dice: “voy o vengo de la “barbería”, — como an¬ 
taño; — sino “voy o vengo de la peluquería”. 

Antes, al local, aunque fuera de grandes dimensiones, se le llamaba 
el cuarto del barbero o el “negocio”. En nuestros días se le dice pom¬ 
posamente “Salón”, aunque se trate de un chiribitil de tres por cuatro. 

La infaltable muestra 

Generalmente esta clase de comercio no ostentaba sobre su puerta 
rótulo alguno; — y cuando más — por rara excepción, un tablero que 
sólo consignara la palabra “Barbería”. 

En cambio, ninguno de estos negocios prescindía de la muestra gre¬ 
mial, constituida por un alambre de cobre o bronce que, arrancando des¬ 
de un marco lateral de la puerta, en forma recta, terminaba en espi¬ 
ral, de cuya línea inferior pendía asegurada por una argollita que fa¬ 
cilitaba su movimiento, una “bacia” o “jofaina” de tamaño menor de la 


que estaba en uso y del mismo metal que el alambre siempre relu¬ 
ciente a fuerza de limpiarla y que en su constante bailoteo provocado 
por la elasticidad del alambre que lo soportaba, producía a la más leve 
brisa, un sonido metálico muy característico. 

Mobiliario, utilería y decoración 

El local de la barbería se reducía a una sola pieza, sin canceles ni 
tabiques que la dividieran. Una única puerta a la calle, cerrada en invier¬ 
no y abierta en verano, daba lugar en esta última estación, a que una 
cortina de saraza floreada,, — cuánto más floreada mejor — preserva¬ 
ra al interior de los efectos de la “resolana” de la que tanto se cui¬ 
daban nuestros abuelos. 

Los techos, como todos los de la época, desprovistos de cielo raso, 
dejaban ai descubierto los tirantes cilindricos de palma o los más o 
menos cuadrangulares de quebracho, lapacho u otra madera dura del 
Paraguay, soportando las alfagías transversales que servían de asien¬ 
to a las hiladas de ladrillo — materiales de construcción éstos que ser¬ 
vían a las mil maravillas a las laboriosas arañas para que, al igual 
de lo que hacían en los rincones, tejieran en las alturas, sin temor de 
ser molestadas por el plumero, sus caprichosas filigranas de ñandutí. , , 























Las paredes con un simple blanqueo solían ostentar modestísimas 
oleografías con marcos o sin ellos, — que lo mismo daba — represen¬ 
tando una escena de cacería de fieras en las selvas africanas o una 
corrida de toros en “las Espadas”. 

El piso 'de baldosas o de ladrillo de ticholo, dejaba a veces levantar 
pequeños montoncitos de tierra colorante con basuritas, que en sus 
ansias de trabajo y para el almacenamiento de sus alimentos, sacaban 
a luz las incansables hormigas. 

En un rincón, o detrás de la puerta, la escoba, una palita de confec¬ 
ción casera para recoger los despuntes del cabello después de la corta¬ 
da, la lata o cajoncito para la basura y el brasero, continuamente 
con sus brasas vivas; y sobre ellas la pava humeante con agua caliente 
destinada a los clientes friolentos, para las embadurnadas de jabón 
desleído y para el mate que circulaba de boca en boca entre los concu¬ 
rrentes. 

Y colgado de un clavo de la pared, medio oculto en un rincón o 
también detrás de la puerta, un gran embudo o en su defecto un 
cono de lata tronchado en la cúspide y construido ex profeso, por cu¬ 
ya superficie plana, llena de agujeritos, escapaba el agua que en mi¬ 
sión de riego y en forma de ochos, en un ir y venir del brazo del rega¬ 
dor, iba trazando sus rasgos geométricos sobre el enladrillado del 
piso, ya por vía de un pretendido e ilusiono refrescamiento de la atmós¬ 
fera, ya como medida higiénica tendiente a evitar el levantamiento del 
polvo con el pasaje de la escoba. 

Un sillón simple de vaqueta o esterilla frente a un viejo espe¬ 
jo con falta, de azugue y sin mayores pretensiones, para el cliente 
que se servia y un par de bancos largos recostados a, las paredes, o 
algunas sillas con asiento® de paja para los que esperaban o estaban 
simplemente de tertulia, una guitarra en cualquier lugar y una mesita 
debajo del espejo, destinada a guardar los escasos adminículos de tra¬ 
bajo del^ barbero, completaban el mobiliario y utilería del negocio. 

¿Máquina para, cortar el pelo? 

¡Ni se soñaba en ello!!. 

No había nacido todavía quien la inventara. 

* . .. . , .... 

’ . __ 

La mano en lugar de brocha 

Y en lo que afeitar se refiere, los método® que se empleaban eran 
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muy distintos a los de ahora. La brocha era un artículo desconocido. 

Para ablandar 1a. barba y facilitar así en forma menos dolorosa los 
efectos de la hoja de la navaja, el “aprendiz” si lo había y si no, el 
propio “maestro” que así se le llamaba al barbero, colocaban la ba¬ 
cía bajo la cara del operado, — con su jabón desleído anticipadamente, 
cuidando que la hendidura de ésta, practicada al efecto en uno de 
sus bordes, coincidiera con el cuello de la “víctima”, con el fin de evitar 
que el jabón pudiera caer sobre las ropas de la misma; — y así la,s co¬ 
sas, mientras que con una mano sostenía el fígaro su aparato, con la 
otra revocaba con espuma, las partes de la cara del cliente, cuyo pe¬ 
laje debía desaparecer bajo el filo de la navaja. 

Los servicios de la nuez 

Rodeado el busto por una toalla a veces no muy limpia, porque ser¬ 
vía para una legión de clientes, el afeitado debía también por su par¬ 
te, coadyuvar a la acción del barbero: — y para ello, nada más indi¬ 
cado que meterse dentro de la boca una nuez de regulares dimensiones 
que le era proporcionada al efecto para ser colocada entre los molares 
y la mejilla por donde se pasara la navaja, la cual encontrando de este 
modo una resistencia más sólida “descanutaba” mejor. 


VISTA DEL CERRO Y PUERTO DE MONTEVIDEO. -— De un grabado 
de mil ochocientos veinte, perteneciente a una colección particular. 



































Y esa misma nuez, como no se gastaba, ni se partía, servía para 
toda la clientela del establecimiento. 


Y para el labio superior... 


Como complemento de la peliaguda operación, cuando se trataba de 
afeitar el labio superior, el barbero, tomando con los dedos de su mano 
izquierda, — que no siempre olían bien, — la punta de la nariz, tiro¬ 
neaba y tironeaba hacia arriba en su afán de distender mejor la parte 
de epidermis comprendida entre el labio superior y el apéndice nasal. 

Una afeitada, pues, resultaba un manoseo al que se sometían man¬ 
samente nuestros abuelos. 

Los primeros peluqueros 

Los primeros peluqueros que tuvo Montevideo, fueron españoles — 
andaluces y gallegos, — quienes enseñaron el oficio a los nativos, -— 
negros y pardos, — que lo apredieron a las mil maravillas, como 
así también ese malhadado hábito que han heredado igualmente los 
fígaros de nuestros días, de charlar en forma tan inconsiderada y gene¬ 
ralmente pretenciosa, que llegan hasta marear al cliente. 

Canto, guitarra y chismografía 

Todos los barberos eran hábiles guitarreros y discretos cantores ; y 
en sus locales se organizaban y programaban las serenatas que se da¬ 



rían por la noche, ensayándose a media voz por el trovero elegido, la 
décima o canción destinada a regalar los oídos de más de una bella 
durmiente. 

Y como si eso no fuera bastante, ese mismo local servía de incu¬ 
badora de toda clase de chismes y habladurías, pues cada cliente apor¬ 
taba lo que hubiera podido pescar en sus andanzas por las calles casi 
solitarias de la entonces aldea. 


El peinado de onda 

Cuando el peinado de onda se impuso con todo rigor entre los 
elegantes del viejo cuño, el cabello se asentaba a fuerza de peine y de 
presiones con la palma de la mano sobre la frente, en cuya operación 
debía prestar también importante auxilio el cosmético. 

En lo que concierne a perfumes, bastaban unas gotas de aceite 
de Oriza, que tenía gran aceptación. 

Flebótomos y saeamuelas 

Los barberos resultaban también eficaces auxiliares de la ciencia 
médica, pues ellos, aparte de sacar muelas, eran utilizados como flebó¬ 
tomos, para cuyos cometidos contaban siempre con una regular pro¬ 
visión de sanguijuelas. 

En aquella época, en que las sangrías estaban a la orden del día, 
no faltaban estas ocupaciones más o menos científicas a los barberos, 
quienes, además, se distinguían como hábiles colocadores de ventosas. 















LOS PRESOS DE ANTES 


Frente al Cabildo — jAlto! j,Quién vive* — Barrido, riego y vialidad— De paso: ¡Una limosnita para el pobre preso! — La matanza de 
perros — A lazo y garrote — Misión que pasa a la policía — El por qué de “mata perros” — La última palabra en la caza 

y matanza del perro. 


Cuando Montevideo no contaba con más cárcel que los calabozos 
del viejo Cabildo, los presos por delitos menos graves podían asomarse 
a las últimas ventanas que dan sobre la calle Sarandí, desde donde — 
y tras los barrotes de hierro —pedían limosnas a los transeúntes que 
por allí pasaban. 

Los presos por delitos más graves, ocupaban las crujías interiores 
que ofrecían mayores condiciones de seguridad y de aislamiento. 

¡Vito! i Quién vive ! 

La guardia permanecía, o bien en el vestíbulo, sobre la calle Juan 
Carlos Gómez, o bien en un local que daba sobre el patio, en donde se 
alojaba por algún rato, a los muchachos que habían cometido tra¬ 
vesuras en la vía pública. Y sobre la calzada, paseándose frente al 
portón central, el centinela con su arma al hombro, hacía bajar de la 
ocera al transeúnte que por allí se le ocurriera pasar en las horas, de 
la noche. 

—¡Alto! ¿Quién vive? demandaba con voz tonante, a lo que el 
transeúnte respondía: 


—¡Vecino!, o si no: ¡Gente de paz! 

Intervenía el cabo cuarto; y momentos después, el viandante con¬ 
tinuaba su viaje, pero no por el trozo de acera que corresponde a los 
tres portones, sino por la calle. 

El trabajo de los presos 

A los presos se les sacaba seguidos por las correspondientes cus¬ 
todias, para que barrieran con escobas de ramas, las cuatro cuadras 
que circundan la plaza matriz y la de Sarandí, hasta frente al portón 
de entrada de la Ciudaddela, que venía a quedar en Sarandí y Juncal. 
Y en las tardes de verano, amortiguaban esos mismos presos el polvo 
de la calzada, con regaderas de mano, cuya agua la sacaban del algibe 
del propio Cabildo. 

Otras veces se utilizaban a los presos por delitos graves, en el 
arreglo de las calles sin pavimentar, rellenando pozos; pero para 
éstos las medidas de seguridad eran mayores, por cuanto tenían que 
arrastrar cadenas o grillos, aparte, naturalmente, de reforzarse las 
custodias. 

















Lia caravana constituida por presos y soldados én marcha hacia 
el trabajo o de vuelta del mismo, despertaba siempre la curiosidad y 
en muchos casos la conmiseración del público, circunstancia que apro¬ 
vechaban los reclusos para implorar la caridad pública: 

—¡Una limosnita para este pobre preso! . . . 


¡Á lazo y garrote! 

A los detenidos por delitos leves se les imponía también la obli¬ 
gación de efectuar el servio que hoy tiene a su cargo la perrera mu¬ 
nicipal. 

Al aclarar no más, ya salían los presos provistos, unos de lazos 
cortos y otros, de sendos garrotes. Y perro que caía en manos de los 
primeros, tenía que rendir sus cuenta a los segundos, quienes lo ulti¬ 
maban a fuerza de garrotazos en la cabeza... o donde cayera. 

Estos espectáculos, como ya lo hemos dicho, se iniciaban al rom¬ 
per el alba, para darse por terminada la jornada a las ocho de la 
mañana. 

Generalmente la matanza ¡se efectuaba únicamente durante la Pri¬ 
mavera y Verano, épocas propicias, — decían los viejos — para que 
estallara la rabia en los perros. 

Misión que pasa a la policía 

Después. . . con el correr de los años y el avance de la civiliza¬ 
ción, se emplearon procedimientos menos espectaculares y más huma¬ 
nos, si se quiere. 

Se prescindió del “hombre verdugo” en forma de preso, se supri¬ 
mió el lazo y se suprimió el garrote. 

El cometido se confió a los sargentos y cabos de policía y a algu¬ 


no que otro guardia civil de confianza, a quienes se les proporciona 
ban píldoras de estricnina, las cuales convenientemente mechadas en 
un trozo de carne, eran arrojadas a toda hora a los perros que ambu- 
laban por las calles. 

El fatal alcaloide se encargaba de mandar al otro mundo al des¬ 
venturado can, sin la aparatosidad de lazos traicioneros y de garrotes 
“hamicidas”. 

Y desde entonces — precisamente, — es que dió en motejarse a 
los guardias civiles con el nada poético apodo de “mata perros”; una 
verdadera ofensa, en verdad, para los modestos representantes del or¬ 
den público, obligados por sus superiores y por la fuerza de las cir¬ 
cunstancias a llenar tan perra misión. 

Municipalizando la perrería 

Finalmente, se municipalizó el desairado servicio, quedando a 
cargo de la Comuna la recolección de cuanto perro anduviera suelto 
por esas calles de Dios, En algunos detalles, para la exterminación 
de los “pichichos”, hemos adelantado, — justo es confesarlo aunque 
se trate de perrerías, — pero en otros, doloroso es reconocerlo tam¬ 
bién, hemos vuelto a “las épocas primitivas del lazo”, que viene a ser 
el prólogo de los últimos momentos de la víctima elegida. Luego el 
carrito perrera; y un rato más tarde. • • la cámara de asfixia, que ha 
venido a sustituir a las píldoras de estricnina. 

Y vea el lector. . . 

Y vea el lector cuántas y cuán variadas referencias le hemos 
hecho sin pensarlo para hablarle de los primeros presos que alojó el 
viejo Cabildo. . . 













EL CAFE Y CONFITERIA DEL RUSO 


sartén bíblica — La especialidad de la casa — 

- Las gauchadas de un cochero — “El Canario”, 


yer con la finalidad de esta crónica; y encaucemos nuestra memoria 
hacia aquél simpático cafetín del Ruso, en donde, además del café, 
se servían minutas a altas horas de la noche, tales como pescado fri¬ 
to y en escabeche, chorizos, huevos fritos, bifes a caballo, o al colchón, 
papas fritas, tortillas, etc., etc. 

Realmente que la cosa nada tendría de particular si no relatá¬ 
ramos la característica de la elaboración de las minutas, las cuales 
se confeccionaban todas ellas, sin excepción, en una gran sartén que 
se encontraba permanentemente lista, con abundante grasa hirviendo, 

—Mozo. . . ¡Un par de huevos fritos. , .!! 

Y tras, tras, estrellaban las cáscaras de dos huevos, que iban a 
volcarse en aquella veterana sartén. 

Al rato caía otro cliente que prefería un chorizo con papas fri¬ 
tas; y tal predilección no implicaba para la casa ninguna dificul¬ 
tad, pues para solucionarla, estaba la sartén con su grasita lista. 

Y lo mismo ocurría con los pedidos de pescado frito, de tortillas, 
etcétera. 

De modo que las comidas del café del Ruso, tenían su sabor es r 
pecialísimo y único, que, por cierto, la clientela encontraba exquisito, 
tal vez porque en un plato, por ejemplo de pescado frito, gustaba re- 


— Un cartel llamativo — La 
Apunta gu¡e,,. per si acaso - 


En donde está el Club Uruguay — En los altos, una partera 
Un ombú protector de la plaza matriz — Clientela de pro — 


Mis lectores 'septuagenarios habrán de pasar un buen rato cuan¬ 
do, al leer estas líneas, les refresque la memoria con algunos episo¬ 
dios en los cuales, muchos de ellos, habrán actuado y que se refieren 
al “Gafé y Confitería del Ruso”, instalado en un viejo edificio colonial 
de techo de tejas acanaladas y con paredes de más de un metro de es- 
pesor, que se levantaba en la calle Sarandí entre las de Ituzaingó y 
Juan Carlos Gómez, — precisamente en el mismo terreno que hoy ocu¬ 
pa el Club Uruguay. Se trataba de un edificio de dos plantas, siendo 
ocupada la alta por una partera que anunciaba al público su profe¬ 
sión, mediante un gran letrero que lucía, además, la figura de un 
niño recién nacido envuelto en pañales. 

Naturalmente, que esto del rorro y de los pañales, más que por la 
impresión que recibieran los ojos del transeúnte, se deducía por la 
relación que con tales cosas tenía el letrero; — porque, tal vez, el 
pintor y la partera se encargaron de divulgar el verdadero significado 
ver con 1 afinalidad de esta crónica; y encaucemos nuestra memoria 
de la imagen. 

La sartén Bíblica 


Pero no sigamos ocupándonos de la partera, que nada tiene que 






















miniscencias de chorizos, de bifes a la milanesa y a la criolla y de 
cuanto fuera capaz de recibir aquella sartén que, casi, casi, por lo mi¬ 
lagrosa y pródiga, bien pudiera llamársele bíblica. 

Eran tertulianos del café 

Eran tertulianos asiduos del Café y Confitería del Ruso, el más 
tarde General Fortunato Flores, el hoy General Tezanos, el coman¬ 
dante Quinteros, Casariego, el coronel Luis Queirolo, don Juan Fu¬ 
rrio!, Ruperto Noguez, Antonio Mayobre, el hoy General Clarck, el 
coronel Usher, Blas Márquez, el coronel Zoilo Pereira, que era el co¬ 
misario de la sección, los. hermanos Laordell, Guillermo Mac Klean, 
Andreu, Viseallar, Larrobla, José Acinelli, José Mansilla y otros más 
que escapan a la memoria de nuestro informante. 

Y prestaba plata sin cobrar intereses 

El ruso, que no tenía de ruso más que el pelo, fué un genovés 
que se había hecho estimar por toda su clientela, de la cual era un 

verdadero amigo; y tan amigo, que hasta prestaba plata sin co- 
brar intereses. 

_ Bien es verdad que el genovés no tenía un pelo de tonto y que se 
sabía de memoria a quienes podía auxiliar con su dinero sin perderlo. 

Pero con ello no queremos decir que se cerrara a la banda, pues 
a individuos que él estaba plenamente convencido de que no le resti¬ 
tuirían la cantidad de la cual se desprendía, les solía prestar, también, 
cantidades ínfimas. Y con todo, no perdía plata el Ruso, porque de esos 

mismos individuos alguna utilidad sacaba, si no en dinero en algún 
servicio. 

Y tanto es así, que no perdió, lo evidencia el hecho de haberse 
labrado una buena fortuna, haciendo que sus hijos recibieran una 
esmeradísima instrucción, hasta hacerlos obtener un título universi¬ 
tario y que con su inteligencia y hombría de bien han sabido honrar 
en todos los momentos. 

“El ruso” era hombre incansable para el trabajo, y prueba de 
ello es que las puertas de su omercio no se cerraban ni de día ni de 
nohe. Allí era casa de comida y banco, en donde los noctámbulos en¬ 


contraban en las minutas la fuerza motriz indispensable para prose¬ 
guir el tren de “gaita”; y algunos pesos en calidad de préstamo. 

La especialidad de la casa eran las perdices en escabeche, que 
saboreaba, en las horas de la madrugada, la muchachada que, de 
vuelta del bajo y de las academias de baile, hacía allí su última es¬ 
tación. 


Debajo de un ombú de la Plaza Matriz 

Y a propósito de las perdices, vale la pena recordar un hecho con 
ellas relacionado, en el cual tomó parte un grupo de clientes del es¬ 
tablecimiento, algunos de cuyos participantes, hoy ancianos de aspec¬ 
to venerable, recuerdan jubilosos una trastada, en parte fracasada, que 
le quisieron jugar al “Ruso”. 

Por entonces, la Plaza Matriz — dividida en cuatro canteros, te¬ 
nía en el centro de los mismos, un ombú, bajo cada uno de los cuales, 
y ya que no había otro vestigio de vegetación en el lugar, solían to¬ 
mar el fresco, en las tardes de verano, algunos vecinos. 

Cierta noche, varios muchachos bien, algunos de los cuales, ya 
septuagenarios, nos han relatado el episodio, resolvieron comer per¬ 
dices a costa del “Ruso”. Y cuando las sombras de una noche empe¬ 
zaban a esfumarse para dar paso a las barras del nuevo día, aquellos 
pudieron sacar furtivamente de encima del mostrador, una enorme so¬ 
pera que guardaba abundante cantidad de perdices en escabeche; y 
con ella marcharon en dirección al ombú que daba hacia el sur, en 
donde empezaron a hacer los honores a los exquisitos volátiles. Pero 
no contaban con la huéspeda. Ni bien empezaron los noctámbulos el 
descuartizamiento, a dedos, de las perdices, en medio de una jarana 
a media voz, para no ser oídos desde el café, se les presentó el “Ruso” 
en persona, provisto de una gran canasta que contenía pan, cubiertos, 
y hasta dos botellas de buen vino. 

Má. . . cume é eso, mochadlos, comiendo veramente cun tanta 
incomoditá. . . Pues nun fartaba má que mi clientes cumieran vera¬ 
mente comme i cañe. 

Qui le decos il pan, lu cubiertos, el vin. . . 

Y dicho esto, el “Ruso” volvió a sus lares, satisfecho de su obra, 
pues con ello no solamente no pasaba “peí sunso” como él decía, sino 

































que, dividiendo el gasto total entre el número de los comensales, co¬ 
braba las perdices, el vino y el pan. 

66 . . Per si acaso!” 

Cuankio el negocio quedaba solo en las horas de la siesta, el 
“Ruso” preguntaba a su dependiente, secretario y tenedor de libros: 

—Ché, Pepin ¿Le viñiu Fortunato?..., refiriéndose a Fortuanto 
Flores. 

No, señor. 

Bueno. . . Apuntague dui pesi de gasto. . . per si acaso! . . . 

—Pero. . . 

—Y el comandante Quintero ¿no astuvo tampoco? 

—Tampoco. 

—Bueno. . . Apuntague también uatro café y cuatro cuñac. . . per 
si acaso. . . Tal era su estribillo. 

Ya liemos dicho que el “Ruso” fiaba a todo el mundo y que muy 
buenos clavos se llevaba; y por ello, sin duda alguna, y haciendo car¬ 
ne una máxima filosófica muy suya, cuando alguien lo embromaba, de¬ 
cía: “angún otro pagará” y por eso era que apuntaba “per si acaso”. 

In tanto, er capitá se sarvó 

Uno de los clientes nos ha referido que gozando él de un empleo 
del Estado, con un sueldo mensual de sesenta pesos, fué cierta vez a 
arreglar cuentas con el Ruso, quien después de hojear minuciosamen¬ 
te su libro de fiados y de hacer sumas y más sumas, dijo de pronto: 

—Me debé sesenti pesi. . . 

— ¡Cómo, sesenta pesos. . .! ¡Avise si soy Fortunato. . .!!! 

—Ma. . . ¿Y cuánto te credei que mi debés? 

—Y yo qué sé! . . . Pero nunca eso. . . 

—Vamo. . . in cárculo, cualquiera. . . 

—Veinte pesos. Más de eso, nunca. 

—E bueno. Vengan lo venti pesi. . . 

Y mientras guardaba el dinero recibido en el cajón, exclamaba 
filosóficamente: 

—In tanto, er capitá se sarvó. . . 

—¿Qué tumá ir cupetín ahora? Te cunvido. . . 


Examen de conciencia 


Y díganos una cosa, inquirimos del informante, pero hable con 
la franqueza esa que es tan suya y teniendo en cuenta que de todas 
maneras la deuda está prescripta ahora, ¿Cuánto le debía en buena ley? 

—Nunca más de lo que le pagué. Palabra. Es claro; algunas ve¬ 
ces lo embromábamos, no pagándole una que otra “convidada”, pero 
él siempre se desquitaba, ¡créalo! ... 

Otro episodio que pone en evidencia las simpáticas modalidades del Ru¬ 
so fué el ocurrido con un cliente, — el mismo que nos lo ha relata¬ 
do — y que prueba hasta dónde llevaba su tolerancia con la mu¬ 
chachada. 

—Yo, — nos dijo el informante, — me tuve que ir para afue¬ 
ra, de donde no volví hasta después que hubieron transcurrido por 
lo menos dos años. Y, naturalmente, fui por lo del Ruso; pero no 
con el ánimo de pagar, porque volvía a Montevideo más pobre que 
cuando me ausenté. 

—Lo habrá recibido con gesto adusto, sin duda — inquirimos. 







































—Qué esperanza. . .!! Corrió a abrazarme. . . 

—¿Cómo te va Ruso?, lo saludé. 

—E. . . cume queré que me vaya. . . Sempre in il yugos. . . 

— ¡Hombre! a propósito. Cuando me fui dejé una cuentita pen¬ 
diente . . . 

-—Sí. . . cume de chincuanta pesi. . . 

—No, ché, diez o quince pesos, nada más. . . 

—E bueno. . . que vengan lo cuindichi j^esi. 

No. Es que no tengo cómo pagarte. Mira: — y después de todo 
bastante nos has ganado. Tú te desquitarás con otros. . . 

—Bueno, hacé cume te parezca. . . ¿Decí que nu tené. . .? E bue¬ 
no. Decá no má. Angún otro pagará. ¿Queré tumá argo, ahora. . .? 

Fin de fiesta 


Por la misma época ejercía las funciones de cochero un célebre 


auriga conocido de todo el mundo, con el apodo de “El Canario”, quien 
recorriendo con su carruaje en las horas de la madrugada las. calles 
del bajo y las proximidades de las academias de baile, recogía a los 
muchachos bien que, por exceso de libaciones alcohólicas, se encon¬ 
traban en estado tal de inconsciencia que los incapacitaba a marchar 
por sus. cabales hasta sus domicilios. El Canario los recogía entonces, 
los metía dentro del carruaje y ya frente a la casa de su dormido pa¬ 
sajero, quitando a éste del bolsillo la llave de calle, abría el zaguán 
y depositaba cuidadosamente la humana carga en el piso, a cuyo con¬ 
tacto fresco no demoraba en reaccionar el joven calavera. 

El Canario, a quien por sus importantes servicios querían fra¬ 
ternalmente todos los muchachos farristas, cuando veía “fresco” a 
su pasajero, le decía: 

—Ohé, hermano. Mirá que me debés el viaje de las otras noches. 

— ¡Ah! . . . ¿Fuiste tú? 

-—¡Y quién habría de serlo. . .! 



























SOBERANIA A MEDIAS 


Nuestra soberanía nacional, desconocida por los Gobiernos de Inglaterra y de Francia — Igual cosa ocurría en Brasil, Argentina y Paraguay 
Enérgica actitud de Julio Herrera y Obes — El Servicio de Correos Para el exterior, en manos extranjeras — El Uruguay impone nor¬ 
mas — Triunfo de la razón y de la justicia. 


Hasta que don Tomás Gomensoro se hizo cargo interinamente de 
los destinos del País, después de la Guerra de Timoteo Aparicio, la 
correspondencia particular y oficial que se dirigía .'desde aquí a los paí¬ 
ses europeos y puertos del Brasil, era franqueada con estampillas de 
los países que se habían apropiado indebidamente de ese servicio: In¬ 
glaterra, y Francia. 

Nuestro correo, pues, nada tenía que ver con las cartas, impresos, 
giros, etc., etc., que se enviaran a Europa, y en la misma desairada si¬ 
tuación se encontraban también la Argentina, Brasil y Paraguay. 

Elegido Julio Herrera y Obes para desempeñar la Cartera de Re¬ 
laciones Exteriores, una de sus primeras medidas fué la de hacer ce¬ 
sar tan absurdos privilegios que colocaban a estos países americanos 
en la categoría de factorías del Continente Africano. Imponía nuestro 
Gobierno la obligación de que toda correspondencia para el extran¬ 
jero, fuera franqueada en el Correo Nacional; y tan plausible medida 
dió lugar a que los representantes de los países que se creyeron lesio¬ 
nados en lo que entendían o querían entender que eran sus derechos, 
reclamaran de ella; pero el talento y la energía de nuestro canciller, 


se encargaron de hacer entrar en razón a aquellas dos potencias, por 
cuanto nos asistía un inalienable derecho: el de nuestra soberanía na¬ 
cional. 

Como en país coquistado 

La transcripción del siguiente a visito dirá, sin que nos veamos 
precisados a comentarlo, como se nos trataba: 

Oficina del Consulado de S. M. Británica. 

El paquete postal británico^ “Arno” saldrá con las malas para 
Brasil y Europa el día 29 de Enero. 

“La correspondencia franqueada con sellos postales británicos, 
para Europa y otros puertos; la correspondencia para el Brasil, Por¬ 
tugal y las cartas no franqueadas para España, se recibirán en la Ofi¬ 
cina de este Consulado General hasta las 8 de la mañana del día 29 
de Enero. 

Como el franqueo de las cartas (con excepción de las para el 
Brasil y Portugal) se debe hacer por medio de sellos postales britá- 




























de franqueo, aunque justo es reconocer también que tan de ellos se 
nos consideraba, que se nos imponían los cargos a razón de “peniques”. 




EL INCENDIO DE LA ADUANA. — Magnífica fotografía obtenida en momentos 
en que el incendio del edificio de la Aduana de Montevideo alcanzaba su mayor 
intensidad, y en la que puede apreciarse la imponente proporción del siniestro. 


nicos, se avisa que estos sellos, correspondientes al peso de las car¬ 
tas, se venden en esta Oficina basta las cinco de la tarde del día 28 
de Enero, y que pasada aquella hora, será imposible conseguirlos. 

“Montevideo, Enero 26 de 1867. J. K. Sh. Lenn. — Oficial del Con¬ 
sulado General de S. M. B.”. 

Y como si eso no fuera bastante, debemos agregar que en el mis¬ 
mo mes y año, los ingleses nos hicieron “una rebajita” en las tarifas. 
Nada menos que el Inspector General de Correos de Londres, Mr. C. 
Bennet, comunicaba a “los pueblos del Brasil, Montevideo, Buenos 
Aires y Paraguay, que de ahora en adelante, el porte de cartas envia¬ 
das por los paquetes ingleses del Brasil para los países ribereños del 
Río de la Plata, queda reducido a 4 peniques por media onza, cobrán¬ 
dose otros 4 peniques por cada media onza de peso o fracción de me¬ 
dia onza” etc., etc. 

Como podrá apreciarlo el lector, no se nos trataba tan mal que di¬ 
gamos, puesto que se nos concédían ciertas ventajas en los precios 


La correspondencia diplomática 

Era, tal grado de inferioridad a que se veían sometidos los países 
americanos del Sur, que la correspondencia oficial de nuestro Go¬ 
bierno y de los agentes diplomáticos y consulares en Europa, paga¬ 
ban franqueo tanto por la que éstos recibían, como por la que a su 
vez, dirigían al Ministerio respectivo. 

En ca ( mbio, no pagaban franqueo ni los cónsules aquí radicados 
ni los gobiernos de los países que los mismos representaban. 

El doctor Julio Herrera y Obes, como ya lo hemos dicho, en su 
carácter de Ministro de Relaciones Exteriores, con fecha 12 de Se¬ 
tiembre de 1872, puso las cosas en su lugar por medio de un decreto 
en el cual, entre otras cosas decía: 

Lo que decía Herrera y Obes 

“El Gobierno ha tenido conocimiento de que en el Consulado Bri¬ 
tánico se cometen desde algún tiempo atrás, varios abusos, en el en¬ 
vío de correspondencia que para Inglaterra y puertos intermedios se 
despacha de la República, por los vapores ingleses llamados de “Mala 
real”. 

“Esos abusos consisten: l. 9 : en que la correspondencia se despa¬ 
cha directamente por el consulado, obligando al Correo Nacional a en¬ 
viar allí las cartas que recibe, en vez de ser el Consulado quien las en¬ 
víe al correo, como es lo natural; 2. 9 : que las cartas se despachan li¬ 
bres de todo porte, con infracción de las leyes y disposiciones vigen¬ 
tes sobre el particular; 3. 9 : obligar el franqueo a la correspondencia 
que va para el Brasil, lo que importa crear un impuesto a beneficio 
particular de ese Consulado; 4. 9 : considerar de “Mala Real” los vapo¬ 
res c^e la línea del Pacífico, subvencionados ca»si exclusivamente por 
el gobierno de Chile. 

“Todos, estos hechos son abusivos, porque no se apoyan en auto¬ 
rización legítima, y algunos importan invasión de atribuciones admi¬ 
nistrativas, ejercicios de actos de dominio y soberanía, que el Gobier¬ 
no no puede ni debe consentir se continúe practicando”. 























Y tras otras consideraciones, seguía diciendo el decreto que “la 
causa, de que los gobiernos anteriores hayan consentido en silencio 
estos actos vejatorios 'de la soberanía nacional, está sin duda, más que 
en los sucesos políticos que han absorbido exclusivamente su atención, 
en la creencia errada, — de que acaso el consulado inglés también 
participa, — de que existía entre la República y el reino Británico, 
una convención postal que autorizaba, si no todas, algunas de eshis 
prácticas”. 

Terminaba así el decreto que comenatmos: 

“En consecuencia y en uso de su más perfecto derecho, el Gobier¬ 
no ha dispuesto que en adelante toda correspondencia que salga de la 
República, cualesquiera que sean los buques que la conduzcan y los 
puertos a que se dirija, sea despachada por el Correo Nacional, sin 
intervención (alguna de los consulados extranjeros, y sujeta a las le- 
yes y disposiciones vigentes sobre la materia. La Secretaría del Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores comunicará en copia legalizada esta 
resolución al Consulado Británico para su conocimiento y a los efec¬ 
tos que haya lugar”. 

GOMENSORO 
Julio Herrera y Obes 

En términos análogos el Ministerio de Relaciones Exteriores p a- 
só un comunicación al Encargado de Negocios de Francia, por cuanto 
él, también, hacíia lo propio que el Consulado inglés con la correspon¬ 
dencia que se enviaba a su país y puertos intermedios por los vapo¬ 
res llamados “paquetes” franceses. 

Lo que decía la prensa argentina 

La patriótica medida del gobierno presidido por el venerable, por 
mas de un concepto, don Tomas Gomensoro, movió a la prensa ar¬ 
gentina y muy especialmente a “La Nación” y a “La Tribuna”, a pu¬ 
blicar artículos elogiosos para el Gobierno Oriental que se había an¬ 
ticipado al Argentino, — decían — en una. resolución que debía to¬ 
marse por dignidad del país, si otros motivos no influyeran también 
en ellos. 

“Nos consta, afirmaba el diario porteño “La Tribuna”, que el Go¬ 
bierno ha tratado antes de ahora de hacer desaparecer eso que consi¬ 



deramos una monstruosidad y que ha buscado, al efecto, celebrar con¬ 
venciones postales con Inglaterra y Francia; — pero una y otra na¬ 
ción han rechazado nu¡esjtras propuestas encontrando' muy' cómodo 
conservar correos en Buénois Aires, que prescindían completamente 
del nuestro; y así, hoy, damos el espectáculo poco digno de ver salir 
todos los meses de los consulados inglés y francés, las valijas más 
inmensas de correspondencia que se expiden para Europa, sin que 
esas valijas sean vistas siquiera por nuestra Administración de Co¬ 
rreos y sin que ninguna de las cartas que en ellas se conducen lle¬ 
ven el timbre argentino que la ley hace obligatorio”. 

Destacamos este comentario paría subrayar la importancia de la 
actividad de nuestro gobierno, al atreverse a colocar las cosas en su 
lugar, no obstante los fracasos de las gestiones que en idéntico sen¬ 
tido y en distintas, oportunidades había planteado la Cancillería ar¬ 
gentina. 


LA PLAZA INDEPENDENCIA EN 1880. — Otra vista de la Plaza Independencia, 
en 1880, cuando tenía por todo lujo un camino que la dividía en dos partes igua¬ 
les, flanqueacío por dos hileras de árboles, y por todo motivo monumental, la 
“enclenque” calesita que se observa a la izquierda. 


































LA PRIMITIVA ADMINISTRACION Y DIRECCION DE CORREOS. — El rui¬ 
noso casuchón colonial, sito en la calle Colón, donde se ubicó primeramente la 
dirección y Administración del Correo Nacional. En la foto se observa 
la chapa respectiva. 


No hay mal que por bien no venga 

Así las cosas, mientras algunos capitanes aceptaban la corres¬ 
pondencia niacional — mamémosle así pdrque pronádía del Corrfeo 
Nacional, — otros, entre ellos el capitán del vapor inglés “Boyne”, 
ponía “muy respetuosamente en conocimiento del señor Administra¬ 
dor G. de Correos de Montevideo, que a falta de instrucciones (y aquí 
apareció aquello) del Administrador General de Correos de Ingla¬ 
terra, se veía obliglado a declinar ¡de recibir las valijas a bordo, si 
ellas no se llevaban por intermedio de la agencia postal británica”, 
Y bien: Esas valijas las llevó más tarde el “Astarte” gracias a 
la eficiaz intervención de su agente don Carlos R. Horne, caballero 
que prestó al Correo valiosos servicios mientras subsistió el conflic¬ 
to con el cónsul inglés y el Encargado de Negocios de Francia; pero 



LA ENTRADA A MONTEVIDEO EN 1815. -— El grabado representa un dibujo 
del año 15 del siglo pasado, que da una idea de los extramuros de la ciudad, 
ya ruinas en parte, y el bastión de la Cindadela, única parte de las murallas 
que se mantenía intacta, y se mantuvo hasta 1830. 


conviene destacar, también, que la correspondencia “declinada” (no 
puede desconocerse que la negativa era de lo más delicada) llegó al 
puerto de destino con cinco horas de anticipación al arribo del 
“Boyne”. 

“Con libertad no ofendo ni temo” 


En Enero de 1873 la Legación de Francia en Montevideo, reci¬ 
bió instrucciones de su Gobierno para que prestara acatamiento al 
decreto que había dado margen al conflicto; y en Febrero del mismo 
año sucedía idéntica cosa con el Consulado Británico. 

Los tratados postales celebrados más tarde, complementaron la 
obra tan brillantemente iniciada por el doctor Julio Herrera y Obes, 
cuya valiente actitud fué imitada más tarde por los Gobiernos de los 
países vecinos. 





































LOS ALREDEDORES DE LA CIUDADELA 


Los oa suchos de madera — Características de aquel vecindario — Las diligencias al paso y puente de las daranas — Los breacks de 
Mr. Antoine — Del Centro al Mercado de frutos — Laugorou y sus huestes — “La Yegua” — Excursiones cinegéticas — Los marinos 

ingleses — ¡A la moda de Portugal 


Allá por 1860, año más, año menos, lo que es hoy Andes y 18 de 
Julio, lo constituía un grupo de casillas 'de madera que habitaban ne¬ 
gros, pardos y gente de mal vivir, no obstante su proximidad a la 
vieja Cindadela, cuya muralla, siguiendo la recta de la calle que lleva 
ese mismo nombre y que hoy interrumpe la plaza Independencia, fué 
demolida en época de Latorre, 

Toda esa población que vivía sin comodidades de ningún géne¬ 
ro, sacaba ios braseros a la puerta de su covachas; y allí elaboraba 
las comidas, manteniendo encendido perennemente el fuego durante 
las horas del día, con el fin de que no faltara en ningún momento 
el agua caliente para el mate. 

Los alrededores lo formaban corralones, caballerizas, depósitos 
de carros y herrerías, cuya especialidad era el herraje de caballos. 

Las diligencias “al Paso” 

Las diligencias tenían en esas mismas inmediaciones sus locales 
piara guardar las matungadas; y muy especialmente la que hacía la 
carrera al Paso del Molino y Puente de Las Duranas, llamada “La 


Rosita”, como así también la caballada de un francés, conocido por 
Mr. Antoine”, quien, con un servicio de breacks, efectuaba idéntico 
recorrido, hasta que, en 1870 más o menos, se inauguró la línea del 
tranvía “Paso del Molino”, acontecimiento ante el cual Mr. Antoine, 
muy cuerdamente, optó por vender a la nueva empresa su tropilla 
de jumentos, y adscribirse también a aquella, en calidad de cochero. 

“La Yegua” 

Volviendo a los pobladores de las casillas, había entre ellos una 
parda más brava que un ají, si hemos de estar a lo que nos contara 
el popularísimo martiliero y amigo don Pepe Laugarou, quien nos re¬ 
fería días atrás, que la mujer, por lo bruta, había sido bautizada con 
el apodo de “La Yegua”. 

Lougarou, los suyos y “La Yegua” 

Lougarou, que desde pequeño fué revoltoso y barullento y que 
por serlo, acaudillaba a la morrallada de su edad, cada vez que iba 



















bieran respondido a sus esfuerzos por escapar a las desencadenadas 
iras de tan peligrosa marimacho. 


Se alquilan caballos para andar 




Marineros ingleses 


Masca nace treinta y cinco o cuarenta años era corriente ver ga¬ 
lopar por nuestras calles a marineros ingleses, quienes, muy aficiona¬ 
dos a tal deporte, alquilaban caballos para proporcionarse el placer 
“de hacer de jinetes”. 

Los tales ingleses, muy maturrangos, despertaban la curiosidad 
y la risa de los habitanteis de la ciudad, quienes no podían menos que 
festejar las incidencias por las cuales pasaban los huéspedes, que, 


Y todavía hoy, al recordar tan lejanas perspectivas, el inquieto 
espíritu de Lougarou se estremece de dolor, pesando en la azotaina 
que su masa corpórea hubiese recibido si sus ligeras piernas no hu- 
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con las rubicundas pantorrillas al 'aire, dado que el ruedo de los am¬ 
plios pantalones, a fuerza de irse recogiendo con el roce de la mon¬ 
tura, les llegaba ya a las rodillas, en un tirón de riendas que provo¬ 
caba la detención brusca del animal, los dejaba enhorquetados sobre 
los pescuezos de los mismos, cuando no eran arrojados al suelo, por 
la misma sofrenada. 

Lo que más agradaba a los ingleses era galopar, porque, sin duda, 
el andar así más serenio que el trote, les hacía bambolear menos sobre 
las monturas. 

No era cosa del otro mundo tampoco ver a un par de esos mismos 
marineros que, achispados por frecuentes libaciones, montaran enan¬ 
cados, lo que provocaba la rechifla de los pilluelos, quienes, corriendo 
tras ellos, les gritaban: 

— ¡A la moda de Portugal. . .!!! ¡Dos burros en un bagual. . .!!! 

Pero los aludidos, prácticos y filósofos en todo, eran los prime¬ 
ros en festejar su inestabilidad sobre el paciente caballo y la formi¬ 
dable grita que provocaban. 

El carruaje, primero, la bicicleta después, y ahora el automóvil, 
han arrasado con estos alegres cuadritos que eran tan corrientes en 
la tranquila vida del viejo ambiente montevideano. 





EL FUERTE, ANTIGUA CASA DE GOBIERNO. — El Fuerte, asiento de las 
autoridades nacionales durante los primeros años de la República, y Casa de 
Gobierno, después, una vez organizado y asentado definitivamente su rumbo. 



































POBRECITOS NUESTROS ABUELOS 


Edificación y alumbrado — Las rejas roladas — Peregrinaciones nocturnas — Los “pasos” en las esquinas — Ln manco y una tuerta- 

¡Epa, amigo!!!! — Junto a la cindadela Arquitectura 


La rápida transformación que nuestra Capital está experimenj* 
tan do y muy especialmente en lo que a la edificación se refiere, nos 
mueve a recordar'la fisonomía de Montevideo, ciento y tantos años 
atrás. 

Pocas ,muy pocas, eran las casas que contaban con más ue un 
piso; y en su arquitectura, los “maestros albañiles”’ no se torturaban 
mayormente el meollo buscando la combinación armoniosa de las lí¬ 
neas. Frentes lisos, blanqueados, y apenas si en el arranque del pre¬ 
til se ponía una modestísima cornisa. Nada de pintura al aceite en 
el exterior; y en cuanto a los interiores de las piezas, todas sin cie¬ 
los rasos. Nuestros abuelos se conformaban con; el blanqueo sin re¬ 
cuadros, que llevaban como único complemento de “lujo”, un friso 
de sesenta a ochenta centímetros de un tinte azul, negro o gris. 
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veredas, ni servicio de alumbrado, o cuando lo había se hacía con 
velas de sebo que las apagaba cualquier racha de viento, la gente que 
tenía que caminar durante las horas de la noche, tenía por fuerza 
que marchar muy arrimadita a las paredes, para no caer en algunos 
de los numerosos pantanos que llenaban las calles. 

El farol, que más que alumbrar guiaba inciertamente con su hu¬ 
mareda pestilente, unos copetines de más, una distracción, un trope¬ 
zón, o cualquier otra incidencia, provocaban muchas veces un encon¬ 
tronazo con el armatoste de hierro de la reja; y ello daba lugar, como 
es lógico suponerlo, a que quedara maltrecha la personalidad del 
transeúnte, como lo demuestra el hecho de que un periódico de aque¬ 
llos días, se expresara en los siguientes términos contra las malha¬ 
dadas rejas: 



Y en las peregrinaciones nocturnas. .. 

Todas las ventanas estaban provistas de verjas o rejas de fierro 
batido, algunas de las cuales, llamadas voladas, porque se separaban 
demasiado del macizo edificio, llegaban a salir hasta treinta centí¬ 
metros fuera de la línea de edificación. Y como entonces no existían 


Un manco y una tuerta 

“Un artesano honrado que tiene estropeado el brazo aerecho por 
una de las innumerables rejas de ventana que usurpan el paso en 
nuestras laceras y una señorita bonita que acaba de perder un ojo por 
la misma causa, van a presentarse al Honorable Cabildo para que, 


























CASA DE LA EPOCA DEL COLONIAJE. — El grabado reproduce el edificio 
existente en la esquina de las calles 25 de Mayo y Colón, aún en pie, pese a 
sus ciento veinte años de continuados servicios. Fué construido en 1805. 


a más de obligar a sus dueños a pagar una multa por cada desgracia 
que originen, se imponga a cada una de esas ventanas una contribu¬ 
ción anual, mientras subsistan en el estado presente”. 


No era tampoco cosa ¡del otro mundo que dos personas que mar- 


¡Epa, amigo. . .!!! 


charan en sentido contrario en noche “más oscura que boca de lobo”, 
se fueran la una sobre la otra, y que, al chocar los cuerpos, ambas re¬ 
trocedieran instintivamente, por si acaso pudiera haber en el cho¬ 
que intención aviesa. —-— -- 

-—¡Epa, amigo!!! 

—¿Quién es Vd., paisano? 

—Yo soy don Braulio. No le había reconocido la voz. 

—Ah,... pues yo soy Gaspar, el maestro albañil... ¡Mire que 
está oscura la noche! ¡No se vé ni lo que se conversa. . .! 

—Así es. Como la tormenta se ha venido de golpe y teníamos no¬ 
che de luna, me vine sin el farolillo de mano. 

—Lo mismo digo. 

Bueno, hasta mañana, don Gaspar. 

—Que lo pase bien, vuestra merced . . . 

Y aquellas dos sombras proseguían luego sus rutas, adosadas a 
las paredes, buscando en ellas el apoyo que les negaba la luz; y, a 
tientas, con el instinto que inculca e'se sentir abstracto que se llama 
“querencia”, llegaban a las puertas de sus casas, que se habrían con 
llaves de hierro descomunalmente grandes. 

Cada llave de aquellas, pesaba tanto como un martillo. 

Por arriba, por abajo. . . 

Otro de los peligros a que estaban expuestos nuestros mayores, era 
el de los chorros de agua procedentes de los techos de tejas acanala¬ 
das de las casas. 

Los caños, en vez de estar colocados por el interior de la propie¬ 
dad, daban su escape a las aguas pluviales al lugar correspondiente 
a la acera y a una distancia del suelo, de dos y medio *a tres metros 
de altura. 

De modo que aquellos eran chorros verdaderamente perforadores. 

Los buenos habitantes de Montevideo, tenían, pues, en sus an¬ 
danzas nocturnas, peligros por todas partes: por arriba, los chorros 
de agua; por los costados, las rejas voladas; y a sus pies, cuando no 
un charco, un desnivel tan pronunciado, que no siempre hacía guardar 
el equilibrio a quien tuviera que salvarlo. 

El escaso transeúnte en aquellas ya lejanas noches, quedaba li- 




































brado a sus propias fuerzas, porque los serenos y los guardias civiles 
eran seres desconocidos. 

Ni noticias de su existencia se tenían. 

i 
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Los “pasos” en las esquinas 

En invierno, el cruzar una calle constituía también un serio pro¬ 
blema, pues verdaderos lodazales, cuando no pantanos, obligaban a 
quien tuviera que salvarlos, a dar grandes rodeos y no pocos saltos 
para evitarse el hundimiento en el barro. Los “pulperos”, establecidos 
siempre en las esquinas, buscando la comodidad de sus clientes, colo¬ 
caban en todo el ancho de la calle y de trecho en trecho, pedazos de 
tablas, ladrillos o piedras, para que, gracias a un pequeño esfuerzo 
de equilibrio, sus clientes salvaran el “barriail”, siempre que, en uno 
de los saltos, el transeúnte, dando un resbalón como consecuencia de 
la inseguridad del punto de apoyo que pisaba, no diera con su hu¬ 
manidad, cuan largo era, sobre el mátete, con la algazara que es dable 
imaginarse de los gauchos y chiquillos que estaban estacionados en 
todos los momentos, junto a las puertas de esos boliches. 

Y esas “mejoras que improvisaban los “pulperos” y que hoy 11a- 
maríaJmos “pasarelas’/, antaño denominadas “pasos”, nto corrían el 
peligro de verse arrastradas por el tráfico de vehículos, porque, sen¬ 
cillamente, casi se puede afirmar que éste no existía. 



Las pocas carretas que llegaban a Montevideo, quedaban junto al 
muro exterior de la Ciudadela, campo abierto, y por ende, libre de 
pantanos. 


“LA CASA DE LAVALLEJA.” — Histórica vivienda — llena de gratas remi¬ 
niscencias para los orientales — en que vivió el inmortal lugarteniente dpi 
gran Artigas, jefe perínclito de la legendaria cruzada de los Treinta y Tres: 
don Juan Antonio Lavalleja. La casa, que existe todavía, se halla situada en 
la calle Zabala, entre 25 de Mayo y Cerrito. 





























“LA ESQUINA DEL TIGRE ’ 



Una invasión de tigres tuvo que soportar la ciudad, a causa del 
incendio de los campos, que allá, por 1813, se produjo en ‘Tajas Blan¬ 
cas 7 ’, de la jurisdicción del Cerro. 

El fuego sacó de sus guaridas a las fieras, seis de las cuales lle¬ 
garon a buscar refugio dentro de los muros deMontevideo. 

No vamos a repetir aquí la forma cómo fueron Ies il- 

gres, pues nuestro objeto no es otro que dar a conocer una composi¬ 
ción poética inédita, origina,! del señor Gil Aliara, quien, treinta años 
más tarde y “fresca” aún la impresión del insólito suceso, lo comentó 
en verso que dice así y que hemos copiado de un álbum de sus des¬ 
cendientes. 

esquina de! tigre’ 9 

“Sin que nada; de extraño lo indicara 
Una esquina que no era nada rara 
Si alguna dirección precisa y clara 
Que a un trágico suceso lo debía 
Alcurnia popular también tenía; 
jjíó margen a ese nombre de una fiera 
Por aquel lado alguno requería 
Por la “Esquina del Tigre” se decía, 

Cual si esa seña todo lo aclarara. 

Que un tigre, al parecer, desorientado, 

Apareció en las calles, de carrera, 


Haciendo un desparramo endemoniado; 

Hasta que en esa esquina sucumbiera 
Por el tiro certero de un soldado”. 

Cuál era la esquina 

La esquina de la referencia, no es otra que la que forman las ca¬ 
lles Cerrito y Misiones, antes San Luis y San Felipe. La casa en don¬ 
de se coló el tige, estaba ocupada por el “Café de la Alianza”, cuyo due¬ 
ño, al ir a la primera misa que se oficiaba en la iglesia de San Fran¬ 
cisco (San Miguel esquina San Francisco, hoy Piedras y Zabala) dejó 
la puerta abierta, lo que prueba que por entonces, si bien es verdad 
que los tigres caminaban tranquilamente por las calles de Montevi¬ 
deo, también lo es que los amigos de lo ajeno no daban señales de 
vida todavía, como lo demuestra el hecho de dejarse abiertas las puer¬ 
tas de un comercio, sin que nadie lo cuidara. 

Hacemos gracias al lector, del susto que se habrá dado el pobre 
cafetero, al penetrar a su boliche y ver que de entre las pipas y cuar¬ 
terolas de la estiba, le mostraba los dientes, arrugando la nariz, la 
bigotuda cara del tigre. 

Y es natural, el hombre corrió a la calle, trancó la puerta, y a sus 
gritos corrieron los vecinos y los soldados del rey, uno de los cuales, 
de certero tiro, hizo pagar con su vida la osadía de la fiera. 

La última visita efectuada por “gente” de esta raza, a la ciudad, 
fué en 1831. Un hermoso cachorro que tuvo el atrevimiento de llegar 
hasta el Parque de Artillería, fué muerto por los soldados. 
























POLLERAS LARGAS Y POLLERAS CORTAS 


Introito — A la salida de Misa — A la pesca de pantorrillas — El tren del Este — Los baños de Pocitos y Ramírez — Apoyo con pan- 

deleches — Sastrerías para señoras y modistería para hombres. 


Introito 

Cuando el sexo femenino usaba polleras largas — y tan largas que 
para no arrastrarlas por los suelos sus dueñas tenían que recogerlas, 
—muy lejos estábamos de pensar que -esta prenda de vestir, con el co¬ 
rrer de los años, habría, de irse acortando hasta alcanzar las reduci¬ 
das proporciones que luce en nuestros días. 

El recogido de la pollera se hacía con la mano izquierda, con el 
fin de que la derecha quedara libre para la cartera, el abanico o la som¬ 
brilla; pero, ¡eso sí!, cuidando siempre que al levantarla no llevara 
consigo la indiscreción de mostrar más arriba de los tobillos. Para 
esta operación, — insignificante ai parecer, — nuestras damas tenían 
cierta elegancia, cierta coquetería, que no estaba al alcance de todas, 
dado que no todas también, tenían el chic suficiente de tomar la polle¬ 
ra, ajustándola bien al cuerpo y recogerla discretamente hacia adelan¬ 
te, llevando la mano que la oprimía a la altura del muslo. 

Y por cierto que los hombres que entonces, usaban pantalones 
que por lo estrechos se llamaban “bombillas”, cuando se les presentaba 
la oportunidad de poder atisbar una pantorrilla femenina en su parte 
inferior, — nada más, porque más era un imposible, — experimenta¬ 
ban satisfacción tal que, creyéndose obligados a llevar la grata nue¬ 


va a sus compañeros de rueda de café, expresaban su opinión respecto 
a la pureza de la línea o suculencia de “la presa” de “polla” o “gali- 
na” que habían visto, haciéndose con tal motivo comparaciones y aná¬ 
lisis entre los contertulios, con respecto a las demás piernas que se 
habían visto o vislumbrado hasta meses o años atrás. 

Tal era la impresión que dejaba en el ánimo de un hombre, pollo, 
jaca o gallo, el contorno de una pantorrilla femenina. 

A la salida de Misa 

El gran de pescar estas casi pecaminosas distracciones, era el do¬ 
mingo o días llamados de “fiesta guardar”, a la salida de la misa de 
1 p. m. en la Metropolitana, Matriz entonces, y en circunstancias en 
que muchas de nuestras damas — hay abuelas, — de retorno a sus 
hogares, ascendían al tren del Este, arrastrado por caballos, y que 
efectuaba su recorrido por Sarandí, Ciudadela, Soriano, Constituyente, 
Lavalleja, Defensa y Brandzen, para terminar frente al Campo Chive¬ 
ro, que más tarde fuera Velódromo Uruguayo (18 de Julio y Boulevard 
Artigas). El momento en que las damas colocaban un pie sobre el es¬ 
tribo del coche, era de gran espectativa para el elemento fuerte. 

i Lo que va de ‘ayer a hoy! . . . 























Los baños 


Si se nos hubiera hablado de que veríamos baños mixtos — abrien¬ 
do desmesuradamente los ojos, — hubiéramos contestado con el má¬ 
ximum de convicción: 

—¡No diga usted locuras! 

En Pocitos, por ejemplo, los baños de 'Señoras estaban ubicados 
a doscientos metros a la derecha del hotel, cuya construcción era de 
macera y que se incendió más tarde, llegándose basta la casillas por 
un puenitecito o pasarela que, cubriendo la distancia a que nos hemos 
referido, unía a aquéllas con la terraza. 

En cambió Ramírez ofrecía lote baños a las damas, al fondo de la 
terraza, cuyo límite con las casillas lo constituía una valla o tabique 
•de varillas de madera, cruzadas y protegidas por lonas; y como si ello 
no fuera bastante, en la parte Este, que dá sobre las canteras, un 
guardia civil, con su kepí duro y de pompón rojo, vigilaba celosamen¬ 
te un pequeño espacio libre con vistas hacia los carritos, ordenando 
con imperiosa voz a quienes haciéndose los tontos o distraídos se dete¬ 
nían allí para tratar de solazar sus vistas con la contemplación de alguna 
sirena que escondía la belleza de sus formas, en largos, negros y an¬ 
tiestéticos pantalones y blusas. 

—¡Circule, circule, joven, que no se puede parar aquí! 

¿Mamelucos? Creemote que no había miras de realizar ese invento 
todavía. 

En cuanto, a los baños de los hombres quedaban a dos cuadras de 
los del sexo débil. Y cuando algún gracioso, a fuerza de zambullidas, 
llegó a aproximarse al radio destinado a señoras, ello dió lugar a gran¬ 
des gritos de horror y de escándalo de las bañistas, y a la interven¬ 
ción inmediata de la policía que reducía a prisión al invasor. 

En cambio hoy, no hay vallas ni guardias civiles; y aquellos an¬ 
tiestéticos aunque muy honestos y pudorosos trajes de baños que se 

abrochaban desde el pescuezo, han pasado a ser un recuerdo de leja¬ 
nos días. 

Apoyo y pandeleclies 

Después del baño nuestras niñas solían tomar un buen vaso de 


leche que servían en unas casillas de madera instaladas frente a la 
entrada principal del Hotel Pocitos o bien sobre Ja terraza de Ra¬ 
mírez. 

En cambio hoy, eso de tomar leche con el esponjoso y sabroso 
acompañajmientd, siempre polvoreado con azúcar molida, resultaría 
muy cursi si se quiere, comparándolo con la perspectiva de beberse un 
par de copetines por lo menos, a base de entreveros de bebidas alcohó¬ 
licas, a lo que ha dado en llamarse “cooktails”. También se solía to¬ 
mar algún helado o refresco. 

Antes, si se pedía un “cocktail”, el mozo del bar no preguntaba, 
como ocurre ahora, de qué lo elaboraría, sino que tomando la cote- 
lera de vidrio, echaba dentro de ella dos o tres yemas de huevo, un 
poco de vino de Oporto, garnacha o seco, una cucharada de azúcar y 
después de una buena batida, ¡ese sí era el verdadero, el único y el 
tonificante “cocktail” que, con el correr de los años, habría de ser tan 
infamemente ultrajado por sus alcohólicos homónimos! 

La toilette 

No estaba tan desarrollado como en nuestros días el uso de carbo¬ 
nes para ensombrecer los ojos y el de los lápices carmines para enroje¬ 
cer los labios. Solamente las artistas y alguna que otra extravagante 
hacían uso de esos adminículos, exponiéndose a'sí a la crítica de todo 
el mundo. Bastaba una buena untadita en la casa con una crema in¬ 
glesa llamada si mal no recordamos “coldcream”, para que se adhirie¬ 
ran los polvos al cutis, y ya estaba hecha la toilette. 

Era tal el recato de las niñas, que no había caso de que ejecuta¬ 
ran tales actos de coquetería en presencia de ningún hombre. Estos 
manipuleos se hacían siempre en los hogares, hoy es frecuente ver en 
los trenes y paseos a las chicas abriendo sus carteras para dejar al 
descubierto el espejito, y haciendo alarde de sus condiciones pictóri¬ 
cas, usar y abusar del “betún” y del colorete. 

Uff, que asco. . .! 

¡Fumar! 

¿Quién podría suponerse que los delicados labios de una niña po¬ 
drían aprisionar algún día el pestilente cigarrillo? 















El vicio de fumar entre el elemento femenino, puede afirmarse 
que no existía; y sólo se sabía de algunos casos — muy pocos por cier¬ 
to — representados por algunas de esas desgraciadas de los bajos fon¬ 
dos sociales, o bien por alguna pobre morena, vieja africana, que lo 
hacía a hurtadillas porque tal conducta importaba hasta un descrédito. 
Con decir que se les llamaba ‘despectivamente negras cachimbudas. . . 

Contrastes 

Que la mujer invade lois dominios que antes fueron de la exclusi¬ 
vidad del hombre, es cosa que nadie discute. 

Antes, la mujer era para el hogar exclusivamente. En cambio hoy 
se desplaza en todas las actividades de la vida, y con preferencia en 
las ramas del comercio y de la burocracia gubernamental. La indus¬ 
tria y las profesiones liberales tienen también sus dignos represen¬ 
tantes. 

Y tanto tiende a ma\sculinizarse la mujer, que hasta ha llegado a 
cortarse la cabellera que tanta y tan bella feminidad le daba, para de¬ 
jarla al igual que la del hombre y cubrirla después con un gachito 
compadrón» 


En cambio el hombre trata de afeminarse. Sobre su rostro, no 
queda de pelo más que las cejas y las pestañas; y hasta hay ejempla¬ 
res que no solamente se empolvan sino que también se lustran las 
uñas. . . 

Y al contrario de lo que ha hecho la mujer de sustituir la ajustada 
blusa con amplio saco, el hombre ha entallado el suyo para hacerle 
“cinturita”. 

Ya tenemos en Montevideo casas que ostentan estos sugestivos 
letreros: “Sastrería para señoras”; o bien: “Monsieur X, Sastre para 
señoras”. Sólo nos falta ahora y día llegará — no hay que afligirse — 
que aparezcan competidoras que coloquen sobre las puertas de sus 
comercios carteles o anuncios del tenor siguiente: “Madame Lili” o 
“Mademoiselle Ivonne”. Modistería para caballeros”. 

Y haciendo honor a la evolución que avanza tan aceleradamen¬ 
te, se multiplican también los casos en que el hombre vive a expen¬ 
sas del trabajo de la mujer. . . 


¡Manes de nuestros abuelos! ¿En dónde estáis? 













Cómo eran las diligencias 

Los vehículos que nos ocupan eran grandes breaicks, que en vez 
de tener cortinas laterales de cuero, llevaban ventanillas con vidrios, ) 
como los wagones de tranvías. En su interior podían caber, más o', 
menos apretadas, diez o doce personas. El pescante, en el cual cabían • 
hasta tres y que era asiento muy disputado, había que solicitarlo co» 
anticipación, pues el mayoral seleccionaba a los clientes que debían 
gozar de tal beneficio. j 

El conductor, cuando tenía el “completo” en su vehículo, tomaba 
asiento en “la tabla”, así llamado un pequeño asiento que descansaba 
en esa parte del pescante que se levanta frente al asiento para res¬ 
guardo de las piernas; y desde allí guiaba, provisto de dos rebenques, 
uno largo para los dos “boleros”, que de tal manera se llamaba a los 
caballos que marchaban en punta, y el otro corto para los de la lanza 
y los laderos, que, en número de cuatro, corrían en segundo término. 

Adelante de todos, distanciado un tanto de los boleros, cabalgaba 
el “cuarteador”, que era el experto en los recorridos y que se sabía dé 
memoria los mejores caminos y la manera de evitar los barquinazos 
,y vuelcos al vehículo. 

Desde su caballo, que llevaba sujeta a la cincha, la cuarta, —- ge¬ 
neralmente de cueros torci'djos, llamada “sobeo”, — y que a su vez, 
atada en el extremo de la lanza, remataba en el centro del eje de las 
ruedas delanteras, con lluvias, con un sol abrasador, con viento o con 
frío, este verdadero héroe de aquellas lejanas jornadas, galopaba y 
galopaba silbando o canturreando algún vais de acordeón, o un “tris¬ 
te”, para hacer más llevadera su relativa soledad. 


dos en un pequeño corral, del que eran sacados para colocarles los 
arreos recientemente desprendidos de la muda anterior y que perma¬ 
necían en el suelo, al lado de la diligencia. 

I Los pobres animales que se iban a soltar y que ya conocían el 
| término de sus jornadas, a medida que se acercaban al lugar de su li¬ 
beración, realizaban el último y penoso esfuerzo; y llegados al alto 
r final, transidos, con los i jares en plena convulsión por la fatiga, con 
los belfos tocando el suelo, empapados en sudor que provocaba la es¬ 
puma en las partes del cuerpo que coincidían con los arreos, espera¬ 
ban con la mansedumbre que es característica en los equinos, que el 
mayoral y e¡l cuarteador, auxiliados por un peón de “las casas” les 
acordara la ansiada libertad, para encontrar el primer alivio en unos 
sacudimientos frenéticos 'de cuerpo, a los que seguían una buena revol¬ 
queada, en el esfuerzo supremo de alcanzar a dar la vuelta entera, 
tras no pocos impulsos. 

En limitados minutos se realizaba la operación del cambio de man- 
carones; y los pasajeros, que habían descendido del vehículo para des¬ 
entumecer las piernas cansadas a fuerza del obligado encogimiento a 
que las provocaba la estrechez del espacio, volvían a ocupar sus res¬ 
pectivos asientos. 

Una de las características de los viajes realizados en la forma que 
nos ocupa, era la de que inmediatamente después de encontrarse en el 
interior del coche, todos los pasajeros entablaban conversación, a cu¬ 
yos efectos, no escapa' el hombre más taciturno del mundo. Cuando un 
pasajero no participaba de la conversación general, se le aludía con 
cualquier motivo, y momentos después hasta llegaba a averiguársele 
la vida. 


La muda o relevo de caballos 

Y al decir galopaba y galopaba, es porque los viajes en diligencia 
se efectuaban a pleno galope de los caballos acicateados en todos los 
momentos por los gritos y rebencazos del mayoral, y obligados a ren¬ 
dir así el máximum de distancias dentro de un tiempo mínimo. Cada 
muda de caballos realizaba una jornada de cuatro o cinco leguas, 
para cuya operación ya se tenían los relevos permanentes en lugares 
determinados del camino a recorrerse. Los animales estaban guiarda- 


Libro abierto 

Y mientras la diligencia, siempre de caja amarilla y ruedas colo¬ 
radas, marchaba a plena disparada con su “vaca” repleta de equipajes, 
el mayoral, árbitro f d¡ed viaje, era el libro abierto de detalles de guerras, 
de inundaciones y de modalidades de los hombres más mentados de la 
época, de cuyas cosas y de cuyos hombres, hacía pintorescos relatos, 
que solamente interrumpía para dar paso a alguna interjección dedi¬ 
cada a alguno de los caballos que, “lerdeando”, aflojaba en el tiro. 



















De entre los mayorales que han dejado un risueño recuerdo y hasta 
un refrán que “inmortalizara” su nombre, puede nombrarse a¡ uno, ita¬ 
liano de origen y de apellido Carpaneto, que hacía la carrera al Durazno, 
si mal no recordamos. 

El célebre Carpaneto 

Carpaneto, que era un tipo extremadamente afectivo, cariñoso y 
expansivo, demostraba siempre su estimación en abrazos y en expre¬ 
sivos apretones de manos; —■ y se nos asegura que cuando sie encon¬ 
traba en plena guerra con un jefe colorado, hablaba pestes die los blan¬ 
cos; y cuando se hallaba con un blanco, hacía lo propio de los co¬ 
lorados. 

Cierto día se encontraba detenido en una “posta” un jefe blanco 
esperando precisamente a otro colorado, que habría de llegar allí en 
la diligencia de Carpaneto, para, llevarlo preso a Montevideo, por cues¬ 
tiones políticas. Cárpamete, que durante el viaje y refiriéndose al pri¬ 
mero de los nombrados, a quien hacía en la capital, decía todo lo malo 
que podía decirse de un hombre, remachaba su perorata con esta reco¬ 
mendación al jefe que conducía en su diligencia, — que dicho sea en¬ 
tre paréntesis, — era gran amigo del aludido: 

*—Mirá hirmanos. A ese qui es un hicos de inna gran tal per cual, 
en la premiera que se te presente, debés digollarlo. 

—Pero, no, amigo Carpaneto. El hombre no es tan malo como Vd. 
lo pinta. . . contestaba risueño el pasajero. 

—Ca no ha de sere... ¡Tenés que digollarlo a eso picaros, ase¬ 
sinos! !! 

Y cual no sería la sorpresa de Oarpaneto, al detener los caballos, 
junto a la puerta de la “posta”, ver en primer término a su “recomen¬ 
dado”. 

Pero, hombre ducho si los hay, tirándose del pescante, y sin aten¬ 
der a nada más, se arrojó en brazos de su “recomendado” a la vez que 
demostrando esitar poseído de inmenso júbilo, exclamó: 


-iHirmanos!!!. . . ¿Cume te va. 


¡Qué alegría de verte, hir- 


manitos. . .!! ¡Hombre. . .!! Preciosamente te venía recomendando du¬ 
rante il viaquies. . .! ¡Pregúntale al coronel! Le decía que quefes más 
buenos qui tú non lo habeba in tufo il paese. ¿Nun é evro, coronel? 





—Cierto, gringo. Y cuando el interpelado avanzaba para saludar 
al amigo, agregó socarronamente: y tan bien te recomendaba, que me 
pedía que en la primera oportunidad que se me presentara te tocara 
“el violín”. 

Placemos gracia al lector del mal trance que pasó el pobre Car¬ 
paneto, quien, fuera de estas debilidades, hijas tal vez, no de un es¬ 
píritu malo, sino timorato o excesivamente halagador, por no decir 
adulador, era un buen hombre y muy servicial, si hemos de estar a las 
mismas mentas que dejó como “recomendado”. 

La posta 

Así se denominaba a la casa, ya fuera de ladrillo o de adobe, de 
comercio o particular, en donde las diligencias hacían alto para que 
almorzaran, cenaran o durmieran los pasajeros, y entregar y recibir 
la correspondencia. Se hacía allí mesa redonda, con la alegría que es 
de imaginarse en los viajeros, a quienes no sólo se les despertaba el 
apetito con el viaje, sino que ese alto les brindaba la oportunidad de 
salir del encajonamiento a que se veían sometidos durante las in¬ 
terminables horas de la marcha. 

El menú 

El menú no era, por cierto, de los más complicados, entre cuyos 
platos figuraban los de sopa y puchero, con acompañamientto de pi¬ 
rón; otras veces un guiso de carne con arroz, al que los dueños de 
casa,, por lo económico, llamaban “rendimiento”; y cuando no, asado 
de capón y gallina hervida o guisada. La lista de postréis, la alterna¬ 
ban arroz con leche, nueces o dulce de membrillo con queso, que nun¬ 
ca faltaban en el campo. Un grain pan casero, del cual sacaba cada 
comensa/1 la rebanada correspondiente a su voluntad; y cuando no 
había pan, galleta; y vino carlón, del que no queda, ya más que el re¬ 
cuerdo, completaban el menú de las postas. 

Frente al arroyo desbordado 

En invierno, los viajes resultaban doblemente penosos, no sola- 
























mente por los “peludos” que se echaban a lo largo de los caminos, 
sino que también por los pasajes de los ríos y arroyos desbordados, 
los cuales no ofrecían las comodidades y seguridades de los puentes 
que salvan hoy esos obstáculos. Muchas veces había que tirarse a 
nado, en cuya, operación, el cuarteador era el alma de ese mal trance. 
Al llegar a la orilla y antes de lanzarse al agua, mayoral y jinete ce¬ 
lebraban una breve conferencia respecto a la trayectoria; que debía 
seguirse para vencer más fácilmente la fuerza de la correntada. 

—Viene bufando, este loco...!!! exclamaba risueño el cuartea¬ 
dor, acostumbrado a salvar estos peligros y refiriéndose al cauce de 
las aguas. 

Bufando y encrespado, agregaba el mayorail, rascándose a la vez 
la nuca en señal de duda o de contrariedad. Pero, rehaciéndose de 
pronto, agregaba: Bueno, bueno, bueno!! Tenés que rumbiar dere¬ 
cho a aquel sairandí medio ahogan de la derecha, que la fuerza de la 
correntada te va a rempujar a la salida mesmita del paso. Y vamos a 
apurarnos antes de que hinche más el lomo el arroyo. Apretado bien 
la cincha a tu matungo, mientras yo voy revisando los arreos dé los 
míos, no sea cosa que después venga el diablo y meta la pata cuando 
nos encontremos en el medio. . . Y nunca te olvides, muchacho, que 
hombre prevenido vale por dos. 

Cruzando el paso 

Minutos después, con los pasajeros parados sobre los asientos, 
para no mojarse con el agua que penetraba en el vehículo, la diligen¬ 
cia boyaba sobre las aguas, — que a fuerza de tanto correr arras¬ 
trando ramas y resacáis, reventaba en espumitals sucias, — tratando 
de vencer la fuerza de la corriente, gracias a la guapeza caracterís¬ 
tica de los viejos caballos criollos, que, por serlo, eran tan buenos 
nadadores como de indiscutida resistencia para las marchas forzadas. 

Hopa, hopa, hopaaaa !!! 

—No me aflojés la cuarta, indio, apurá tu malacara que ya nos fal¬ 
ta poco para pasar el canal...!!!, exclamaba el mayoral, dirigiéndo¬ 
se al cuarteador, mientras que con las riendas firmes entre sus ma¬ 



Alejándose de la capital 


El ferrocarril fué alejando de la capital a esta clase de vehícu¬ 
los; y cuando aquél llegó a Las Piedrais, aparte de las diligencias, que 
hacían la carrera a Florida, había también de las llamadas “locales” 
a Canelones, que realizaban en el día “viajes redondos”, por los ena¬ 


nos, que parecían garras,, estimulaba gritando por sus nombres a 
cada uno de los caballos, que, jadeantes y sumergidos sus cuerpos 
dentro del agua, apenas si asomaban sobre la superficie de la mis¬ 
ma sus cabezas, que agitaban convulsivamente hacia ambos ladois, 
para dar resoplidos, en sus ansias de volver a tocar tierra firme. 

Pero hubo casas en que, en medio del río o arroyo, un caballo 
que enredando uno de sus remos con los tiros, provocó la( catástrofe, 
durante la cual el indiecito cuarteador, el héroe ignorado de siempre, 
y que pudo escapar a la muerte cortando la cuarta, luchó denodada¬ 
mente por salvar a sus semejantes, hasta que las aguas turbulentas 
que arrasaban con cuanto obstáculo encontraban a su paso, llevaban 
a sus profundidades cenagosas a aquella! embarcación de circunstan¬ 
cia, con toda su carga de vidas humanas . . . Y hubo caso, también, 
como ocurrió con una diligencia que hacía su carrera a Rocha, en el 
cual, al pasarse un vado crecido, el cuarteador, al ver que los anima¬ 
les de la diligencia fracasaban en sus esfuerzos de vencer la corrien¬ 
te, echando mano a la cintura para desenvainar el cuchillo que cor¬ 
tando la cuarta le diera libertad de alcción, fuera detenido por el ca¬ 
ño del revólver del mayoral, quien, apuntándole con el arma, lo apos¬ 
trofara así: 

—Mirá, maula...! ¡Si intentás cortar la cuarta, te dejo seco de 
un tiro...!!! ¡No aflojés, porque te vuelco...!!! ¡O salvamos todos, 
o morimos todos. ..!!!, 

Y el Destino quiso en tal ocasión, que murieran todos. Pasajeros, 
mayoral, cuarteador y los caballos. 

En muchos casos en que se iba a pasar un vado, se agregaba a 
la cuarta un largo pedazo de alambre, porque así, con ese agregado, 
cuando la diligencia caía al canal el caballo del cuarteador, pisando 
tierra o a “volapié” no más, encontraba un punto de apoyo eficaz 
para salir con bien en la emergencia. 



























les se cobraban cinco pesos. Cuando el ferrocarril llegó a la expresa¬ 
da localidad, se abonaba por pasaje, también de ida y vuelta, a razón 
de $ 3.40 de primera clase y de $ 3.10 de segunda. Las diligencias lo¬ 
cales combinaban con los itinerarios del ferrocarril. 


Mayoral y despertador 


Las diligencias entraban a las poblaciones por la “Calle Real”, 
así Harpada a; la principal, que ofrecía la característica de tener una 
anchura doble o triple de las demás de la población, deteniendo la 
marcha frente a una de las fondas más importantes, que venía a ser 
algo así como la estación de estos recorridos. 

Los vecinos de los pueblos, cuando tenían que realizar sus viajes 
a la capital, visitaban por ila noche al mayoral en la fonda, para pe¬ 
dirle que los despertara a una o dos horas antes de la partida de la 
diligencia, dado que esta y muy especialmente en verano, aprovecha¬ 
ba el fresico de las primeras horas de la madrugada “para adelantar 
camino y no reventar tanto a los matungos” bajo los. ardores de un 
sol rajante. 

Y era así como el mayoral se detenía en las ventanas de sus 
clientes para decirles, después de haber dado algunos discretos gol- 
pecitos pobre los vidrios de aquellas: 

— ¡Eh, amigo...!!! ¡Levántese que ya vamos a marchar...!! 

Y antes de que aclarara el día 


Una hora después, la acera de la fonda frente a la cual era el 
punto de reunión para la partida, ofrecía inusitado movimiento con 
aprestos que exigía el arreglo de los equipajes sobre la “vaca” 
la diligencia, cuya tarea se realizaba a la luz de un farol de mano 
ai cargo ¡del cuarteador o de un peón cito del comercio. 

—Bueno, decía finalmente al mayoral. ¿Estamos todos? ¿No fal¬ 
ta nadie? ¿Y don Polidoro, ya vino?, refiriéndose a uin pasajero re¬ 
molón. 

Se Cambiaban los últimos saludos con las personas que quedaban, 
se oía en el silencio de la noche el ¡vamos, vamos! del mayoral, indi¬ 
cando a! sus caballos que era el momento de realizar la jornada del 



día; y el ruido del vehículo, en su casi vertiginoso rodar, unido al 
de los cascos de las bestias al galope, se confundía con el alboroto 
de los ladridos de los perros del pueblo, que, cansados de ladrar a la 
luna, encontraban así pretexto para multiplicar con plétora de entu¬ 
siasmos, sus cualidades de celosos vigilantes. . . 

Hombres (le confianza 

Inspiraban al público tanta confianza los mayorales, que era fre¬ 
cuente que en todos los viajes fueran portadores de abultadas can¬ 
tidades de dinero. 

Las incomodidades de los viajes retenían tanto a la gente de 
la ciudad, como así también a los de la campaña, quienes optaban 
para efectuar los pagos de sus transacciones comerciales, por la me¬ 
diación del mayoral. Así, por ejemplo, un estanciero le recomendaba 
a uno de estos conductores: 

—Vaya hasta la barraca de don Fulano de tal, presente este re¬ 
cibo y cóbreme el importe de la última zafra de lana, o de la novilla¬ 
da que le mandé. 

¿Y sabe el lector a. cuánto ascendían generalmente esas “cuen¬ 
tistas? 

Pues a unos diez, doce o quince mil pesos, que se entregaban al 

mayoral sin otra garantía que la de su hombría de bien. 

Este género de confianza ha sido arrasado también por el so¬ 
plo de la civilización. 

Cuando la guerra de Aparicio. . . 

Durante la guerra de Aparicio (1870-71) fueron paralizados ca¬ 
si todos los servicios de diligenciáis, ya por falta de viajeros, ya por¬ 
que las fuerzas revolucionarias tomaban para sí, como ocurrió con 
las que hacían las carreras de Cerro Largo a Durazno, Florida, etc., 

los vehículos y caballos, sin tener en cuenta que en muchos casos se 

trataba de diligencias-correos, así llamadas porque estaban subven¬ 
cionadas por la Dirección General, para el transporte de correspon¬ 
dencia y valores. 

Cierta vez que venía rumbo a Montevideo, con procedencia de 


líllí! 


























FABRICA NACIONAL DE MAQUINAS DE CAFE y THE EXPRESS 



Máquina para café con escape 

de vapor.— A la derecha: Má¬ 
quina “Express” a gas o nafta. 




Vitrina. —■ A la derecha: Má¬ 
quina para fabricar soda, na¬ 
ranjada y bebidas gaseosas. 


EULOGIO B O C E S 

PIEDAD 1416, casi esq. 1S de Julio 



ESPECIALIDAD EN LE¬ 
CHERAS, CALENTADO¬ 
RES PARA BAÑO, MA¬ 
QUINAS INSTANTANEAS 
PARA HACER HELADOS 
Y APARATOS PARA 
PELUQUERIAS. 


TELEF. LA URUGUAYA 2141, CORDON 
-MONTEVIDEO 


PINTURA-NITRO CELULOSA, TAPICERIA, ENCHAPADOS: SOLDADURA AUTOGENA 

CEELSdD ALMIRE2 

PARAGUAY 2513-31 TELE F 700-AGUADA 




































































































































































Cerro Colorado la di 1 igenci a -correo a cargo del mayoral don José 
María Fonti, pasajeros y conductores que ya con los antecedentes 
que había,, venían preparados para defenderse de los asaltos de ban¬ 
doleros que aprovechaban el estado de guerra para desvalijar a via¬ 
jeros y comerciantes, vieron que se aproximaba a todo el galope de 
sus caballos, un grupo de hombres, algunos de los cuales portaban 
armas de “caño largo”. 

Los matreros 

Don José María, hombre ducho en estas pellejerías, adivinó que 
tenía que vérselas con “matreros”, así llamados a los individuos que 
por haber cometido un delito, o por no querir servir a ninguna de las 
fuerzas en armas, o por espíritu de maldad, nada más, campaban por 
sus respetos, asaltando a los viajeros o a los comercios, llegando ge¬ 
neralmente al asesinato, y viviendo a expensas de los estancieros, a 
quienes carneaban las haciendas para su sostenimiento, sin ninguna 
clase de consideraciones. Y dispuesto el veterano mayoral a defen¬ 
derse y a defender los intereses que le habían encomendado a su hon¬ 
radez, expresó sus temores a los viajeros, a la vez que les decía que 
lo mejor sería defenderse: 

—No queda otro camino que “hacer la pata ancha”, lo que en 
buen criollo equivale a decir: hay que jugarse el todo por el todo. 
¿La hacemos? inquirió en tono de consulta. 

— ¡Y qué más remedio!, respondieron los de adentro. 

—Bueno, muchacho, gritó a su cuarteador. Apeáte y atá al la¬ 
do de uno de los laderos a tu matungo, por si nos toca disparar, que 
ahora te tenés que probar como hombre. Metete adentro de la dili¬ 
gencia, agarrá esta tercerola, tomá estos cartuchos, cargá y cuan¬ 
do yo rompa el fuego, vos les metés bala también!!!... 

En pleno asalto 

Entre una nube de tierra se aproximaba a la diligencia que, co¬ 
mo ya lo hemos dicho, había detenido su marcha, un grupo formado 
por diez o doce bandoleros armados de alguna que otra arma de gue¬ 
rra, de trabucos y largos facones. 


Los de la diligencia eran cinco pasajeros, el mayoral y el cuar¬ 
teador. En total siete. 

— i Párense ahí!, gritó Fonti a líos del grupo cuando estaban 
apenas a una distancia de cuarenta o cincuenta metros, a la vez que 
les apuntaba con su tercerola. 

—Nosotros somos revolucionarios y vamos a revisar su deligen- 
cia, replicó con gesto autoritario el que hacía de jefe de la partida. 

—¿El qué? gritó colérico el mayoral. Al que se acerque, lo vuel¬ 
co de un balazo. 

—Usted lleva dinero del gobierno... 

—¿Y a ustedes que les importa? 

—Eso lo vamos a ver ahora mismo. . . 

—Bueno, mis amigos dijo entonces el mayoral volviendo la ca¬ 
beza hacia sus pasajeros. Al que madruga, Dios lo ayuda. . . Y apun¬ 
tando al grupo de jinetes que avanzaba, hizo su primer disparo, con¬ 
ducta que fué imitada por los que ocupa el interior de la diligencia. 

El tiroteo se hizo general; y de resultas del mismo, los asaltan- 
tes, que en realidad eran matreros, impotentes para obtener el bo¬ 
tín que ambicionaban, tuvieron que retirarse a sus guaridas, lle¬ 
vándose tres heridos. 

Los defensores, sino sanos y salvos, llegaron a Montevideo con 
cuatro heridos, pero sin menoscabo de sus intereses y de la buena 
reputación de hombres de bien probado valor personal. 


Hoy se viaja con el máximo de confort y con el máximo de se¬ 
guridades, ya en ferro carril, ya en auto; y pocos son los que recuer¬ 
dan aquellos recorridos, a veces penosos y a veces alegres, pero 
siempre molestos, para los cuales, nuestros mayores antes de reali¬ 
zarlos, medían bien sus necesidades, porque no era cosa de pasarse 
unos cuantos días por esos caminos, dando tumbo sobre tumbo, por 
el mero placer de haber “paseado”, o de visitar a la Capital, que por 
entonces no ofrecía otra monumentalidad que la de su mar más an¬ 
cha que “río campo ajuera”, 































TIOS Y TIAS 


Porque se llamaba así y no “tíos” y “tías”, a los negros viejos. — Evacuando una consulta. — Las morenas eran las mejores nodri¬ 
zas. — Así lo proclamaban los médicos. — Parangón entre antaño y ogaño. — En lo de la crianza de niños, marchamos a pu 

ra pérdida. 



Una lectora que se oculta bajo el pseudónimo de “Azucena” des¬ 
pués de prodigarnos que estamos muy lejos de merecer, por la labor 
que venimos realizando, — pero que agradecemos —, nos pide le ex¬ 
pliquemos porqué se les llamaba “tío” o “tía”, a los morenos o mo¬ 
renas viejas. 

Ese tratamiento que se dispensaba a la gente vieja de color, ha 
desaparecido casi por completo en ambas márgenes del Plata, por¬ 
que es raro encontrar a algún moreno o morena, a quienes se les lla¬ 
me “tío” y no “tío”, con acento, — como lo dice la generalidad y entre 
ella, nuestra amable consultante. 

EXCELENTES AMAS 

Cuando la época del coloniaje y aún en la de la “Guerra Gran¬ 
de”, las únicas amas de leche que habían en el País, eran las mo¬ 
renas; y si la madre de una criatura no podía, por razones de enfer¬ 
medad o de otra índole, dar el pecho a su hijo, cuando no recurría a 
otra madre que criara en ese mismo tiempo y que fuera de la fami¬ 
lia, o de su íntima amistad, utilizaba los buenos servicios de las mo¬ 


renas, por las cuales las médicos tenían marcada predilección, reco¬ 
mendándolas siempre como las mujeres nodrizas, 

APARECE EL VINCULO 

Y bien: ese vínculo que unió al niño blanco con el niño negro, 
amamentados por los mismos pechos, fué sin duda alguna el que 
dió lugar a que se empleara el atamiento que dá márgen a estos 
apuntes. 

Crecieron juntos ambos chicos, fueron compañeros inseparables 
de juegos y travesuras, ©e hicieron hombres, formaron más tarde 
sus respectivos hogares; y los hijos del blanco, por broma o por res¬ 
peto, empezaron a llamar al hermano de leche de su padre ‘“tío” o 
“tío”, que hasta ese detalle del acento no llega nuestro poder inves- 
tigativo. 

Tal vez se le haya, llamado “tío” en un principio para quitar 
más tarde acento a la palabra con el fin de establecer una diferen¬ 
cia con los “tíos” consanguíneos o de verdad. 

Sabido es el gran cariño que muchas familias dispensaron en 





























todos los momentos a sus viejos servidores de color; y sabido es tam¬ 
bién la inalterable lealtad y el hondo afecto que la raza humilde 
guardó siempre no solamente para quienes fueron sus amos, sino 
que también para su descendencia. 

Durante la época de la scluvitud no fueron pocas las morenas 
que como premio a sus desvelos en la crianza de los hijos de sus 
amos o dueños, consiguieran para sí y para el compañero de escla¬ 
vitud, sus libertades. Pero, generalmente, preferían continuar al la¬ 
do de sus “güenos amitos”, a menos que estos los habilitaran con al¬ 
gún pequeño comercio o los pusieran al frente de alguna chacra. 

LA PARDAS Y MULATAS 

Más tarde sirvieron como amas las pardas y mulatas; pero, a 
estas nunca se les dispensó el tratamiento de “tías”, que por otra 
parte, las habría ofendido, por el mismo sentimiento que esteriori- 
zaba un versito que más o menos decía así: 

“A los blancos hizo Dios. 

Y a los mulatos, San Pedro. 

A los negros hizo el Diablo 
Para tizón del Infierno.” 

ANTAÑO Y OGAÑO 

Como complemento de estas breves referencias y con el fin de 
establecer comparaciones sobre el particular entre antaño y ogaño, 
debemos dejar establecido que en aquellos lejanos días, ninguna ma¬ 


dre esquivaba el sagrado deber de amamantar a su hijo, sino media¬ 
ba una razón fundamental de enfermedad o carencia absoluta de le¬ 
che. Y cuando se recurría al ama, ello no obstaba para, que sus cui¬ 
dados para con el niño, fueran permanentes, no obstante conocer a. 
fondo la abnegación y el amor de la morena hacia su hijo. 

Hoy no es una novedad que por consideraciones a “la línea per¬ 
sonal”, a la esbeltez del talle o a las exigencias de la sociabilidad, 
con sus frecuentes fiestas y reuniones muchas madres se despreocu¬ 
pen de sus hijitos en forma realmente censurable, sino criminal, pa¬ 
ra entregarlos a cualquier advenediza que no puede sentir hacia la 
criatura que se le entrega el menor afecto. 

Y es tal la despreocupación de ciertas madres que como lo ha 
podido constatar el que estas líneas escribe, en cierta ocasión en que 
en rueda de damas se preguntaba a una de ellas respecto a la forma 
como daba comienzo al “despeche” de su rorro, confesara sin rubo¬ 
res su ignorancia, para decir sin el más remoto de los remordi¬ 
mientos: 

¿Pues querrá creer Ud. que no lo sé? Pero, espere un momenti- 
to que se lo voy a preguntar a la nodriza. . . 

Cuantos seres inocentes han pagado tributo a la vida, por los 
abandonos de las madres!!! 

¡Y cuántas veces también, amas, sirvientas o niñeras, encar¬ 
gadas de velar durante las horas de la noche el sueño de los niños 
quienes por estar enfermitos lloraban, hacían dormir a los inocen¬ 
tes confiados a su custodia, dándoles a beber infusiones de amapo¬ 
las, mientras la madre lucía su garbo en un salón de baile... 
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CALIENTE DE TODO SISTEMA 

DIRIGIO LA INSTALACION DE LA CALEFACCION CENTRAL DE EL PALACIO SALVO 


' 


Grandes hornos quemadores de petróleo, colocados en el Palacio Salvo 
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TANGOS Y MILONGAS 


El origen del tango. Deriva de! candomble. La milonga, hija del can¬ 
dombe y la Habanera. Como surgió la milonga y del tango fuá 
Montevideo. 

El tango criollo que más tarde pasara a la Argentina y que de 
allí se exportara a,l exterior con la denominación de “tango argenti¬ 
no’', nació en Montevideo en 1867, si hemos de estar al resultado de 
las investigaciones -practicadas por nuestro compatriota, el ilustra¬ 
do escritor don Vicente Rossi y consignadas en su interesantísimo 
libro “Cosas de Negros”. 

La etimología de la palabra “tango”, responde a los sonidos 
emanados del “tamboril”, al ser repetidamente golpeado el parche 
y en6 forma alternada con una mano y un palitroque que parecen 
decir “Tango” “Tango”. 

Buenos músicos 

Lo morenos nativos que evolucionando de las costumbres de sus 
mayores, empezaron por ir dejando el candombe para crear una nue¬ 
va danza, — el tango, — que así lo habían bautizado, introdujeron 
algunas innovaciones en los movimientos, haciéndolos más caden¬ 
ciosos, para cuya finalidad fué preciso también dar a la música ma¬ 
yor armonía. Los morenos y muy especialmente los pardos, siempre 
tuvieron fama de per poseedores de excelente oído para la, músico, 
con cuya cualidad, unida a la de ser casi todos ellos músicos de ba¬ 


tallones, — no les resultó cosa del otro mundo poder componer el 
nuevo bailable que, al igual del candombe, ejercitaron en un prin¬ 
cipio, sueltas las parejas, dando pasos hacia adelante y hacia 'atrás, 
acompañándolos de balanceos. 

Las primitivas jazz band 

Así, con tamboriles y masacallas, los instrumentos originarios 
del Africa y los clarinetes, pistones, bombardinos, violines, flautas y 
guitarras que nos trajo la civilización europea, nació el tango, que 
no era por cierto el de hoy, el cual, trasponiendo las fronteras, habría 
de hacerse con el correr de los años, dueño y señor de todos los 
bailables del mundo. 

La Habanera, madre del tango 

La Habanera que bailaban los marineros cubanos que venían a 
Montevideo, sirvió para crear otras figuras al tango; y entonces surgió 
el nuevo baile, al que se llamó “milonga” que tanto se bailó en las 
Academias de las cuales nos hemos ocupado ya minuciosamente 
en el tercer tomo de “Recuerdos y Crónicas de Antaño”, y que tam¬ 
bién era cantable, por cuanto casi todas esas composiciones musicales 
llevaban letra. 

Y como el tango”, la “milonga” pasó también a tomar carta de 
ciudadanía porteña, para después difundirse en todo el mundo civili¬ 
zado, con la denominación de tango argentino. 
































































Historia de la 


ación a 


La mayor parte de las personas que viajan entre ambas capitales 
del Plata en los lujosos vapores de la carrera, no se habrán echado a 
pensar que nuestros abuelos tenían que realizar esos mismos viajes en 
barcos a vela, sin ninguna clase de comodidades y solamente cuando 
se les presentaba la oportunidad de que zarpaste de cualquiera de los 
dos puertos, alguna goleta u otra embarcación de escaso tonelaje, que 
eran las únicas que hacían la travesía. 


ra hacia el veterano muelle de la calle Treinta y Tres para presen 
ciar el arribo del prodigio. 


Se pretendió implantar coin el “Vapor” un servicio de pasajeros y 
cargas entre los puertos de Montevideo y Buenos Aires, pero la falta, 
de ambas cosas determinó el fracaso de la empresa, y con ello la 
venta del barco a don Manuel Gradín, de esta plaza, quien más prác¬ 
tico y con la enseñanza recibida de los anteriores armadores, lo con¬ 
virtió en lugre (embarcación armada a pailebot con tres palos y velas 
latinas). 


Llega el primer vapor 


El primer barco a vapor que surcó las aguas del Río de la Plata, 
fue uno de bandera británica denominado “Vapor”, allá por 1824, an¬ 
tes de la cruzada de los Treinta y Tres Orientales, y su arribo a este 
puerto, como es lógico suponerlo, constituyó una verdadera novedad 
para los habitantes de Montevideo, que no se querían convencer de que 
todo un barco pudiera moverse sin el auxilio propulsor del viento. 

Al prolongado silbato del “Vapor”, que muy orondamente entra¬ 
ba por sus cabales a la bahía, no quedó perro ni gato que no corrie¬ 


Pero la impresión de la novedad quedó bien grabada en el corazón 
y en el cerebro de los montevideanos, tan poco acostumbrados a no¬ 
vedades de bulto; y prueba de ello fué que dos hermanos italianos 
fundaron en la calle Misiones (entonces San Felipe; entre las de 
Piedras y Cerrito, una fonda que con el correr de los años habría de 
elevarse a la categoría de hotel, pero sin modificar el nombre pri¬ 
mitivo que se le puso “Del Vapor”, solemnizando el acontecimiento 
que hemos comentado. 
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DURAZNO 1374 DE MIGUEL SAGRISTÁ Teléfonos: U. 448 Cenfral y Coop. 


Frente del edificio de la CRAN CADERA DE PADERMO 


Este amplio establecimiento fué fundado por el señor Ambrosio Gómez, con 
un capital inicial de $ 80.000, en el año 1872, cuando recién parecía tomar cierto 
impulso el desarrollo de Montevideo e Interior de la República. 

Consta la Calera de Palermo con una dotación de tres grandes hornos para 
el cocimiento de la piedra caliza, amplios depósitos y plazas hechas de exprofeso 
para el rápido desenvolvimiento de las operaciones de carga y descarga. 

Es el establecimiento más céntrico y más antiguo de Montevideo. La piedra 
caliza empleada en la elaboración de cal viva (carbonato cáileico) se obtenía primi¬ 
tivamente de las canteras de Isla Mala, departamento de Florida; luego se adquirió 
la. piedra, cuya calidad no ha sido superada aún en el país, procedente de las canteras 
de Bargueño, del Sauce, departamento de Maldonado. 

Actualmente se quema también piedra procedente de La valle ja, tan buena 


o igual a la anterior. La piedra de Maldonado se transportaba al principio por 
tracción animal; luego se empleó la vía marítima como más económica y rápida; 
y en la actualidad se efectúa dicho transporte, con sensibles desventajas, por la 
vía férrea. 

El actual propietario de ,1a Galera de Palermo, señor Miguel Sagristá, a 
mayores pedidos, dió mayor impulso, montando este establecimiento industrial en 
forma tan amplia y adecuada a su finalidad, que puede producirse holgadamente 
1.050.000 kilogramos de cal viva mensuales. 

La, cal viva, es el protóxido cálcico; es blanca y fusible a 3000 o y calentada 
a 2000 9 desprende una luz muy intensa que se aprovecha en la lámpara oxhídrica; 
tiene gran afinidad con el agua, convirtiéndose en hidróxido con desprendimiento 
de calor. 

El esfuerzo realizado por el señor Sagristá en el sentido de un mayor per¬ 
feccionamiento de esta industria, ha sido coronado con el mayor de los éxitos, del 
cual nuestros industriales similares deben tomar ejemplo para orgullo del país. 


VISTA DE EOS HORNOS 



























































En plena Guerra Grande (1845), llegaron los primeros barcos de 


TAHONA DE FINES DEL SIGLO XVII!. — El grabado reproduce una de las 
tahonas (molinerías primitivas) del siglo XVIIi, cuando industrializado el trigo 
y comercializado el pan, la manufacturación de la materia prima, requirió la 
organización del trabajo, para dar . abasto a las necesidades de la exigua 
población montevideana 

El segundo vapor 

Y así pasaron los años, hasta 1835, en que arribó otro barco a 
vapor, “El Potcmao”, mandado por el capitán Ricardo Sulton y consig¬ 
nado a la casa Dávison y Le Hay, siendo vendido en Buenos Aires, en 
donde se le sustituyó el nombre por el de “Federación’, para hala¬ 
gar a Rosas, posiblemente. 

El “Federación” fué también puesto al servicio de ambas capita¬ 
les del Plata; y la falta de pasajeros y de carga determinó su inmo¬ 
vilidad hasta que fué vendido a una casa de Río Janeiro. 


Los primeros buques de guerra 


guerra a vapor de las armadas inglesa y francesa, con los nombres 
de “Fulton”, “Gorgoin” y “Fircebrand”, barcos que, respondiendo a 
instrucciones de sus respectivos gobiernos, venían a intervenir en la 
contienda, dado que aquellos países, uparte de tener sus agravios 
para con el tirano argentino, no miraban tampoco con buenos ojos la 
descarada intromisión del mismo en la lucha que asolaba a nuestro 
país. 

Estas fuerzas navales batieron en la rada de Montevideo a la es¬ 
cuadra del almirante Brown, y se apoderaron de la flotilla rosista, 
haciendo prisioneros a los jefes y oficiales, quienes fueron enviados a 
Buenos Aires. Luego esos mismos barcos bloquearon los puertos ar¬ 
gentinos, y remontando el Paraná, fueron los primeros de esa clase 
que surcaron las aguas del expresado río, en donde se libró el com¬ 
bate que pasó a la historia con el nombre de “Vuelta de Obligado”. 

Otro con bandera brasileña 

En 1850 llegó otro vapor con bandera brasileña, “El Continentis - 
ta”, para hacer la carrera entre los puertos del Buceo, en poder de 
Oribe, y Buenos Aires. 

Extendiendo el radio de acción 

El 18 de Febrero de 1851, arribó el primer buque de la Mala Real 
Inglesa, llamado el “Esck” siendo destinado a hacer la carrera entre 
los puertos de Rosario de Santa Fe, Buenos Aires, Montevideo y Río de 
Janeiro, sirviendo así como trasbordo de los transatlánticos que sólo 
llegaban a Río Janeiro. 

El “Maimelita Rosas” 

Meses después, el 23 de Octubre de 1851, inició sus viajes entre 
ambas capitales del Plata, el “Manuelita Rosas”; y en el mismo vapor, 
por rara coincidencia, abatido para siempre el poder del sanguinario 
tirano argentino, regresaron a Buenos Aires los numerosos emigrados 
del país hermano, que durante los años del terror que infundía la tira¬ 
nía, se asilaron en Montevideo» 























Soldadura Autógena y Deshollinadores 


ETIEZ & Cía 


Se hacen Claraboyas, Balcones, Portones, Verjas y todo 
lo relacionado al ramo 

Calle CALABU/G N.o 114 casi esq. Iglesia 

Telefono URUGUAYA 60, Paso 
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Balcón del Palco de la Música del Gran Comedor del Palacio Salvo, ejecutado por B^TLCZ y Cia. 
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Las primeras agencias 
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Las primeras agencias de vapores que funcionaron en esta capital, 
fueron las de los hermanos Manuel y Ventura Praga y la de Silveira y 
Alvarez. 

Con don Pablo A. Pugrós 

Y ya que hemos hablado de la navegación a vapor entre Buenos 
Aires y Montevideo, consideramos que esta crónica quedaría inconclu¬ 
sa, si no nos remontáramos a años anteriores, relatando la forma como 
se realizaban los viajes entre ambos puertos; y para ello hemos recu¬ 
rrido a la maravillosa memoria del viejo práctico de nuestros ríos don 
Pablo A. Diigrós, quien está en vísperas de cumplir sus noventa años. 

—Hasta 1855 — nos dijo don Pablo que tiene en su haber, con 
otros compañeros de oficio, la importante obra de ser de los primeros 
balizadores del Río de la Plata, con perchas de palos y latas pintadas, 
— los viajes entre Buenos y Montevideo, se realizaban en pailebots. . . 

-—¿Cómo son esos barcos?... 

—De dos palos y velas latinas. . . 

¡Hombre!... Mabía uno norteamericano, que era el preferido del 
público, porque a su condición de marino, unía la gran ventaja de 
su velocidad. De bastante calado, tenía timón de deriva para poder na¬ 
vegar bien de bolina . . . 

—¿Grandes los barcos, don Pablo? 

—Generalmente de unos veinticinco metros de largo por cuatro 
de ancho. 

-—¿Tiempo que empleaban en la travesía? 

—Y según. . . Todo dependía de los vientos. Con viento favorable 
en 10 o 12 horas. . . 

—¿Muchos pasajeros? 

—No señor: 10, 12, 15. A veces 20. Cuando llevaban cincuenta pa¬ 
sajeros era por algún acontecimiento de importancia que ocurriera en 
cualquiera de las dos ciudades. 

*—¿Comodidades ? 

—Podrá usted imaginárselas con las dimensiones del barco. No las 
había; pero en cambio se daba bien dé comer. 

—¿Precio del pasaje? 



LOS PRIMITIVOS TRANVIAS DE MONTEVIDEO. — El antiguo y célebre 
tranvía de caballos que fué el primer medio popular de locomoción con que 
contó la capital, y que subsistió hasta hace algunos años administrado por el 
Estado. ¡Quién hubiera dicho a nuestros buenos conciudadanos de aquellos tiem¬ 
pos, habituados a la corneta del mayoral, que años más tarde, roncarían sus po¬ 
derosos motores los amplios, cómodos, espléndidos, velocísimos y “homicidas’' 

autobuses ^ 

. t 

—No lo recuerdo, pero, casi puedo afirmarlo que no pasaba de 
cuatro patacones. 

—Diga otra cosa. ¿Y cuándo el viento no era favorable? 

—¡Ah!... entonces el viaje solía prolongarse hasta cuarenta y 
ocho horas. 

—¿Había itinerario fijo para esos viajes? 

— ¡Qué esperanza! Todo dependía del movimiento de pasajeros 
y de carga que hubiera. 


Un palacio flotante 

Pero, el verdadero palacio flotante oue deió bizco a todo el mundo, 
por el lujo que lo embellecía, 
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norteamericana, mandado por el capitán Eduardo Jessup, que arribó a 
este puerto el 18 de Julio de 1850, destinado también como los ante¬ 
riores a hacer la carrera entre ambas capitales del Plata. 

No obstante la admiración que despertó este barco entre los ve¬ 
cindarios de Buenos Aires y Montevideo que le llamaban pomposamen¬ 
te “el palacio blanco flotante”, no obtuvo éxito la empresa, razón de 
la cual hubo de ser vendido al año siguiente, siendo sus compradores 
los vecinos de Montevideo, don Jacobo D. Varela, don Juan Quevedo, 
don Samuel Lafone y otros compatriotas que, como primera medida 
sustituyeron el pabellón norteamericano por el uruguayo. 

A este barco le tocó llenar una misión oficial de importancia, por¬ 
que arrendado al gobierno de la Defensa y armado a guerra, sirvió para 
que, remontando el Uruguay, llevara a su bordo al doctor don Ma¬ 
nuel Herrera y Obes y a don Benito Chain hasta Concepción del Uru¬ 
guay, quienes habrían de convenir con el general Urquiza la mejor 


La primera compañía de vapores que funcionó en ambos países del 
Plata, fué “La Salteña”, en el Salto; y su capital se reunió con la emi¬ 
sión de acíciones. El debut se hizo con el vapor “El Salto”, ail cual, el 
público que le había dispensado toda su simpatía, llamaba cariñosa¬ 
mente “El Saltito”. 

Más tarde, — prosiguió deciéndonos el veterano don Pablo, A. Du- 
grós, — allá por 1860, vino el vapor inglés “Iquique”, cuyos represen¬ 
tantes en Montevideo eran Smith Hermanos, para hacer la carrera en¬ 
tre ambas capitales del Plata y los litorales argentino y uruguayo y 
del cual era yo práctico o baqueano, como antes se nos llamaba. . . 

Y mientras tanto, la compañía salteña aumentaba su flota con el 
“Villa del Salto”. 

Los transatlánticos 

Hasta 1867 o 68, los transatlánticos llegaban solamente a Río 
Janeiro; y allí se efectuaba el trasbordo de pasajeros y carga para les 
puertos del Río de la Plata en vapores a ruedas que sólo calaban 
10 o 12 x. 

—¿Recuerda usted los nombres de esos transatlánticos? 

—“El Ecuater”, “El Congo”, “El Senegal”. . . 

Conviene que destaque en su crónica, que casi todas las cargas 
venían directamente a Buenos Aires y Montevideo, en fragratas y 
barcas a vela. 

Cuando la Guerra de Flores 

Y hubo otra revolución: la de 


LA PRIMITIVA UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO, 
el anfiteatro de la primitiva universidad montevidea 
Mayor, en la que se graduaron las más prominentes 
hasta fines del siglo pasado 


Flores, 



























































P. BORLANDELLI 

SUCESOR DE 

SELVA y BORLANDELLI 

ESCULTURAS PARA FACHADAS 
YESERIA, SIMIL PIEDRA 



PALACIO SALVO 

Decoraciones en yeso hechas bajo la 
dirección de Pedro Borlandelli 


Calle Nicaragua N.° 1978 

Teléfonos URUGUAYA 1170 « AGUADA 



Talleres fle Escultura y Jarmoleria 


IMPORTACION DIRECTA DE CARRARA (ITALIA) 


MONUMENTOS DE MARMOL, 
GRANITO Y BRONCE 


Trabajos de marmolería en el gran Salón comedor del Palacio Salvo 


Santin Cattani 

Arenal Grande 16 3 3 


José Conserva e Hijo 

Santiago de Chile 1270 























































Al final de cuentas, don Nicolás Mihanovich, compró “La Platen- 


La famosa capilla de la Ciudadela, convertida en mercado( hoy conocida con 
el nombre de “Mercado Viejo”), en 1837, cuando las grandes obras de trans¬ 
formación de la ciudad, realizadas por el gobierno de la República 

Los vapores zarpaban a las 6 y 30 p. m.; y cuando se “daba la vuel¬ 
ta al Cerro”, sonaba la campanilla llamando a la mesa, la cual osten¬ 
taba grandes botellones de vino francés y priorato que se daba en la 
cena sin cobrarse extraordinariamente. 

Quienes hayan tenido la suerte de viajar durante aquella época fe¬ 
liz, habrán de recordar igualmente con fruición, la infaltable sopa de 
tortuga, a la que seguían dos o tres platos más y el postre o fruta, 
con el complemento de un buen pocilio de café. 

Y como nunca han faltado espíritus suspicaces, bueno es recordar 
también, que no pocas personas afirmaban que se llamaba a la mesa, 
“precisamente”, cuando el barco después de pasar el Cerro, viraba 
hacia la derecha, en el lugar más agitado del Estuario, para que los 
pasajeros, mareándose, no pudieran participar de los placeres gastro¬ 
nómicos que les brindaba una buena mesa. . . 


Dueño de todo, al fin 





se”; y no obstante sus múltiples empeños, no pudo hacer lo mismo con 
la “Mensajerías” de don Saturnino. 

Pero, muerto este hombre, adquirió aquel de los herederos, la flota, 
como así también los grandes astilleros que funcionaban en el Salto. 

Pero a Mihanovich también le salió al encuentro otro hombre de 
garra: un italiano radicado en Buenos Aires, llamado don Santiago 
Lambruschini, que le hizo una terrible competencia con el “Colombia” 
y el “Río de la Plata”, el primero de los cuales habría de naufragar al 
lado de la Escollera Sarandí, en viaje de Buenos Aires, el mismo día 
que se inauguraba oficialmente el Puerto de Montevideo. 

Y años más tarde la Compañía Hamburguesa entró a competir 
igualmente con el “Cabo Santa María” y el “Cabo Corrientes”, que al 
ser comprados más tarde por Mihanovich, pasaron a denominarse “Ge¬ 
neral Artigas” y “General Alvear”. 

Tal es, sucintamente, la historia, hasta la fecha, de la navegación 
a vapor en el Río de la.Plata, 


RANCHOS DE PAJA Y TERRON.-—El grabado representa las primitivas 
construcciones de Montevideo: los legendarios ranchos de paja y terrón 
con su respectivo palenque, en el que nuestros gauchos — jinetes maravillo¬ 
sos e inimitables — ataban en sus horas de descanso al compañero de 
sus andanzas, y a veces el único confidente de su reflexiones de pere¬ 
grino: el caballo 




























Boris E*ay, por su gesto 
altivo, su mirada inteli¬ 
gente y su incansable 
constancia, logró captar¬ 
se entre los industriales 
de Montevideo, cordia¬ 
lidad y simpatía. 


EL COSACO 

Marca Registrada. 

Calle Constitución, 2004, 
esquina Nicaragua — Te¬ 
léfono 1414 (Aguada) — 
Montevideo. 


"tL COSACO" 

PRIMERA FABRICA DE ESFER VESCENTES EA EL URUGUAY 

Conocida en todo el País y parte del extranjero por 
la bondad insuperable de sus productos 

Por su elaboración ha sido y es desde 
hace 15 años el orgullo de la 
In d us tria Nacional 

E¡ meritorio industrial, señor Boris Bay, luchador 
incansable, ha conseguido así cristalizar uno de 
sus grandes triunfos. 

Premiado con Grandes Medallas en la 
Exposición Ibero Americana de Sevilla 



(Eos materíaíes elecin * 
coy empleados en el 
Palacio ofalvo fueron 
suminiytradoy por la 
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ELECTRIC 








































LAS “MAQUINAS”- TELEGRAFICAS 


“El Centinela”, periódico que allá por 1823 veía la luz pública 
en Buenos Aires, en uno de sus números, relataba asombrado, que 
“las máquinas telegráficas establecidas en el Almirantazgo de Lon¬ 
dres y el Arsenal de Portsmoutih, que dista veinticuatro leguas, co¬ 
munican un oficio corto y su respuesta en un minuto de tiempo”. 

Terminaba preguntando el colega porteño: “¡Cuánto servicio ha¬ 


LA ANTIGUA ADUANA.—-Vista del interior de la casa don¬ 
de estuvo ubicada la primer Aduana de Montevideo y que al 
decir de los cronistas de aquella época, “llenaba en todo las 
necesidades del momento”... 



rá el establecimiento de estas máquinas entre esta capital y sus fron¬ 
teras y entre la rada exterior y la Ensenada!” 

Don Santiago Wilde, padre del escritor argentino don José Anto¬ 
nio Wilde, más vidente que el articulista de “El Centinela”, dos años 
antes y en su carácter de vocal de la Comisión de Hacienda, propo¬ 
nía al Gobierno las mismas mejoras y otras más todavía, para la Ca¬ 
pital Argentina y sus fronteras. 

Por entonces, pensar que pudieran hacerse comunicaciones por 
medio de la radiotelegrafía o radiotelefonía, hubiera sido una “bruje¬ 
ría”. 

Aquí nos remediábamos con los “chasques”, 


Casa ubicada en la calle Cerrito esquina J. L. Cuestas, construcción del año 1857 
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Eiaboradores de los FIDEOS TRIGAL 
de Sémola. - Imprescindibles en toda 
===== buena mesa. ===== 
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PUJOS DE ARISTOCRACIA 


Aunque eran poquitos, ya se establecían clases sociales — La gente (le pro y la gente de pueblo — Las entradas de preferencia en la 
“Casa de la Comedia” — Los negros de pie, al fondo cuando no, en la calle — Se reúne el “Cabildo de Justicia y Regimiento” — 

Un acta que dice como se distribuía “Justicia” en el Templo de Talía 


En el primer tomo de “Recuerdos y Crónicas de Antaño”, nos ocu¬ 
pábamos de la Casa de la Comedia que fué el primer teatro con que 
contó la incipiente ciudad de Montevideo. 

Complementamos hoy aquella información, con la transcripción de 
un curioso documento, cuya data se remonta a 1808 y que se refiere a 
una “importante” reunión del Cabildo de Justicia y Regimiento, pro¬ 
piciada nada menos que por el Gobernador don Xavier Elío, escanda¬ 
lizado de que en palcos y lunetas de platea hubieran tan prematura¬ 
mente mescolanzas sociales. 

Y reunido el cónclave “para el mejor servicio de Dios y bien del 
público” emplearon toda su sesión, para dejar establecidos distingos en¬ 
tre la gente que concurría a entristecer su espíritu con los espe¬ 
luznantes dramones de la época que eran las representaciones que se 
daban, excepto, el “final de fiesta” así llamada una piecita más o 
menos jocosa que se servía como postre. 

Aunque el documento que comentamos no lo dice, nosotros ya 
lo hemos establecido en crónicas anteriores, que a los morenos que 
acompañaban a los amitos al teatro, portando un farol de mano para 
que aquellos no metieran los pies en los charcos de agua o en los pozos 
con fango, — cuando mucho, se les permitía estar de pie recostados en 


la pared posterior del salón, siempre que sobrara espacio, cuando no 
eran obligados a permanecer afuera hasta que terminara el espec¬ 
táculo. 

He aquí ahora, el curioso documento: 

“En la ciudad de San Felipe y Santiago, de Montevideo, a veinti¬ 
dós días del Cabildo de Justicia y Regimiento de ella, mes de mar¬ 
zo de mil ochocientos ocho; de cuyos individuos que en la actuali¬ 
dad le componemos al final firmamos, hallándonos justos en esta 
sala Capitular de Ayuntamiento para tratar cosas pertenecientes al 
mejor servicio de Dios y bien del público. En este estado 1 , y con 
asistencia del señor Govior, de esta Plaza, por quien se celebra esta 
Junta, manifestó dicho señor a ella que las Sras. principales del Pue¬ 
blo le habían dado varias quejas de que los mejores Palcos, de la 
Casa de Comedias los tenían ocupados mujeres de otra menor con¬ 
sideración, y que para evitar estos reparos y disgustos hallaba Su Se¬ 
ñoría, por más acertado prevenir, como prevendría al dueño de ese 
Coliseo, o al que corra con él, pase a este Cabildo una relación de 
todos los Palcos y lunetas, y consiguientemente advertir al Públi¬ 
co por medio de los correspondientes carteles, que meditaba expedir, 
que todas las personas de distinción del Puebo de ambos sexos y es- 



















Vista del Salón de Ventas 
de la COMPAÑIA DEL GAS 

25 de Mayo esp. Juncal 


Salón de Ventas 
de la COMPAÑIA DEL GAS 

25 de Mayo esp. Juncal 


Edificio de la COMPAÑIA DEL GAS 


OTTO RASE y Cía. 
meros 694 al 700. 
Sección Sanitaria. 


25 de Mayo nú- 
- Ferretería. — 
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PABLO MAYER y Cía. — Importado 
res de Juguetería y Bazar. — Uru¬ 
guay, 755 - 75 7 . 
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tados que quieran tomar Palcos para sus familias, y lunetas para 
si solos, ocurran a este Cabildo a solicitar su N. 9 y que en caso de 
pedir dos o más sujetos de igual clase a un tiempo un mismo Pal¬ 
co o luneta, se heche suerte entre los que sean, a fin de evitar de 
este modo cualquier queja. Que no habiendo ya más personas de dis¬ 
tinción que soliciten Paletos ni lunetas, puedan darse los que re¬ 
sulten sobrantes a cualquiera que los pida. Manifestada por Su Se¬ 
ñoría esta determinación g la Junta se consideró por muy conve¬ 


niente, y en consiguiente habiendo acordado con el mismo Cabildo, 
que por éste se formasen los capítulos de ordenanas, para el arreglo 
de lo interior del Teatro y buen orden del Pueblo, y procedido a ello, 
se remitieron con el correspondiente oficio firmados por el mismo 
Cabildo y el Señor Gobernador al encargado del Coliseo para su fija¬ 
ción en los respectivos parajes, quedando Su Señoría en expedir por 
su parte las competentes órdenes que ha de observar el oficial de 
guardia en aquella casa. Con lo cual, se concluyó esta Acta que ce¬ 
rramos y firmamos con Su Señoría, para que copte. — Xaxier Elío. — 
Paeql. José Parodi. — Pedro Franco de Berro. — Manuel de Ostega. — 
José Manuel de Ortega. — Manuei Vicente Gutiérrez. — Juan José 
Seco. — Juan Domingo de las Carreras. — Tomás García de Zúniga.” 


Durante el año 1843 el General Oribe mandó construir un 
edificio en el Buceo para servir de sede a la Aduana. El 
grabado nos muestra el frente de la vetusta construcción 


DEL MONTEVIDEO PRIMITIVO. — Perspectiva de la calle 
Buenos Aires, en el año 1869 




















fabrica saya 



FABRICA DE LA COM¬ 
PAÑIA URUGUAYA 
DE CEMENTO 
PORTLAND 


CEMENTO PORTLAND 





















se somete a exámenes y pruebas continuas en el laboratorio de la 
fábrica. 

Por estas razones podemos asegurar que nuestros cementos son 
lo mejor que se produce. 

Nos complace invitar cordialmente a toda persona que así lo oesee 
y muy especialmente a los Sres. Ingenieros, Arquitectos y Construc¬ 
tores a que visiten nuestra fábrica, situada en Sayago, Departa¬ 
mento de Montevideo. 


MONTEVIDEO 


La materia prima para hacer el cemento (piedra calcárea y arc’lla) 
se extrae en las canteras del Verdum, (Departamento de Lavalleja), 
y se tritura por medio de la maquinaria más moderna y perfeccio¬ 
nada que existe. La calcinación se hace en la fábrica bajo la vigilan¬ 
cia continua de químicos especialistas en la fabricación del cemento 
portland. Una vez calcinado y molido el clinker (resultado de 3a cal 
cinación de la caliza) y antes de pasar a los depósitos, el cemento 
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MUEBLERIA CAVIGLIA. 

Mayo, 569 


PELETERIA ARGENTINA. — Isaac Sil- 
berma n. — 18 de Julio, 888. — Fren¬ 
te del comercio. 


Interior del salón de ventas. — 
TERIA ARGENTINA 


FELE- 


— Calle 


25 de 


Tres productos insuperables 


Coñac Crjsfóbáí Qofón 

El Mejor importado 

l .Productos Coíón 

El Licor de Frutas Insuperable 


‘Refresco Colon 


JOSE RODRIGUEZ 

MIGUELETE 1539 MONTEVIDEO 
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Pasta Hidrófuga y anti-corrosiva 
para hierro y cemento. 

SOLICITEN PRECIOS Y FOLLETOS IMSTB1TIV0S 

METZEN, VINCENTI & Cía. 

MISIONES 1526 MONTEVIDEO 












































Hall de entrada 


Constituyen el Consejo de esta 
Institución los señores: 


I)r. CESAR MIRANDA 
FRANCISCO COSTANZO 
ADOLFO ACORIO 
CUZMAN PAPINI 
ALFONSO BAZET 
INC. HERACLIO RACCIO 

INC. JOSE P. PREDARI 



Dirección General 
de Correos y 
Telégrafos 


Oficina de carteros 






























MATEO BRUNET Y Cia. — Una Sec¬ 
ción de la casa y entrada a la Contaduría 


Cargando para campaña. — MATEO 
BRUNET y Cía. 


MATEO BRUNET Y Cía. — Frente de! edificio. Uru- 
.guay 919. 


ARMERIA DEL CAZADOR. — Laven- 
ture y Cía. — 18 de Julio 854, esqui¬ 
na Andes. 


ARMERIA DEL CAZADOR. ■— Exposi¬ 
ción de artículos de bazar y cristalería. 
































































CAMBIO SPORTIVO. — Andes 1387. 


Francisco Scafiezzo, 


BANCO ESPAÑOL DEL RIO DE LA 


LA CAJA OBRERA, 


PLATA, 


Peluquería “AL FIGARO 


Peluquería “AL FIGARO 


PERFUMERIA SELECTA DE 
LAS MEJORES MARCAS 
CONOCIDAS 

SIEMPRE NOVEDADES 

COMODIDAD E HIGIENE . 
PRECIOS MODICOS 


SALON MODERNO CON 


SERVICIO HIGIENICO 


UNICO EN MONTEVIDEO 


Atendido por 14 competentes 


Entre Colonia y 18 de Julio 

— Montevideo — 


Una vista del gran salón 








































L á-maia if MM 


PARA EL HOGAR MODERNO 


VD. PODRA ADQUIRIR UNA COCINA 
A KEROSENE, NAFTA, ADCOHOL, 
GAS-OIL O CARBURANTE 
NACIONAL, MARCA 

TREBOL o DITCO 


Todo en la vida se mo¬ 
derniza: costumbres, co¬ 
modidades, gustos. 

Los artefactos eléctri¬ 
cos del hogar, siguen esa 
evolución. 

Los estilos que hicie¬ 
ron furor ceden y se pier¬ 
den ante el empuje dé 
las impresionantes crea- 
rti ciones contem- 

f ,V poráneas. 


Un cuarto de ba¬ 
ño debe instalar¬ 
se con artículos 
buenos. La cali¬ 
dad y el precio 
g i e m p r e se re¬ 
lacionan directa¬ 
mente en el co¬ 
mercio honesto. 


QUE OFRECEN MUCHISIMAS VEN¬ 
TAJAS, PARA QUE PUEDAN ESCAPAR 
AL CONTROL DE UNA BUENA 
DUEÑA DE CASA 


ECONOMIA 


Consumen 2 cts, 
por hora 


S o n nuevos 
conceptos que 
triunfan — nue¬ 
va belleza — 
nueva forma de 
concebir la ele¬ 
gancia y el ador¬ 
no de una casa. 


La sinceridad de 
nuestra casa le 
garantiza a usted. 
Sanitarias insupe¬ 
rables. 


Jamás ensucian 
los útiles de 
cocina 


SEGURIDAD 


Sin presión de 
aire — No 
ofrece peligros 


VISITE NUESTRA EXPOSICION EN 
EL PRIMER PISO O PIDANOS 
CATALOGO ILUSTRADO 

LAVATORIOS. BAÑOS, BIDETS 


En nuestro Sa¬ 
lón de Exposi¬ 
ción encontrará 
Vd. los artefac¬ 
tos eléctricos 
más modernos 
y a los precios 
más moderados 
de plaza. 


PRACTICAS 

Manejo suma¬ 
mente sencillo 


CALENTADORES 


PIDA UNA DEMOSTRACION, SIN 
COMPROMISO DE SU PARTE 


ELECTRICOS. ETC 


'JtiMIUt 





























































































PROVEEDORES 


DIRECTORES 


CONSTRUCCION 


DEL 


PALACIO SALVO 


PEDRO BORLANDELLI 
CAMP y ZAFFARONI 
FORTUNATO PAGANI 
DEL FORNO TADDEI & C.ía. 

JUAN PONS 

SANTIN CATTANI Y JOSE CONSERVA E HIJO 
OVIDIO ETIEZ 
TOMAS F. BENYENUTTO 
D. MANTERO & Cía. 

OLIVERA y SEL-LERA 
ALBERDI linos, y MUSITO LACAYA 
ANDRES DEUS 
SPERONI y SCHIAVO 
COOPERATIVA INDUSTRIAL 
FERRETERIA “LA LLAVE” 

TRABUCATTI & Cía. 

COMPAÑIA URUGUAYA DE CEMENTO PORTLAND 
RAMON BARRE IRA e HIJOS 
“LA PRATENSE” 

ZUBIRI & Cía. 

NOCETTI, RATTI & Cía. 

EUGENIO BARTH & Cía. 

GENERAL ELECTRIC 
VIDRIERIAS UNIDAS 
TUBOS MANNESSMAN 
ALFREDO CARAMELLA 
ACERENZA & Cía. 

MANUEL NARANCIO 
CALERA “PALERMO” 

ERCINI, OXILIA & Cía. 

FIOCCHI & Cía. 

METZEN, VINCENTI & Cía. 

ALFA LAVAL 
ENRIQUE HERVI 
DYCKERHOFF & WIDMANN 


DIRBC. DE YESERIA 
MARMOL TRITURADO 
PARQUETS 
BALDOSAS 

ARTICULOS DE BARRACA 
TRABAJOS EN MARMOL 
HERRERIA ARTISTICA 
ART. DE BARRACA 
PLOMO 

CORTINAS METALICAS 
CORTINAS KLETT 
TICHOLOS 
PORTONES 

ARTICULOS DE FERRETERIA 


PORTLAND 

PINTURAS 

PAPELES Y PINTURAS 
>> ’) ” 

ARTICULOS I)E FERRETERIA 
MATERIAL ELECTRICO 

VIDRIOS Y ESPEJOS 

TUBOS DE CALEFACCION 

DIRECCION DE CAPITELES 

CANILLAS 

MARMOLES 

CAL 

MONOLITICOS 

CENTRAL HIDRO ELECTRICA 
AZULEJOS Y MAYOLICAS 
QUEMADORES DE PETROLEO 
DIRECCION DE LA CALEFACCION 
ARMADO DEL EDIFICIO EN CEMENTO 


ESTE ALBUM FUE IMPRESO EN LOS TALLERES GRAFICOS "CLARIDAD”, 
PLAZA LIBERTAD, 1137, BAJO LA DIRECCION DEL Sr. JULIO GARCIA ISLA 














































